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PRÓLOGO 





A vida de Nuestro Senior Jesucristo 
fué la revelacion más espléndida de 
la gloria y de la majestad de Dios 
en la tierra. Enviado al mundo para 
salvarlo, ofrecióse á los ojos de los mortales 
como el modelo perfectísimo de toda virtud, 
ejemplar de nuestra vida y costumbres, guia 
seguro é infalible que nos debia sacar de las 
tinieblas de nuestros errores, y traernos á la 
luz de la verdad y al camino de nuestra felici- 
dad y bienaventuranza. Sus palabras, llenas de 
espíritu y de vida, apagaron la sed de verdad 
que fatigaba las inteligencias; los destellos de 
santidad y pureza que brotaban de su divina 
persona enamoraron las almas; ysusagrado co- 
razon, trasunto vivo de todas las perfecciones 
que la bondad de Dios quiso atesorar en la 
sagrada Humanidad, derramando por donde 
quiera el tesoro de sus bienes y virtudes, en- 
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nobleció á la naturaleza y esparció sobre ella 
los resplandores de una gloria infinita. 

La influencia de tan soberana virtud lo ha 
llenado y trasformado todo. Los rayos de este 
divino sol, al caer sobre la humanidad, ilu- 
minaron los entendimientos y recrearon y for- 
talecieron milagrosamente los corazones, La 
imitacion de las virtudes de Jesucristo hizo 
surgir y derivarse por toda la tierra cuan- 
ta santidad hermosea los corazones de los 
hombres; la virtud humana, templada en la 
sangre divina, tornóse invencible; y la cruz, 
ántes símbolo de la más abatida ignominia, . 
por haber muerto en ella el Salvador del 
mundo, vino á ser la gloria más alta del géne- 
ro humano, ensenia de salvacion, estandarte 
que acaudilla á los fieles en el contínuo bata- 
llar de la vida. 

Sin duda alguna la mayor parte de las ac- 
ciones que formaron la del Salvador quedó 
oculta á las miradas de los hombres, áun las 
más observadoras y perspicaces. Porque si 
la vida de toda criatura racional encierra pro- 
fundidades que solamente los ojos de Dios 
pueden sondear, con más razon debe esto de- 
cirse de aquella vida inefable, misterio escon- 
dido en los siglos y generaciones, principio, 
centro y consumacion de las obras y mise- 
ricordias de Dios. Con todo, y á pesar de 


PRÓLOGO vII 


que la narracion ó pintura de los hechos de 
Jesucristo, tal como los describieron los evan- 
gelistas, no es más que un recuerdo ó memo- 
rial de algunos pasajes ó acontecimientos, es- 
crito sin ambicioso ornato de estilo, ántes con 
ingénua sencillez, y dejado á los fieles para que 
no cayese ni se borrase de su memoria el re- 
cuerdo del Salvador del mundo, atrae con 
fuerza irresistible las miradas de los mortales, 
ansiosos de vislumbrar, á traves de sus pala- 
bras, la celestial imágen de Jesucristo, que 
con el atractivo de su virtud regala y cautiva 
suavísimamente los corazones. 

Hace diez y ocho siglos que el género hu- 
mano tiene fijos los ojos en estas páginas sin 
cansarse de contemplarlas; cada edad ha des- 
cubierto en ellas nuevas bellezas, y cada obser- 
vador ha podido sorprender nuevos rasgos en 
el carácter ó fisonomía moral de Jesucristo, sin 
que hasta ahora nadie haya podido abarcar en 
su conjunto todas las perfecciones que lo ador- 
nan y hermosean, porque en este cielo bellísi- 
mo cuanto más se mira más se ve, y cuanto 
más profunda se fija la atencion, más resplan- 
dores y bellezas se descubren en sus profundi- 
dades insondables. 

En nuestros tiempos la vida y el carácter de 
Jesucristo han sido objeto de empeniados es- 
tudios y de gravísimas investigaciones. A 
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vueltas de las calamidades incomparables que 
nos oprimen, un impulso misterioso nos mue- 
ve hácia la sagrada persona del Salvador, cual 
si secreta voz nos dijese que en su bendita 
Humanidad, en los merecimientos desu vir- 
tud, en sus oprobios é ignominias inenarrables 
está vinculado el remedio de nuestros males, 
el bálsamo que ha de disminuir el rigor de 
nuestros trabajos y la fiereza de nuestras des-- 
gracias, y la luz que, arrolladas las tinieblas 
que nos rodean, ha de serenar y fortificar 
nuestras almas y enderezarlas hácia las regio- 
nes de la vida y de la verdadera y perdurable 
felicidad. Las blasfemias de los impíos, lejos 
de parar este movimiento, lo han avivado y ge- 
neralizado más, empeniando á ingenios escla- 
recidos en investigaciones profundísimas, las 
cuales han sido galardonadas con inesperados 
y maravillosos descubrimientos. 

Mas si es cierto que los recientes adelantos 
de la crítica y de la arqueologia han ilumina- 
do muchos puntos oscuros de la vida de Je- 
sucristo, no se puede negar que en las obras de 
los antiguos hay tesoros de erudicion, piedad 
y elocuencia que nunca serán bastantemente 
apreciados. Sólo hablando de los que escri- 
bieron en castellano, y no teniendo en cuenta 
las obras de Granada, Leon, La Puente, La 
Palma, Arias, y otros, las Vidas de Jesucristo 
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publicadas por Fonseca y Valverde en los si- 
glos xvi y xvil, y en el nuestro por Martinez 
Marina, son libros de altísimo valor que mere- 
cen conocerse y vulgarizarse sobre todo enca- 
recimiento. 

La que escribió el P. Pedro de Rivadeneira 
al principio del Flos Sanctorum, y que sacada 
de allí y acompaniada de los discursos ú ho- 
milias del mismo Rivadeneira acerca de los 
misterios de la vida de Jesucristo sale ahora 
á pública luz, á pesar desu brevedad, es una 
joya lindísima, labrada con artifício peregri- 
no, al fin como salida de las manos de aquel 
maestro soberano en el arte de hablar y de es- 
cribir. 

Su intento al componer este libro fue más 
bien que historiar menudamente los hechos 
del Salvador, dar de ellos una idea sumaria y 
general que sirviese como de preparacion ó 
marco donde colocar el cuadro grandioso que 
meditaba delinear delas vidas de los santos, 
para que las virtudes de éstos, como efectos 
que son de la virtud y gracia de Cristo, se en- 
tendiesen y apreciasen mejor, esclarecidas por 
los rayos que les envia aquel centro de luz de 
donde proceden. Por esto, más que en armo- 
nizar los textos evangélicos é iluminar sus pun- 
tos oscuros con la luz de la erudicion y de la 
crítica, procura el P. Rivadeneira poner de ma- 
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nifiesto el plan y los pensamientos de Dios en la 
obra de la redencion humana, deteniéndose 
en aquellas consideraciones que hacen más á 
su propósito, y entregándose á la ternura de 
los afectos que despierta en su corazon la obra 
divina. No hay que decir la discrecion, verdad 
y suavidad con que lo hace. En esta obra, co- 
mo en todas las que salieron de la pluma del 
P. Rivadeneira, resplandece aquella elocuen- 
cia suya espontánea, elegante, adecuada al 
asunto que trata, que sale del corazon y se 
insinúa suavísimamente en el del lector, apo- 
derándose de él y pegándole un calor dulcísimo 
de piedad y devocion entranable. Sus palabras 
parecen conservar todavia el fuego con que sa- 
lieron de su pecho encendido, y su alma pura, 
hermosa, esmaltada con todos los dones del 
cielo, vibra aún en estas páginas, esparciendo 
la fragancia de su virtud, y atrayendo y cauti- 
vando las almas con influencia irresistible. 

Pero donde más resplandecen tan hermosas 
cualidades es en los discursos à homilias acer- 
ca de los misterios de la vida del Salvador. 
Estos discursos son, á nuestro juicio y al de 
muchas personas inteligentes, lo mejor que sa- 
ló de la pluma del P. Rivadeneira, capa- 
ces por sí solos de colocarle entre los escrito- 
res más elocuentes que han florecido en Es- 
pafa. 
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«Todos convienen, dice un docto escritor 
que ha estudiado á fondo las obras del Padre 
Rivadeneira *, en colocar al frente de nuestros 
hombres elocuentes á Granada y Leon, y con- 
vienen igualmente en que es imposible dar á 
ninguno de los dos la preferencia. Si el méri- 
to de Rivadeneira llega á ser conocido, aniade, 
no dudo que será colocado al lado de tan gran- 
des modelos, y que la perplejidad de los jue- 
ces se aumentará con su presencia..... 

» Dotados los tres de una alma bella, de ca- 
rácter dulce y amable, ejercitados en dirigir 
las conciencias, en ayudar á los hombres en el 
último trance de la vida, en consolar á los po- 
bres, los presos, los enfermos y afligidos; libres 
de las pretensiones y pasiones del siglo, y des- 
enganados de la vanidad de sus promesas; na- 
cidos y crecidos ademas bajo la influencia 
de una misma série de sucesos políticos y re- 
ligiosos, todo en ellos es igualmente grande; 
grande la dulzura en pintar la virtud, inimi- 
table la verdad y valentía en descubrir las mi- 
serias de la vida; noble la dignidad en juzgar 
las vanidades mundanas, y envidiable la ve- 
hemencia en declamar contra los errores, es- 
cândalos y abusos, cuyos amargos frutos des- 
criben. 


1 D. Ildefonso Garcia en la Vida del P. Pedro de Rivadeneira, 
impresa en Buenos-Aires, afio de 1859, pág. 121. 
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» En medio de esta igualdad, y para que fue- 
sen verdaderos modelos de elocuencia, era 
preciso que fueran desiguales, y tuviese cada 
uno su forma, lineamentos y carácter propio 
y original. En el autor de los nombres de Cristo 
predomina la imaginacion, en Granada el co- 
razon, en Rivadeneira el entendimiento. El 
primero es elevado y magnífico; el segundo es 
tierno é insinuante; el tercero sólido y racio- 
cinador. Estas cualidades predominantes pero 
no exclusivas se notan en la eleccion de ma- 
terias, en el modo de tratarlas, en el uso de 
las imágenes y figuras, y hasta en la misma lo- 
cucion. » 

Dejando para mejor ocasion el hablar de 
aquellos apóstoles de la virtud y de la ciencia, 
y cinéndonos á Rivadeneira, admira y suspen- 
de la manera como ilustra el entendimiento 
del lector al par que le aviva y enardece. Sin 
presumir de maestro jamas toma la pluma si- 
no para ensehar; siempre dice algo que adoc- 
trina la mente y mueve el corazon, siendo 
en él exquisito el arte con que da novedad á 
los pensamientos más vulgares, y asombrosa 
é imponderable la facilidad con que pone al 
alcance del comun de los lectores las mate- 
rias más graves, delicadas y sublimes. De 
ello son modelo todas sus obras; pero en nin- 
guna se ostentan más estas cualidades que 
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en los Discursos sobre los misterios de la vida 
de Jesucristo. 

El método que en ellos suele seguir es muy 
sencillo y natural. Primeramente expone con 
claridad suma la historia ó naturaleza del mis- 
terio de que va á tratar; trae luego las razones 
de autoridad ó analogia que lo persuaden al en- 
tendimiento, su enlace con otros misterios de 
la religion, y los fines que se propuso Dios al 
revelarlo; por último, indica las consecuencias 
prácticas que encierra para nuestra instruccion 
y provecho. Mas en este plan tan sencillo, 
jcuánta variedad sabe encontrar el ingenio del 
P. Rivadeneira! Qué abundancia de doctrina, 
qué copia de razones y argumentos en cosas en 
que parece que con dos palabras está dicho to- 
do! ;Qué discrecion y naturalidad en las ideas 
y sentencias! ;Qué propiedad en las palabras! 
iQué elocuencia, majestad, y sublime gran- 
diosidad en el estilo! ;Qué ternura y suavidad 
de afectos logra despertar en el ánimo del lec- 
tor! Cómo éste, arrebatado por el fuego de 
tan avasalladora elocuencia, arde y se levan- 
ta, y trasportado á las esferas más altas de la 
piedad y del entusiasmo, contempla extasiado 
los hermosos cuadros que desenvuelve ante su 
vista atónita y embebecida la diestra mano del 
P. Rivadeneira! ;Cómo se regala y enternece 
con él, y admira la traza de la soberana Pro- 
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videncia de Dios en la obra de la Redencion 
humana, y aquel amor inefable que anima, vi- 
vifica y hermosea el universo, y queen la En- 
carnacion del Verbo Divino se manifestó á los 
hombres de la manera más sublime é inefable! 

Si quisiésemos particularizar algo más estas 
ideas, cabe mayor alteza de doctrina unida á 
mayor sencillez y claridad de estilo, que en las 
homilias sobre los misterios de la Santísima 
Trinidad, y Encarnacion del Hijo de Dios? 
écHay ternura y fervor de afecto más entrana- 
ble que el que arde en el discurso sobre el 
Santísimo Sacramento de la Eucaristia? Es 
posible trazar cuadro más delicado y encanta- 
dor que aquel en que describiendo el nacimien- 
to del Salvador de los hombres, nos habla de 
aquella noche misteriosa, muy más clara que 
el medio dia, en que comenzaron los cielos á 
destilar miel y dulzura, y la Vírgen Sacratísi- 
ma, sin dolor, sin pesadumbre, sin corrupcion 
y mengua de su pureza virginal, vió delante de 
sí, salido de sus entranias, más limpio y resplan- 
deciente que el mismo sol, al bien y remedio 
del mundo? Y «qué diremos de aquel otro cua- 
dro admirable en que hablando de la gloriosa 
Ascension del Senior, nos representa á la Sa- 
grada Humanidad levantándose en los aires 
movida por su propia virtud, y dejando en la 
tierra á la santísima Vírgen, su madre, y á los 
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apóstoles que llenos de incomparable admira- 
cion no pudiendo seguir al Sefior con los cuer- 
pos, le siguen con los ojos y con los corazones. 
«iQué vista! exclama, jqué atencion! jqué im- 
presion de ojos en ojos y de corazon en cora- 
zones!» y arrebatado de sublime entusiasmo 
cual si se hallara presente á la gloriosa Ascen- 
sion de Jesucristo y le viera hendiendo el espa- 
cio, y subiendo á los cielos lleno de gloria y 
majestad: «Subid, dice, Senior; subid, amor, 
»vida y descanso de las almas limpias y todo 
»nuestro bien; subid, no al monte Calvario para 
»ser crucificado entre dos ladrones en un ma- 
»dero, sino al monte de las Olivas para ser 
»glorificado entre los coros de los ángeles y de 
»las almas santas que invisiblemente os acom- 
s panian; no para ser esclavo y condenado, sino 
»como libertador de condenados; no para pa- 
»decer y morir, sino para triunfar de la mis-. 
»ma muerte y del pecado.....» 

Pero sería proceder en infinito el querer enu- 
merar las perfecciones que esmaltan estos dis- 
cursos. En todos hay bellezas de primer órden, 
en todos resplandece una elocuencia vigoro- 
sa, elegantísima é incomparable; y al hojear 
sus páginas, la siguiente parece siempre más 
admirable y perfecta que la anterior. El análi- 
sis minucioso ajaria ó desfloraria tan bellas 
composiciones. Para percibir su hermosu- 


XVI VIDA DE CRISTO 


ra exquisita hay que leerlos despacio una y 
- otra vez, entregarse á la suavidad de los senti- 
mientos que despiertan, y regalar y embeber el 
corazon en aquel espíritu de piedad, devocion 
y ternura, licor del cielo, que llenaba y embria- 
gaba el corazon del P. Rivadeneira. 

Madrid 8 de Setiembre de 1878. 


MIGUEL MIR 
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=? sf como Cristo nuestro Redentor es 


EN, fuente y raíz de toda santidad, y 
MM ( 






aquel Sol de Justicia, que con los 
4 “A rayos de su luz es causa de toda la 
claridad que hay en su Iglesia; así su vida, 
pasion y muerte benditísima, son el medio 
por.el cual nos comunica é influye esta misma 
santidad. Hízose Dios hombre, y vivió vestido 
de nuestra carne entre los hombres, para en- 
senarnos á vivir vida, no humana, sino divina, 
no de la tierra, sino del cielo; padeció tantos 
dolores y muerte tan afrentosa para cautivar 
más nuestro corazon y eccharnos más fuertes 
cadenas de amor. De manera, que la vida de 
Cristo es dechado y modelo de la vida del 
cristiano, y su sacratísima Pasion es nuestra 
riqueza y el tesoro de nuestros merecimien- 
tos, es nuestra luz, nuestra medicina, nuestra 
salud, nuestra vida, nuestra gloria y biena- 
venturanza. Y por esto ninguna cosa debe- 
I 
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mos tener más presente, de dia y de noche, 
ni meditar ni rumiar más á menudo, que la 
vida y muerte de nuestro Salvador, para imi- 
tar sus virtudes y enderezar nuestros caminos 
torcidos con la regla y nivel de su rectitud. 
Porque, como dice San Gregorio, todas las 
acciones de Cristo son introduccion y ense- 
nanza de lo que nosotros debemos hacer; y 
aquel es el más santo y perfecto, que mejor 
sabe imitar los ejemplos y virtudes de Cristo, 
porque bebe más copiosamente de la fuente, 
y participa más de la virtud y humor de la 
raíz, y del influjo de su cabeza, y está más 
vestido y resplandeciente con la luz de aquel 
Sol, que, como dijimos, es causa de toda la 
justicia y claridad. Y por esto San Pablo ', 
nos exhorta que le imitemos á él, y da la ra- 
zon: porque él imitaba á Cristo. Y por es- 
ta misma causa muchos Santos y varones 
perfectos, tomaron por materia de su oracion 
y meditacion la vida y pasion del Senor, por- 
que en ella hallaban pasto para sus almas, 
medicina para sus llagas, esfuerzo para su fla- 
queza, incentivos de amor para su tibieza, 
perdon para sus pecados y remedio para todas 
sus necesidades. Y áun algunos grandes sier- 
vos de Dios, en eltrance y agonia de la muer- 


1 1. Cor. tr. 
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te, se hacian leer literalmente la Pasion del 
Salvador para representarla al Padre Eterno, 
y alentarse con la memoria de lo que Él por 
mosotros padeció, y espantar y confundir al 
demonio que por medio de ella. fué vencido, 
y en aquela hora, más que en otra, procura 
que nosotros perdamos el fruto de la sangre 
preciosa del Senor. Esta es la causa, benigno 
lector, que me ha movido á poner aquí en el 
principio de las vidas de los Santos, la vida 
del Santo de los Santos, y causadora de toda 
la santidad que hay en todos los Santos en el 
cielo y en la tierra. Y porque hay escrito mu- 
cho de la vida de Cristo nuestro Salvador y 
de sus sagrados misterios (aunque por mucho 
que se diga, todo es poco), algunos autores 
los han dilatado con consideraciones piadosas 
y enriquecido é ilustrado con su estilo y elo- 
cuencia, para dar ocasion á los que las leye- 
ren de meditarlos con mayor provecho y uti- 
lidad; yo no he querido hacer largos discursos, 
sino referir algunas de las cosas que me han 
parecido más notables de la vida y pasion del 
Senior, contándolas Ilana y sencillamente para 
que el lector sepa la verdad de la historia, y 
sobre ella funde sus conceptos, y forme san- 
tas consideraciones, y edifique su alma con 
ellas. Porque para la gente simple y sin letras 
esta manera de escribir es más fácil y prove- 
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chosa, así porque no es capaz de tantas y tan 
delicadas sentencias, y con la muchedumbre 
de ellas se le ofusca y ahoga el entendimien- 
to, como porque gusta más y se le pega más 
al alma cualquier cosa que ella halla, y Dios 
te comunica en la oracion acerca de estos di- 
vinos misterios de su vida y pasion, que lo 
que lee en otros autores por alto y excelente 
que sea. Verdad es, que para que el lector 
mejor lo pueda hacer, y no vaya la historia 
tan desnuda en algunos pasos, le abrimos ca- 
mino, y le damos motivos para la meditacion 
de los mismos misterios, como esparciendo. 
en esta misma historia, Ilana y sencilla, la se- 
milla que sembrada y regada en su corazon, 
con oracion, estudio y diligencia, le dará á su 
tiempo fruto copioso y colmado con la gracia 
del Senor. De esto me ha parecido darte aviso, 
cristiano lector, porque sepas la causa que 
me ha movido á poner aquí la vida de Cristo- 
nuestro Senior, y á escribirla de la manera que 
va escrita. ÉI por su misericordia nos dé gra- 
cia para que de tal manera le imitemos, que 
merezcamos gozar del fruto inestimable de su 
Cruz y santísima Pasion. Amen, 
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º UANDO llegó aquella dichosa y bien- 
aventurada hora, y se cumplió, co- 
mo dice el apóstol San Pablo!, la 
plenitud del tiempo en que Dios ha- 
bia determinado vestirse de nuestra carne y 
hacerse hombre por pagar los pecados del 
hombre; y habiéndole antes dado todas las co- 
sas que crió, darle á sí mismo y unirle consigo 
tan estrechamente y con un vínculo tan apre- 
tado y tan indisoluble, que Dios fuese hombre 
y el hombre Dios; escogió para un ministerio 
tan alto é incomprensible á una doncella lla- 
mada María, hija de Joaquin y Ana, hebrea de 
nacion y de la tribu de Judá; para que, conci- 
biendo por virtud del Espíritu Santo al Verbo 
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Eterno en sus entranas, le pariese quedando 
vírgen y fuese su verdadera Madre y Él su ver- 
dadero Hijo. A esta doncella escogió Dios en- 
tre todas las mujeres como á la más pura y 
santa que jamas hubo ni habrá, y la adornó de 
todas las virtudes y excelencias que debia te- 
ner la que habia de ser digna Madre de Dios. 
Quiso que fuese de la familia del Rey David y 
de la descendencia del patriarca Abraham, por- 
que á estos dos habia prometido que de su li- 
naje naceria el Mesías y verdadero Salvador 
del mundo; y ordenó que viniese esta bien- 
aventurada Seniora de sangre ilustrísima de 
patriarcas, profetas, reyes, príncipes, jueces y 
gobernadores del pueblo de Israel, y que en 
ella se juntase la sangre real y la sacerdotal, 
porque habia de ser Madre del sumo Sacerdote 
y Rey del cielo y de la tierra. Quiso asimismo, 
que al tiempo que le concibió fuese desposada 
con un santo varon de su misma tribu, llama- 
do José, para que tuviese quien la sirviese y 
hiciese compania y no pudiese haber sospecha 
(viéndola prefada y no desposada) en su ho- 
nestidad y pureza, ni ocasion para que los ju- 
díos desechasen al Hijo como á concebido en 
pecado, teniendo más cuenta con la honra de 
su Madre que con la suya propia, pues habien- 
do sido concebido por virtud del Espíritu San- 
to, porque la honra de su bendita Madre no 
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padeciese, quiso ser tenido por hijo de José. 
Pero porque venia á ensenarnos la humildad y 
menosprecio del mundo y á manifestarnos 
cuánto más se estima en el cielo la pobreza y 
mengua de las cósas temporales que las rique- 
zas y sobra de ellas, quiso que su verdadera 
madre, María, y José, su padre putativo, fue- 
sen pobres, para que ninguno se corra de serlo, 
ni seaflija silo fuere. Y para mostrar que venia, 
á salvar pecadores y ensefiarnos la poca cuen- 
ta que el cristiano debe hacer de la carne y 
sangre, tambien quiso que en su linaje hubie- 
se algunas mujeres flacas y pecadoras. Pues 
para acabar obra tan grande, envió Dios á la 
Vírgen al arcângel San Gabriel que le declara- 
se este misterio y la asegurase que se cumpli- 
ria en ella sin menoscabarse ni marchitarse la 
flor de su virginidad, y para sacar su consen- 
timiento, como se dirá en la fiesta de su Anun- 
ciacion *. 

Habiendo la purísima Vírgen dado el st, y 
concebido en sus entranas al Hijo de Dios por 
virtud del Espíritu Santo, que le hizo som- 
bra* como el ángel se lo habia prometido, 
para que pudiese sufrir los rayos del Sol de 
justicia y el fuego divino que venia á abrasar 
el mundo; y habiéndole tenido nueve meses 
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en su sagrado vientre, y visitado en este tiem- 
po á su prima Santa Isabel, y santificado, por 
medio de la salutacion que le hizo, á su hijo 
San Juan Bautista, sucedió que el emperador 
Octaviano Augusto publicó un edicto, y man- 
dó empadronar á todos los hombres de su im- 
perio, y, para hacerlo más puntualmente, que 
cada uno fuese á su pueblo ó ciudad; y como 
José, esposo de la Vírgen, fuese natural de 
Belen, hubo de ir de Nazareth adonde vivia, 
con su esposa, á Belen *, para cumplir con el 
mandato del emperador. Porque el buen Je- 
sus, que venia para reparar al hombre perdi- 
do por desobediencia, áun estando en las en- 
tranas de su madre, comenzó á obedecer, y 
quiso que sus padres obedeciesen á los prínci- 
pes de la tierra. Era Belen una aldea y pueblo 
pequeno, cerca de Jerusalen, noble por haber 
nacido en ella el rey David, que fué figura de 
Cristo, y mucho más por haber sido ilustrada 
con el nacimiento del mismo Cristo; el cual, 
para cumplir la profecia de Micheas*, y pa- 
ra darnos en todo ejemplo de humildad y 
menosprecio de la vanidad de los hijos de 
Adan, quiso nacer en Belen, lugar tan pobre 
y abatido, y morir ignominiosamente en Je- 


1 San Jerónimo (de locis Hebrai.) dice que estaba seis millas 
Belen de Jerusalen, que son como dos leguas. 8 
2 Mich. 5. 
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rusalen, ciudad real y tan ilustre y populosa. 

Escogió asimismo este Senior, como Sehior 
de los tiempos, el tiempo más oportuno para 
venir al mundo, despues de tantos siglos y mi- 
llares de afios que habian pasado desde el pe- 
cado de nuestros primeros padres, porque en 
tan largo discurso de tiempo se conociese más 
la enfermedad y la necesidad que tenian los 
hombres del remedio, y que las fuerzas de la 
naturaleza no se le podian dar, y deseasen y 
pidiesen á Dios este Médico celestial: y para 
que habiendo sido tanto antes prometido á los 
patriarcas, y anunciado por los profetas, y re- 
presentado en tantas sombras y figuras de los 
padres antiguos, y deseado de todas las gen- 
tes, fuese mejor recibido, y abrazado de todos. 
Y porque venía á hacer paces entre Dios y 
el hombre como Rey pacífico y medianero en- 
tre los dos, tambien dispuso las cosas de ma- 
nera, que al tiempo que hubo de nacer, hubie- 
se suma paz en el mundo, y que el Imperio 
Romano, que era tan extendido, estuviese en 
manos de un solo príncipe, que fué Octaviano; 
y que él, habiendo vencido, y sujetado á todos 
sus enemigos, gozase de gran paz, y quietud, 
y cerrase el templo de Jano, que entre los ro- 
manos era sefial que no habia guerras ni ruido 
de armas en todo el Imperio. Y no ménos or- 
denó esto el Senior, para que con esta union y 
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quietud se abriese despues camino á la predi- 
cacion del Santo Evangelio, y su santa pala- 
bra pudiese más fácilmente correr por todas 
las regiones y provincias del mundo universo 
sin estorbo ni embarazo. 

Y porque habiendo de venir á la tierra, y 
parecer entre los hombres el Criador del cielo 
y de la tierra, era conveniente que las criatu- 
ras testificasen la excelencia y grandeza de 
su Sehor y que con prodigios y cosas mara- 
villosas diesen á entender la majestad sobe- 
rana de aquel Rey que venia, obró el Senior 
muchas cosas admirables y fuera del comun 
concurso de la naturaleza poco antes que na- 
ciese, que refieren los historiadores eclesiásti- 
cos y profanos: las cuales, aunque los gentiles 
como idólatras y ciegos las interpretaban di- 
ferentemente y las atribuian á la felicidad de 
sus príncipes, no eran sino sehiales y prodigios 
que significaban la venida de nuestro Dios y 
Senhor que las obraba, y con ellas queria des- 
pertar la consideracion y admiracion de los 
hombres, disponiendo por este medio sus co- 
razones á creer en Él, y recibirle, al tiempo 
que por boca de los predicadores evangélicos 
les fuese anunciado y manifestado. Porque 
dejando aparte los oráculos de las Sibilas tan 
sabidos, que fueron como profetisas de los 
gentiles, y que tanto antes de la venida de 
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Cristo tan altamente hablaron de su nacimien- 
to, vida, muerte y pasion, y los gentiles con 
gran estudio y cuidado leian y reverenciaban 
sin entender lo que contenian; y no hablando 
de los demas prodigios, que podriamos decir, 
por no ser largos *, en aquel tiempo el oráculo 
del Dios Apolo, celebérrimo por todo el mun- 
do, por el cual solia el demonio enganiar y 
traer embaucados los hombres, ya habia cesa- 
do y no respondia á los que le preguntaban 
como antes; porque el Senor le habia manda- 
do callar, y solamente le dió licencia para que 
una vez respondiese á Augusto, que le habia 
sacrificado y edificado un solemne templo: que 
no podia responderle, porque un Nihio hebreo, 
que era Dios, le mandaba callar y volver al 
'infierno *. Y no solamente Apolo quedó mu- 
do con la venida del Salvador; pero tambien 
callaron los otros demonios que hablaban por 
boca de los ídolos, que la gentilidad ciega te- 
nía por verdaderos dioses, y acudia á ellos y 
los consultaba tomando sus respuestas por 
oráculos. Y Plutarco *, filósofo, escribió un 
libro en que pregunta la causa «for quê los 
oráculos de los dioses habian faltado? porque 


41 Cic. Lib. 11 de divinat. 

2 Nicef. Hist, lib. 1, cap. 17. Suidas in hist. verb. August. 
Cedren in com. histor. Baron. Tomo 1, pág. 16. 

* Plut. opus. Cur Oracula edi desierint. Oros. lib, v1, cap. 22. 
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como gentil no sabia ni podia atinar la causa. 
Ni el mismo Augusto, con ser príncipe y em- 
perador de tan gran parte del mundo, no qui-. 
so que le llamasen Senior, no tanto por modes- 
tia, como porque Dios le movia; para que se 
entendiese que en la presencia de la claridad 
del sol se habia de oscurecer la de las estre- 
llas; y toda la potencia y sehorío de los hom- 
bres rendirse á la majestad soberana de Dios: 
y que ninguno se puede llamar rey ni senior 
delante de aquel que trae escrito en el muslo 
Rey de los Reyes y Senior de los Setores *. Y por 
esto, volviendo Augusto á Roma, escriben Ni- 
céforo *, Suidas * y Baronio *, que levantó un 
altar en el Capitolio con unas letras que de- 
cian: 4ra Primogeniti Dei: Altar del Hijo de 
Dios, donde despues (á lo que se entiende) 
Constantino Magno edificó un templo suntuo- 
so á la Madre de Dios, que hoy dia se llama 
Ava celi, y es convento de los frailes Menores 
de la observancia de San Francisco. 

En tiempo, pues, de tanta paz, y de tantas 
maravillas y prodigios, vino el Salvador del 
mundo; y porque venia como maestro del cie- 
lo, para ensefiarnos á dar de mano á los gus- 


Apoc. 19. 

Nicef. Lib. 1, cap. 17 de su historia. 
Suidas in August, - 

Baron, in apparat. Tomo 1, pág. 17. 
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tos y deleites de la tierra, y abrazarnos con la 
aspereza y mortificacion de la carne, escogió 
para nacer un tiempo frio yriguroso. Porque 
aunque las criaturas que están en las entra- 
nas de sus madres, no pueden salir á luz cuan- 
do quieren, ni está en su mano escoger el 
tiempo y la hora en que han de nacer; pero 
estaba en la de Jesucristo, como Sefior de los 
tiempos; y como el que desde el punto que 
fué concebido, tuvo la misma sabiduría y po- 
der que ahora tiene en el cielo, escogió el mes 
de Diciembre, tiempo áspero, desabrido y 
frio. En el cual, habiendo llegado la Sacratí- 
sima Vírgen con su dulce Esposo á Belen con 
la incomodidad que en tal tiempo, y en tan 
largo y trabajoso camino, hecho con tanta po- 
breza, se puede pensar, no halló albergue, ni 
quien la acogiese, ni meson donde estar *; 
porque como el pueblo era pequefio, y la gen- 
te mucha, que venia para cumplir con el edic- . 
to del emperador, todas las posadas estaban 
tomadas; y así fué forzada á retirarse á un 
establo fuera de Belen, aunque pegado con su 
arrabal y cerca; porque Belen estaba edifica- 
da en una costanera de un collado, y al fin 
de él, hácia la parte de Oriente, estaba una 
espelunca ó cueva donde comunmente los po- 
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bres peregrinos y pastores se acogian en tiem- 
po de necesidad. En este palacio entró la Rei- 
na de los Ângeles: este humilde y vil lugar y 
propio de bestias, escogió para nacer el que 
tiene toda la máquina del mundo colgada de 
tres dedos, y por su inmensidad no puede ser 
comprendido del cielo ni de la tierra, para 
que el hombre se humille y acabe de entender 
que es peregrino y desterrado en este valle de 
lágrimas, y que lo más lucido y hermoso y es- 
timado que hay en él, no es sino establo de 
bestias, si se compara con aquellos palacios 
del cielo, con aquellas moradas eternas para 
las cuales fué criado. Era ya la media no- 
che !, y estando todas las cosas en un quieto 
silencio, y los cielos destilando miel y dulzura 
y todo el mundo esperando el deseado de las 
gentes, conoció la Vírgen purísima que se 
acercaba la hora de su sagrado parto: y pues- 
ta en una altísima contemplacion de aquel sa- 
grado misterio, y encendida de un amoroso y 
dulcísimo afecto de ver á su benditísimo Hi- 
jo, comenzó con entraniable deseo y profunda 
humildad á suplicar al Padre Eterno, que pues 
se habia dignado de hacerla madre de su pre- 
cioso Hijo, le diese gracia para parirle y mos- 
trarle al mundo. Y estando absorta en esta 
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contemplacion y deseo, sin tener necesidad de 
partera, sin dolor, sin pesadumbre, sin cor- 
rupcion y mengua de su pureza virginal, vió 
delante de sí más limpio y más claro que el 
mismo sol, salido de sus entranias, á su unigé- 
nito Hijo, y al bien y remedio del mundo, ni- 
no tierno y Dios eterno, tiritando de frio, que 
comenzaba ya con sus lágrimas á hacer oficio 
de Redentor, y pagar con sus penas nuestras 
culpas. No se puede con palabras explicar, ni 
con entendimiento humano comprender el 
gozo inefable que en aquel punto tuvo la sa- 
grada Vírgen, y la admiracion y estupor que 
le causó ver al que sabia que era verdadero 
Dios, tan abatido y humillado. Luego le ado- 
ró como á Dios y le reverenció como á su Se- 
nor, y le besó como á su Hijo; y abrazándole, 
y aplicândole á sus virginales pechos, le en- 
volvió en aquellos pafiales pobres, limpios y 
aseados que traia aparejados. Y porque en 
aquella larga y .helada noche del invierno, el 
frio era grande y riguroso, puso al Santo In- 
fante así empafado en el pesebre, porque . 
no halló en aquel establo otro lugar más có- 
modo y decente: para que con alguna paja 6. 
heno que allí habría, y con el huelgo del buey 
y del jumento, que allí estaban, se mitiga- 
se algun tanto la fuerza de aquel frio y ri- 
gor, y Juntamente se cumpliese lo que el Pro- 
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feta * antes habia pronunciado: que el buey 
conoceria á su poseedor, y el asno el pesebre de 
su senhor; y el hombre se corra de no conocer y 
servir al que reconocen y sirven los animales. 
Nació el Senior segun la cuenta del Martirolo- 
gio Romano, á los cinco mil y ciento y no- 
venta y nueve afios despues de la creacion del 
mundo, y á los dos mil y nuevecientos y cin- 
cuenta y siete despues del diluvio, y á los dos 
mil y quince del nacimiento de Abraham, y á 
los mil y quinientos y diez de la salida del 
pueblo de Israel de Egipto, y mil y treinta y 
dos despues que David fué ungido por Rey en 
la sesenta y cinco semana segun la profecia de 
Daniel *, y en la Olimpiada ciento y noven- 
ta y cuatro * á los setecientos y cincuenta y 
dos anos despues que se edificó Roma, y á los 
cuarenta y dos del imperio de Octaviano. En 
aquella misma hora bienaventurada, en que 
nació el Sefior, se hizo fiesta en el cielo, y to- 
dos los ángeles vinieron á adorarle, y recono- 
cerle por su Príncipe y Senior y reparador de 
sus sillas y de las quiebras que los malos án- 
geles habian hecho con su caida. Y luego uno 
de ellos apareció á los pastores, que estaban 
velando sobre su grey, cabe una torre que se 


1 Isai.i. 
2 Danielix. 
> Hebre. 1. 
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llamaba Heder, donde Jacob habia apacenta- 
' do sus ovejas, como una milla de Belen hácia 
el Oriente, y les dió la regocijada nueva de la 
venida del Salvador del mundo y del lugar en 
que habia nacido y donde le hallarian, y las 
senas para conocerle. Ellos fueron al pesebre 
con gran presteza y alegría, y le hallaron y 
adoraron y contaroná los otros sus compaiie- 
ros lo que habian hallado y visto. Tambien al 
mismo punto nació una estrella en las partes 
de Oriente, que significaba haber nacido la 
estrella de Jacob, profetizada por Balaan, 
para que los reyes magos, por la vista de una 
se moviesen á buscar la otra, que estaba en- 
cubierta en el portal de Belen, como adelante 
se dirá; para que á los judíos y á los gentiles, 
á los pastores y á los reyes, á los pobres y á 
los ricos, á los que estaban cerca y á los que 
estaban lejos, fuese manifestado el que nacia 
para todos, y se juntasen en la misma piedra 
angular las dos paredes que estaban tan apar- 
tadas y tan divisas *. No falta quien con- 
temple * que otro ángel fué al limbo á anun- 
ciar á los Santos Padres que en él estaban, el 
nacimiento del Senior; aunque esto no lo di- 
ce el Sagrado Evangelio; pero sí dice * que 


fo Nú. 14. 
2 Hier. Nat. in med. Nat. Do. 
S Licen. 
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con aquel ángel que dió la nueva á los pas- 
tores, se juntaron otros innumerables ángeles, 
cantando por los aires himnos y alabanzas al 
Rey nacido, y diciendo aquellas palabras tan 
llenas de misterios: Gloria sea á Dios en las al- 
turas, y paz en la tierra á los hombres de buena vo- 
luntad; para darnos á entender la gloria que 
se habia de seguir á Dios, por haberse tanto 
abatido y humillado, y la paz que habian de 
conseguir, y tener los hombres que de corazon, 
y de grado se abrazasen con el Pacificador 
del mundo, y debajo de su imperial bandera 
hiciesen guerra á su carne, al pecado y al de- 
monio. De esta manera celebró el cielo y la 
tierra la sacrosanta Natividad del Senior; por- 
que era muy justo que todas las criaturas se re- 
gocijasen en la venida de su Criador, pues 
tanto por ella las habia ennoblecido; y asi- 
mismo para que el hombre conociese que 
aquel Niho que parecia tan chiquito, tan tier- 
no y tan flaco á los ojos de la carne, era Dios 
verdadero y Rey eterno, y por lo uno sacase 
la humildad y caridad del Senhor, y sela agra- 
deciese é imitase; y por lo otro, su soberana 
Majestad y Omnipotencia, y le temiese y se 
admirase, viendo que habia sabido juntar en 
uno dos extremos tan distantes, como son Dios 
y hombre, Vírgen y Madre, eternidad y tiem- 
po, cielo y tierra, muerte y vida, y fé de tan 
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ancomprensibles misterios en corazon huma- 
no. Porque habiendo Dios de-nacer, de esta 
manera habia de nacer, para que por una par- 
te se descubriese su alteza, y por otra nuestra 
bajeza tuviese remedio y ejemplo. 

En qué dia de la semana nació Cristo nues- 
tro Redentor no lo explica el Evangelio, y en- 
tre los doctores hay varias opiniones'; pero 
lo más cierto es que nació el dia del Domingo, 
como lo afirma la sexta Synodo*, capítulo oc- 
tavo; y la hora fué despues de la media no- 
che, comenzando ya el dia natural de los 25 
de Diciembre, que se cuenta de media noche 
á media noche, y antes que comenzase el dia 
artificial, que es de sol á sol; y esto es confor- 
me á la tradicion de la iglesia y al uso de de- 
cir misa aquella noche, y lo significan las pa- 
labras del Evangelio. En aquel portalico de 
Belen, escribe Beda, que nació de repente en 
“aquella sagrada noche una fuente de agua pa- 


1 Bar. Tomo 1. in aparatu. Salmer, Tomo 1, proleg. 28. 
Suar. Tomo 2, en 3, p. D. Th. dis. 13, sect 3. 

2 Synod. vt, cap. 8, Nice. lib. 1. Hist. cap. 12. Soph. orat. de 
Nativit. Christi. Anton p. 1. histor. Guil. Dur. Lib. vr, Ratio- 
nal. cap. 13. Dadrav. lib. de emendat, temporum, et in scholio su- 
per Euseb. 1. hist. cap. 5. Beda de locis Sanctis. cap. 8. In Theat. 
Terre Sancte, Auctore Christiano Adrichomio Delph. pãg. 41, 
dicitur ex Burcar. itiner. 6. In Stabulo ipso excisum erat presepe, 
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ra servicio de la Vírgen recien-parida y del in- 
fante; la cual dice que duraba hasta su tiempo, 
sin haberse agotado en tantos afios. Aquel vil 
establo, y más precioso que todos los palacios 
de los reyes, fué tenido en suma veneracion 
de los cristianos, y en él se edificó una iglesia 
muy suntuosa, y toda aquella cueva se vistió 
de ricas piedras de mármol, y el pescbre, que 
era de madera, fué llevado á Roma y colocado 
en una capilla del templo de Santa María la 
Mayor, donde hoy dia está debajo del Altar, y 
es reverenciado de todo el pueblo cristiano con 
gran devocion. 

No se contentó el Senior con habernos dado 
un ejemplo de pobreza y humildad tan espan- 
toso en su nacimiento; mas viendo que nuestra 
soberbia y vanidad, que Él venia á derribar, 
era tan grande, quiso darnos otro mayor en su 
dolorosa circuncision, ocho dias despues de 
haber nacido: porque en el nacimiento tomó 
figura de hombre pobre y vil; y en la circunci- 
sion de pecador: pues la circuncision se habia 
instituido para remedio de pecados, y el que 
tomaba aquella medicina daba á entender que 
estaba enfermo. Mas como el Senior venia para 
pagar por nuestras culpas y lavar con su san- 
gre las manchas de nuestros pecados, fué tan 
inestimable su caridad y el deseo que tuvo de 
nuestro bien, que no le sufrió el corazon aguar- 
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dar el tiempo en que se habia de sacrificar por 
nosotros en la cruz, porque le parecia que tar- 
daba mucho; antes quiso luego con la sangre 
que derramó en su circuncision darnos prenda 
«de su amor y la sefial de la paga que por ente- 
ro habia de hacer enelfin de su vida. Quiso 
tambien ser circuncidado, para mostrar que era 
hombre y del linage de Abraham, y que la cir- 
-cuncision de la carne hasta aquel tiempo ha- 
bia sido buena y ordenada de Dios, y librarnos 
-de la obligacion de ella y ensefiarnos otra más 
alta y espiritual significada por la corporal cir- 
cuncision como-lo diremos en su dia. Hízose 
"esta circuncision (como se cree) en el mismo 
portal de Belen donde habia nacido, y allí se 
muestra el lugar donde se hizo, porque no es- 
taba senalado templo ni lugar particular por 
ley alguna donde la circuncision se hubiese de 
hacer. 
Mas para que entendamos quién es este niho 
-«que es circuncidado y toma trage de peca- 
dor, dice el santo Evangelio * que le pusieron 
nombre y le llamaron Jesus, que quiere decir 
Salvador, y que este nombre no se le dieron los 
hombres sino el Padre Eterno, y que el ángel 
le trajo del cielo y le anunció áun antes que 
fuese concebido en las entranas de su Ma- 
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dre *, y fué cuando, saludándola el ángel, le 
dijo que concebiria en su vientre, y pariria un 
hijo * y que le llamase Jesus, y lo mismo dijo 
á San José, anadiendo la causa de este nombre: 
porque él habia de salvar de los pecados á su pue- 
blo; para que por aquí entendamos que no te- 
nía pecado el Salvador de pecados: y que el 
ser Jesus lo tenía de suyo; y el ser circuncida- 
do y el tomar hábito de pecador de nuestra: 
culpa y miseria la cual venía á remediar. 
Pasados otros cinco dias despues de la Cir- 
cuncision y trece despues del Nacimiento del 
Senhor, llegaron á Belen los Reyes Magos, que 
venian á buscarle desde Oriente movidos de 
la estrella que dijimos haber aparecido en 
aquella region al mismo tiempo que nuestro 
Redentor nació; porque movidos los Magos de 
la vista de aquella nueva estrella, y admira- 
dos de su grandeza y claridad, y alumbrados 
interiormente con otra luz superior y divina, 
entendieron que en las partes de Judea habia 
nacido un nuevo Rey y Salvador del mundo; y 
con el impulso del Espíritu Santo, dejando 
sus estados, comodidades y regalos, se pusie- 
. Ton en camino y le vinieron á buscar, guiados 
por la misma estrella, y habiéndoseles escon- 
dido, entraron en Jerusalen y publicaron lo 
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que habian visto, preguntando dónde estaba 
el que habia nacido Rey de los judíos *: con 
las cuales nuevas se turbó Herodes y toda la 
ciudad de Jerusalen, y despues de haber con- 
sultado aquel negocio con los escribas y sa- 
bios de la ley, y entendido que el lugar senia- 
lado por los Profetas para el nacimiento de 
este gran Rey era el pequerio pueblo de Be- 
len, examinando á los Magos muy particular- 
mente el rey Herodes de todo lo que pertene- 
cia á aquella jornada, les avisó con engafio que 
hallado el nifio volviesen á él porque él tam- 
bien le fuese á adorar. Y con esto se partieron 
los Magos de Jerusalen y prosiguieron su ca- 
mino, llevando la misma estrella por guia que 
se les tornó á aparecer, y fué delante de ellos 
hasta que llegaron á aquella pobre choza don- 
de estaba Dios humanado. Y no escandalizán- 
dose ni turbândose con la pobreza que halla- 
ron ni con la vileza del establo y abatimiento 
del pesebre, conociendo con la lumbre de la fe 
que aquel Ninio era Dios, se le postraron y le 
adoraron, y ofrecieron ricos dones de oro, in- 
cienso y mirra de que abundaba su patria; pa- 
ra significarnos los otros dones mayores que 
ellos ofrecian al Senior y los misterios que re- 
conocian en él, significados por el oro, incien- 
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so y mirra que le ofrecian; y despidiéndose de 
aquel santo doncel y doncella, y dejando sus 
corazones en aquel pesebre, se volvieron á su 
patria por otro camino diferente, como el ângel 
les habia revelado que lo hiciesen. 

En la misma pobre casilla ó cueva, estuvo 
el Senior del mundo cuarenta dias despues de 
nacido: porque la ley obligaba á las paridas 
que no saliesen de su casa hasta que fuese 
tiempo de purificarse é ir al templo; que en las 
que parian hijo era de cuarenta dias *, y en 
las que hija ochenta; y la Vírgen sacratísima, 
aunque no estaba obligada, guardó perfectísi - 
mamente esta ley; y á los cuarenta llevó á su 
benditísimo Hijo, y le presentó en el templo, 
como á primogénito para cumplir con otra ley, 
que mandaba que todos los primogénitos fue- 
sen presentados y ofrecidos al Sehor, y que los 
que no eran de la tribu sacerdotal de Leví fue- 
sen rescatados con cinco siclos (moneda de 
aquel tiempo), para que con esto se acordasen 
los hebreos de aquel gran beneficio que habian 
recibido de Dios en la salida de Egipto cuan- 
do él con tan fuerte y poderosa mano mató á 
todos los hijos primogénitos, así de los hom- 
bres como de las bestias de aquel reino: por- 
que, puesto caso que Cristo como legislador y 


1 Luc.2. Exod. 13. Num. 8. 


NUESTRO SENOR 25 


senor de la ley no estaba sujeto á esta ley; pero 
por darnos en todo e'smplo de obediencia se. 
sujetó á ella, y quiso que su purísima Madre 
le acompaiiase y obedeciese á la ley de la pu- 
rificacion de las paridas, que tampoco le obli- 
gaba, curando nuestra desobediencia con su 
obediencia, y comenzando ya con esta ocasion 
á manifestarse más y consolar al santo viejo 
Simeon y aquella piadosa viuda y devota Ana, 
que de dia y de noche no se ocupaba sino en 
hacer oracion en el templo, para que con lo 
que en él se hizo y se dijo, se fuese poco á poco 
extendiendo la noticia y fama del Salvador, y 
los hombres se fuesen acostumbrando á ver 
aquella luz, que por ser tan soberana é inmen- 
sa, sus ojos tan flacos no pudieran ver repen- 
tinamente. 

Acabado el misterio de la presentacion de 
Cristo y de la purificacion de la Vírgen en el 
templo, dice el evangelista San Lucas * que 
volvieron á Galilea y á su ciudad de Nazareth, 
adonde no se sabe los meses ó dias que estuvie- 
ron; porque como Herodes se vió burlado de 
los Magos y entendió el rumor que habia ha- 
bido en Jerusalen con la presentacion del Niho 
en el templo, y con lo que los santos viejos Si- 
meon y Ana de él habian dicho y publicado, 
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por asegurar su reino, determinó de matar al 
que temia que se le habia de quitar; y porque 
no sabía dónde estaba, ni se pudiese escapar 
aquel Niho que él buscaba, se resolvió pasar á 
cuchillo á todos los nifos inocentes que en 
aquel tiempo habian nacido, como lo hizo con 
bárbara fiereza y crueldad. Pero el Senior, que 
no queria morir sino al tiempo que él mismo 
habia determinado, ni hacer milagros en su 
nihnez, ni usar de la potestad divina, sino de la 
flaqueza y dispensacion humana, reveló por 
medio de un ángel á San José aquel peligro, 
mandándole que huyese á Egipto y estuviese 
allí hasta que otra cosa le ordenase; aunque 
no faltan santos y graves doctores * que di- 
cen que esta revelacion se hizo á San José lue- 
go que se partieron los Magos. Obedeció pron- 
tisimamente el santo Patriarca al mandato di- 
vino, y se levantó de noche sin escandalizarse 
ni turbarse por aquella novedad y huida apre- 
surada; y con el Hijo y la Madre tomó el ca- 
mino para Egipto, huyendo Dios del hombre, 
y el verdadero Rey y Sefior del mundo del ti- 
rano y usurpador del reino ajeno, por dar 
ejemplo à sus siervos que á sus tiempos huyan 
y se escondan, y no se espanten si son perse- 
guidos de los malos. Tambien dice el Santo 
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evangelista, que ordenó Dios esta ida de su 
benditísimo Hijo à Egipto para que se cum- 
pliese lo que habia dicho el profeta Oseas *.. 
De Egipto llamé á mi hijo: lo cual, aunque á la 
letra se entiende del pueblo de Israel, tambien 
declara el evangelista que se debe entender de 
Cristo. En este camino, cuentan Sozomeno * 
y Nicéforo, que llegando Cristo nuestro Senor 
con la sacratísima Vírgen á Hermópoli, ciu- 
dad de Tebaida, hallaron á la puerta de la 
misma ciudad un árbol grandísimo, llamado 
Persis, en el cual adoraban los gentiles al de- 
monio, y que luego bajó sus altas ramas hasta 
el suelo como adorando al Sehior, y que le 
quedó tanta virtud que, con sus hojas, fruto y 
corteza, sanaba despues cualquiera enferme-. 
dad; y Burcardo * aiiade, que entre las ciu- 
dades de Heliópoli y Babilonia habia un huer- 
to de bálsamo que se solia regar de una peque-- 
na fuente, en la cual era fama que nuestra Se- 
nora muchas veces habia lavado á su precioso- 
Hijo y sus pafios, y una piedra en que los ex- 
tendia y enjugaba; y que no solamente el agua 
de aquella fuente tenia maravillosa virtud, sino: 
tambien otras aguas que se mezclaban con 
ella, y que hasta los mismos sarracenos tenian 
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en gran veneracion aquel lugar *; y para con- 
servar la memoria de haber estado Jesucristo 
nuestro Redentor allí, pusieron una lámpara 
que en él ardiese perpétuamente. A la entrada 
del Nihio Jesus en Egipto todos los demonios, 
«que de aquella provincia estaban apoderados, 
temblaron, entendiendo que habia venido el 
que los habia de destruir y quitar el senorío y 
trono que tenian tan asentado en los corazo- 
nes de los egipcios, que eran áun más ciegos 
y supersticiosos que los otros gentiles, y ado- 
raban á los demonios en las serpientes y en 
-otras sabandijas y cosas vilísimas. Así lo di- 
ce Eusebio Cesariense *, Atanasio * y Orige- 
nes *, y áun otros graves autores refieren, 
que no solamente los demonios invisiblemente 
se turbaron, pero que sus simulacros y esta- 
tuas en algunas partes cayeron á la presencia 
del Salvador; y Paladio * refiere, que en la 
ciudad de Hermopoli habia un templo, en el 
-cual, á la entrada del Salvador, todos los si- 
mulacros de los demonios cayeron y se desme- 
nuzaron y hicieron pedazos; y San Epifa- 
nioº en la vida de Jeremías dice, que este 
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profeta avisó á los sacerdotes de Egipto, que 
todos los ídolos caerian y se harian pedazos al 
tiempo que una doncella, Madre de Dios, con 
el Hijo que habia parido entrase en Egipto, y 
lo mismo escribe Doroteo, obispo de Tyro, y 
que los egipcios por este oráculo solian adorar 
al Niho recostado en el pesebre y á la Vírgen 
en una cama; y es cosa certísima que de tal 
manera fueron desterrados los demonios de 
aquella tierra, que antek era tan estéril, de- 
sierta y espinosa, y llena de abominables vicios 
é idolatrías, que despues se convirtió en un 
paraiso de deleites, y en un jardin de flores y 
plantas suavísimas de cristianos, y monges y 
varones perfectísimos, por la predicacion de 
San Marcos, y por la institucion de San Anto- 
nio y de otros santísimos anacoretas que la 
cultivaron y habitaron; y esto, en virtud de 
Cristo y de su benditísima madre, que con su 
presencia la ilustraron y la echaron su ben- 
dicion, 

Estuvo el Sehor en Egipto todo el tiem- 
po que vivió Herodes, que aunque no se 
puede saber de cierto cuánto fué, la más 
probable y comur opinion es que fueron 
como siete afios. Al cabo de los cuales, sien- 
do ya muerto el rey Herodes, el ángel apa- 
reció á San José,y le mandó que volviese á 
Judea con el Hijo y con la Madre, y él lo 
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hizo'; y sabiendo que Archelao reinaba en 
ella en lugar de su padre, á quien habia suce- 
dido; avisado en suehos desvió su camino há- 
cia la provincia de Galilea y volvió á Naza- 
reth, y allí hizo su morada, y la Santa Iglesia 
hace memoria de esta vuelta del Senor de 
Egipto á Judea, y la celebra á los siete de 
Enero, como se ve en los Mauro amos * Ro- 
mano, de Beda y Usuardo. 

De Nazareth venia el Senor cada ano con 
sus Padres á Jerusalen, porque aunque reina- 
ba Archelao (como dijimos) y se podia temer 
alguna violencia; pero el ser pobres y desco- 
nocidos y venir entre tanta gente para sólo 
visitar el santo templo, sin detenerse en Jeru- 
salen, les daba seguridad y mucho más el mo- 
verlos el Sehor, sin cuya voluntad no podia 
suceder cosa al Hijo que diese cuidado á sus 
Padres, los cuales le tenian grandísimo de 
guardar los mandamientos y ceremonias de 
Dios, posponiendo cualquiera otro temor y 
trabajo al cumplimiento de su divina ley. 
Pero siendo ya de doce afios y queriendo dar 
alguna muestra de sí y comenzar á esparcir 
los rayos de su divina luz y sabiduría; habien- 
do venido como acostumbraba con ellos á Je- 
rusalen y visitado el santo templo al tiempo 
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que partian sus Padres, se quedó Él, y despues 
de haberle buscado con muchos suspiros, ge- 
midos y lágrimas entre sus conocidos y ami- 
gos, dentro y fuera de la ciudad, finalmente le 
hallaron, pasados tres dias, en el mismo tem- 
plo entre los doctores, oyendo lo que decian 
y preguntándoles y respondiendo á sus dudas 
con admiracion y espanto de todos que no 
sabian cómo en tan pocos anos resplandecia 
tanto peso, madurez y sabiduría. Y habiendo 
la Santísima Vírgen y Madre quejádose amo- 
rosamente con su Hijo de la pena que les ha- 
bia dado, y díchole aquellas dulces y tiernas 
palabras: Hijo, «por qué lo habeis hecho ast con 
nosotros? Que vuestro padre y yo os habemos busca- 
do con dolor. Él le respondió que lo habia he- 
cho por acudir y ocuparse como debia en las 
cosas de su padre, y aunque no entendieron 
estas palabras los otros, la Vírgen las conser- 
vó en su corazon, rumiándolas y considerando 
los profundos misterios que en ellas se encer- 
raban. De aquí dice San Lúcas '* que volvió 
el Senhor á Nazareth y que era sujeto á sus 
Padres. 

Vivió en la casa de su bendita Madre, en la 
cual fué concebido, y por haber habitado en 
Nazareth fué llamado Nazareno, y mucho más 
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por lo que este nombre significa en hebreo, 
que quiere decir Florido, Santo y Apartado; 
porque él era la flor que nació en la Vara de 
José, que nunca se seca ni marchita, y el 
Santo de los Santos, ajeno y apartado de todo 
pecado *. Y puesto caso, que por escarnio 
se puso este nombre en el título de la Cruz y 
que los gentiles hacian burla de él; pero los 
ángeles y los santos apóstoles * le tuvieron 
en suma veneracion, y los fieles se preciaron 
de llamarse Nazarenos en la primitiva Iglesia, 
hasta que despues tomaron el nombre de 
cristianos, y la misma Iglesia y religion cris- 
tiana fué llamada Secta de Nazarenos. Pero lo 
que pone espanto en las palabras del evange- 
lista, es decir que Cristo era súbdito y sujeto 
á sus Padres, no solamente á la Virgen, que 
era su verdadera Madre, sino por amor de la 
Vírgen tambien á José, que aunque no lo era, 
era tenido por Padre suyo, dándonos en todo 
ejemplo de humildad, y de lo que debemos 
hacer con nuestros mayores, y la obediencia 
que deben los hijos á sus padres; pues como 
bien pondera San Bernardo *, el Rey del 
cielo se sujetó al polvo de la tierra y á su cria- 
tura el Criador. Tambien nos quiso enseiiar 


1 TIsai. 1. 
. 2? Marc. 16, Act.2,3, 4,€t 26. 
> Ber. hom. 3, sup. Missus est. 
“ 


NUESTRO SENOR 33 


que los superiores, no por serlo, se deben te- 
ner por mejores que sus súbditos, pues Cristo 
fué súbdito á María y á José. Era San José 
un pobre carpintero, y los santos que tratan 
de la vida de Cristo contemplan cómo ayuda- 
ba en su trabajo á San José, y servia á sus 
padres en las cosas necesarias de casa, y se 
regalan considerando el encogimiento y con- 
fusion que tendrian los que le mandaban y 
la prontitud y alegría con que el Sefior obe- 
decia; y áun afiaden algunos * que despues 
que murió San José (que debió ser en el tiem- 
po de esta sujecion y silencio de diez y ocho 
anios, del cual no hablan palabra los evan- 
gelistas) * el Senhor ejercitó por sí aquel 
mismo oficio de carpintero, porque no so- 
lamente fué llamado hijo de carpintero, sino | 
“tambien carpintero, como dice San Már- 
cos *; para que nos admiremos de la oculta 
dispensacion del Hijo de Dios en nuestra 
carne, é imitemos y le agradezcamos el aba- 
timiento y silencio de tantos anos que por 
nosotros guardó; pues siendo la Sabiduría y 
Verbo eterno del Padre, no quiso hablar ni 
manifestar con pública predicacion quién era 
hasta que tuvo treinta anios de edad, pasando 
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la vida en suma pobreza, disimulacion y si- 
lencio. 

Pero á los treinta anos, siendo ya llegada la 
hora determinada de Dios y el tiempo en que 
eljuicio del hombre suele estar más maduro, 
vino el Senor de Galilea al rio Jordan para 
ser bautizado de San Juan Bautista, ponién- 
dose en el número de los pecadores para dar- 
nos otro ejemplo de humildad, y como Él 
mismo dijo á San Juan * (que por verle esta- 
ba atónito) para cumplir enteramente la jus- 
ticia evangélica que en esta humildad resplan- 
decia, y no ménos para santificar y enrique- 
cer con nuevos dones á San Juan y autorizar 
con su presencia aquel bautismo que disponia 
para el suyo, y para que no pareciese grave al 
siervo venir al bautismo de su Senior, pues el 
Senor habia venido al bautismo de su siervo, 
y para consagrar con el tocamiento de su car- 
ne purísima las aguas que habian de servir 
para regeneracion de los fieles, y para hacer- 
los hijos de Dios y enseniar á los predicadores 
evangélicos que antes de subir al púlpito y em- 
prender el ministerio de la predicacion, procu- 
ren purificarse y estar limpios detoda mancha 
de pecado, y finalmente, para que con la oca- 
sion del bautismo se abriese (como se abrió) 
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el cielo, y bajase el Espíritu Santo en figura de 
paloma sobre el Senior, y el Padre Eterno, 
con aquella voz magnífica y sonora, diciendo 
aquellas palabras: Este es mi Hijo querido, en el 
cual me he agradado, y por quien me aplaco y ve- 
concilio con el hombre, diese testimonio que 
Cristo era su natural, verdadero y consubs- 
tancial Hijo, y con la autoridad de toda la 
Santísima Trinidad quedase como graduado . 
y senalado por maestro, y doctor y preceptor 
del mundo. Quedó con el bautismo del Senor 
santificado el rio Jordan, y por esto y pur la 
virtud de sanar milagrosamente los enfermos 
que despues en él se lavaban, ilustrado y cele- 
brado con gran veneracion de todos los fieles, 
y algunos santos por este respeto tuvieron de- 
vocion de bautizarse en el rio Jordan, como 
San Basilio y otros, y Gregorio Turonense ! 
afirma que en cierta parte de él, donde Cristo 
nuestro Senor se bautizó, lavándose los le- 
prosos, quedaban limpios y sanos. 

Mas aunque Cristo nuestro Redentor, con 
el testimonio de la Santísima Trinidad estaba 
ya declarado por Maestro del mundo (como di- 
jimos), no quiso comenzar á ejercitar tan alto 
y soberano oficio hasta habernos dado otro 
ejemplo para ensefiarnos más con obras que 
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con palabras. Retiróse al desierto movido de 
su mismo espíritu para desafiar al príncipe de 
los demonios y entrar en campo y pelear con 
él y vencerle, para que por aquí entendamos 
que el hombre en el bautismo es armado para 
la guerra, y que los mayores dones que recibe 
de Dios son vísperas de mayores batallas, y 
que no hay nadie que se escape de tentacio- 
nes por santo que sea, ni desmaye, ni se aho- 
gue por ser tentado, pues fué tentado el Senior 
y venció al tentador, y le rindió y le desarmó 
de tal manera, que si nosotros no queremos no 
podemos ser vencidos, pues tenemos tal ayu- 
dador y padrino que nos mostró con su ejem- 
plo cómo habemos de pelear, y con su espí- 
ritu nos da armas con que peleemos y ven- 
zamos. 

Este desierto, donde ayunó el Salvador, es- 
criben que está entre Jerusalen y Jericó, y los 
cristianos le llaman Cuarentena, por los cua- 
renta dias que allí estuvo *, y á dos millas de 
allí está el monte, de donde el demonio mos- 
tró al Senor los reinos del mundo, y le pro- 
metió de dárselos si le adoraba; y llâmanle el 
monte del diablo. | 

Ayunó, pues, el Senior cuarenta dias con 
sus noches sin comer bocado, como lo habian 


1 Tthea. Terrz Sanct. p. 18et 19. 
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hecho Moisés y Elías, y santificó con su ayuno 
la sagrada cuarentena, que despues los cris- 
tianos habiamos de ayunar; y al cabo de los 
cuarenta dias tuvo hambre, para manifestar 
que era hombre y dar ocasion al tentador que 
le acometiese y tentase, como lo hizo, propo- 
niéndole primero que convirtiese las piedras 
en pan, y despues que se echase del pináculo 
-del templo abajo, para que la gente, viéndole 
volar por el aire, conociese que era hijo de 
Dios; y finalmente, ofreciéndole todos los 
reinos del mundo si se echaba á sus piés y le . 
adoraba. Pero todas tres veces salieron en . 
vano sus acometimientos, y huyendo el de- 
monio, el Senior quedó vencedor y triunfador, 
y los ángeles del cielo que estaban á la mira 
vinieron á servirle y le trajeron de comer. 

De este desierto salió el Senior victorioso, 
habiendo ya rendido á nuestro enemigo, para 
que nosotros le venciésemos, y luego comenzó 
á ejercitar la obra que su Padre Eterno le ha- 
bia encomendado, y á llamar discípulos que 
le sirviesen en ella, y habiendo aprendido de 
tal maestro la doctrina del cielo la derrama- 
“sen por el mundo, al cual Él venia á alumbrar 
Yy á librar de las horribles y lastimosas tinie- 
blas en que estaba sepultado, y atar aquel ar- 
mado, fuerte y poderoso que se habia encas- 
tillado en el mundo, y le tiranizaba con una 
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posesion tan segura que se tenia por su prín- 
cipe, y como tal se llamaba. Entre los otros 
discípulos escogió doce, los cuales llamó após- 
toles, y fueron Pedro y Andrés, hermanos, Ja- 
cobo y Juan, hijos del Zebedeo, Felipe, Barto- 
lomé, Mateo, Tomás, Jacobo el menor, hijo 
de Alfeo, Simon Cananeo ó Zelotes, Judas 
Tadeo y Judas Iscariote !, y para escogerlos 
se retiró primero á un monte como una legua 
de la cindad de Cafarnaum á hacer oracion y 
encomendar aquel negocio tan importante al 
Padre Eterno. Y por esta eleccion que allí se 
hizo y porque se acogia el Senhor muchas ve- 
ces allí á hacer oracion y haber enseniado en 
aquel sublime y altísimo sermon del monte, 
(que es una suma de toda la doctrina y per- 
feccion de la vida cristiana) se llama el mon- 
te de Cristo *. Las armas que tomó nuestro 
David para pelear y derribar á este fiero y es- 
pantoso gigante fueron su santísima y pu- 
rísima vida, con que resplandeció entre los 
hombres; la doctrina celestial y divina que 
les ensenó, y los milagros innumerables que 
obró. 

La vida del Senior fué tan santa como habia 
de ser la vida del santo de los santos y fuente 
de toda santidad; fué vida de Hombre-Dios:: 


1 Matth. 10 Marc. 3. y Luc. 6. 
2 Tkea. Terra Sancta. pãg. 3. 
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que aunque tomó la naturaleza de Adan, no 
tomó la culpa de Adan ni las fealdades y man- 
chas con que quedó nuestra naturaleza por el 
pecado. Mas porque venia como médico á curar 
nuestras dolencias y convenia que conversase 
con los enfermos que venia á curar, y que se 
acomodase á su flaqueza y miseria, tomó un 
género de vida comun, honesto y moderado, 
comiendo carne y bebiendo vino, y vistiendo 
lana y lino, aunque pobremente, para que la 
aspereza y rigor extremado no espantasen á 
los que le habian de tratar y aprovecharse de 
su doctrina, porque como el Sefior no tenia 
necesidad de penitencia y de austeridad para 
satisfacer por las culpas que no tenia, ni para 
reprimir los apetitos de la carne que en nos- 
otros son tan desordenados y rebeldes, y en ÉlI 
estaban tan concertados y ajustados con la 
razon y con su voluntad divina, y venia por 
ejemplo y dechado de todos, quiso tomar un 
linaje de vida por una parte tan sublime y tan 
adornado de todas las gracias de caridad, de 
humildad, de paciencia, de mansedumbre, de 
menosprecio del mundo y aprecio del cielo, y 
tan lleno de todas las otras virtudes (en que 
consiste la perfeccion evangélica) que no se le 
pudiese anadir ni imaginar-cosa mássubida, ni 
más perfecta, y por otra parte, en lo exterior 
tan comun y familiar que se pudiese imitar; 
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pues el rigor y penitencia corporal no es el fin 
y suma de la perfeccion cristiana, sino medio 
conveniente para alcanzarla. Mas porque nos- 
otros tenemos necesidad de este medio por la 
flaqueza y rebeldia de nuestra carne en aque- 
lla vida comun que para nuestro ejemplo 
tomó el Senior, usó de grande y extremada as- 
pereza como adelante se verá. 

Con esta vida inculpable con que el Senior 
resplandeció en el mundo, se juntó la doctri- 
na celestial y purísima que como maestro ve- 
nido del cielo predicaba, porque Cristo era 
doctor del mundo y maestro universal de to- 
dos los hombres y muy aventajado sobre todos 
los profetas, patriarcas y doctores de la ley, 
porque todos ellos fueron sus discípulos y no 
podian bien ensehar sino lo que de Él habian 
aprendido y oido, y así dijo por Isaías ': 
Ego ipse qui loquebar, ecce adsum: Antes habla- 
ba por medio de mis profetas, ahora veisme 
aqui, que por mí mismo os enseiio. Las partes 
del buen maestro son buena vida, excelente 
doctrina y buen modo de proponerla y expli- 
carla. La buena vida para que no se desdore 
la doctrina, no haciéndose lo que se dice ó no 
con tanta perfeccion como se dice. Cristo fué 
dechado de toda santidad, porque hizo y dijo 


1 Isaías. sa. 
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y pudo decir con verdad: «Quién de vosotros me 
argiiirá de gecado? * Y amadir: Si os digo la ver- 
dad «por qué no me creeis? Porque su vida ino- 
centísima daba peso á su doctrina y la hacia 
creible é inexcusables á los que no la creian, 
pues la misma doctrina que enseniaba era como 
de tal maestro; porque la sabiduría de Cristo, 
en cuanto Dios, era divina, infalible, y por 
vía de entendimiento engendrada de Dios, y 
en cuanto hombre, tenia perfectísima ciencia 
por razon de la union al Verbo; al fin, como 
de alma, que estaba viendo claramente á Dios; 
y así dijo San Juan Bautista *: El que viene del 
cielo es sobre todos y da testimonio de lo que vió y 
oyó. De esta fuente perenne manaba como rio 
aquella doctrina tan excelente, tan entera y 
provechosa, y aquella ley evangélica, sobera- 
na y divina que Cristo ensenó dé palabra é 
imprimió con su espíritu en los corazones de 
los hombres, quitando las imperfecciones de 
la antigua ley y apurándola de la escoria y 
cosas que por la dureza y rudeza de aquel 
pueblo se les permitian, y dándonos no sola- 
mente los preceptos y mandamientos necesa- 
rios para alcanzar la salud eterna, sino tam- 
bien los consejos más subidos y perfectos, á 
los cuales anhelan las ánimas santas heridas 


1 Foann. q. 
2 Foann.s. 
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de Dios, deseando con la guarda de ellos ase- 
gurar la guarda de los mandamientos. «Quién. 
podrá dignamente explicar la excelencia de la 
doctrina de Cristo? «Aquella tan rica pobreza. 
voluntaria que nos ensenó para cortar de un 
golpe la raíz de todos los pecados y cuidados, 
trabajos y negocios del mundo, que es la codi- 
cia? * «Aquella mansedumbre de corderos que 
excusa todos los odios, iras y rencillas de los 
hombres? ; Aquellas piadosas lágrimas con que. 
el ánima es regada, y como bautizada para 
que dé fruto de vida eterna? ; Aquella hambre 
y sed de justicia, que son las primicias de la 
gracia y las flores que preceden al fruto de las, 
virtudes? cAquella misericordia que, prove- 
yendo las necesidades ajenas, remedia las su- 
yas? i«Aquella limpieza de corazon, donde res- 
plandecen los rayos de la divina luz como en 
un espejo muy claro? ;Aquella paz y concordia. 
con todos que hace al hombre hijo de Dios? 
éAquella paciencia y alegría en las tribulacio- 
nes y persecuciones, por grandes que sean, la. 
cual levanta al hombre sobre las estrellas del 
cielo, y le constituye en aquella region de: 
paz y tranquilidad, adonde no llegan las pere- 
grinas impresiones y nublados de este siglo. 
tempestuoso, y de donde ve como debajo de: 


1º Matth. 5. 
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sus piés todos los nublados y torbellinos del 
mundo? ;Pues qué diré de los otros admira- 
bles consejos del Salvador que están esparci- 
dos por todo el Evangelio? * ;El consejo de la 
castidad que es imitadora de la pureza de los- 
ángeles? GEl consejo de no pleitear y perder 
antes la capa que la caridad con el prójimo y 
la paz de la conciencia? ;El consejo de no resis- 
tir á los que nos persiguen y estar aparejados: 
para dar el un carrillo á quien nos hiere en 
el otro? (El consejo de hacer bien álos que 
nos hacen mal, y rogar por ellos, que es un 
traslado é imitacion de la infinita bondad y 
largueza de Dios. ;Y los demas consejos que 
el Senor, como consiliario * y ángel del gran. 
consejo, nos dió, y están esmaltados en su di- 
vina y admirable doctrina? 

Pues la manera de proponer y explicar lo- 
que ensefaba no fué ménos excelente y ma- 
ravillosa que la misma doctrina, juntando por 
una parte mucha llaneza y claridad, para que 
los ignorantes y pequeiios hallasen pasto pro- 
porcionado á su capacidad, y por otra gran- 
dísima profundidad para que los entendi- 
mientos altivos de los sabios se rindiesen y 
humillasen, y usando ya de ejemplos, ya de 
semejanzas y parábolas, así por cumplir lo 


1 Matth. 19. Matth. 5. Euce 6. 
2 Isai, q. 
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que el profeta !* de É] habia profetizado, como 
por ser esta manera de ensefiar muy usada de 
los sabios, y más fácil y acomodada para que 
la gente simple la entienda y se acuerde de ella 
y se mueva á obrar lo que oyó, y tambien para 
cubrir con aquel velo y semejanza los misterios 
divinos que en su doctrina se encerraban, y 
no arrojar las piedras preciosas á los puercos. 
Mas entre todas las excelencias que tuvo 
Cristo como Maestro y Doctor, una fué singu- 
lar, porque los demas doctores pueden propo- 
ner la verdad y enseniar por de fuera, mas no 
pueden interiormente alumbrar el entendi - 
miento, ni mover la voluntad, ni dar fuerzas 
para obrar lo que se oye; mas Cristo, nuestro 
Redentor, como era Dios, obraba interior- 
mente en las almas, ilustrando el entendi- 
miento é inflamando la voluntad, y escribien- 
do en el corazon la misma doctrina que ense- 
naba, y así le dijo San Pedro *: Seior, cadónde 
iremos, que vuestras palabras son palabras de vida 
eterna? Y por esto dice San Márcos * que en- 
sefiaba como quien tenia potestad y dominio 
sobre todos y era Senior de los corazones, y de 
aquí es que á una sola palabra y llamamiento 
suyo, los apóstoles le seguian, dejando sus re- 


1 Psal. 77. 
2 Foann. 6. 
3 Marc, it. 
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des, haciendas y negocios. Finalmente, la 
doctrina de Cristo es el meollo de todos los 
profetas, y una suma de toda la Sagrada Es- 
critura: es llave para abrir los misterios in- 
efables de nuestra redencion; sol que con su 
claridad ilustra la oscuridad y sombras de la 
ley vieja, mar océano de la inmensa sabidu- 
ria de Dios, tesoro riquísimo de la Iglesia, 
pan del cielo, fuente de aguas vivas, luz, me- 
dicina, sustento, salud y vida de las almas 
que de ellas se dejan ensenar. 

Y puesto caso que esta doctrina del Sehor, 
por su pureza, alteza, excelencia y magjestad, 
merecia por sí sola ser oida y abrazada de todo 
el mundo; pero para mayor autoridad y con- 
firmacion de ella, quiso que fueseacompafiada 
de innumerables, provechosísimos y grandísi- 
mos milagros, para que ninguno se pudiese 
con razon excusar, viendo que Dios era el 
Maestro y el Aprobador de aquella doctrina; y 
que eran tantas y tan averiguadas las proban- 
zas y testigos de abono que la confirmaban, 
cuantos eran los milagros que el Senior obra- 
ba; los cuales fueron tantos y tan notorios y 
admirables en el cielo y en la tierra, en el 
agua y en elaire, en los demonios, mandán- 
dolos con potestad salir de los cuerpos, y en 
los hombres vivos y muertos, sanos y carga- 
dos de cualquiera género de enfermedad, que 
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no hay lengua que los pueda contar, ni inge- 
mio humano que los pueda comprender. Y es- 
tos milagros hacia el Senior en presencia de 
muchos y de pocos, de sabios y de ignorantes, 
de amigos y de enemigos. Hacíalos en todo 
tiempo, de dia y de noche, en el dia de fiesta 
y en el de trabajo. Hacíalos en todo lugar, en 
el templo y fuera de él, en la ciudad y en el 
campo, en el monte y en el valle, en la tierra 
y en el mar. Hacíalos algunas veces con sola 
su palabra é imperio; otras con tacto é imposi- 
cion de sus manos; y otras, haciendo oracion 
y mirando al cielo; unas, usando de cosas 
provechosas, otras de cosas al parecer dano- 
sas, como del lodo para alumbrar al ciego. 
Hacíalos, no por honra vana, ni gloria, ni aire 
popular, ni por interes temporal, ni por cu- 
riosidad vana; mas por la gloria de su Padre 
Eterno, para el bien de los hombres, para 
consuelo de los afligidos, para oir los piadosos 
ruegos de los que le suplicaban; y más á me- 
nudo en beneficio de los pobres que de los ri- 
“cos, porque tenian más necesidad. Hacíalos 
para confirmar (como dijimos) su doctrina, y 
-alumbrar con ella los corazones de los que la 
oian; y despertarlos para que más amasen á 
Dios; y probar que Éllo era, y que lo que en- 
sefiaba no era filosofia humana, baja y ratera, 
-sino sabiduría del cielo, altísima, soberana y 
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«digna de un Maestro que era hombre y Dios. 

El primero de estos milagros que obró el 
Senhor fué en Canaá de Galilea, donde habien- 
do sido convidado á ciertas bodas con su ben- 
dita Madre y con sus discípulos, la Sacratísi- 
ma Vírgen avisó á su Hijo de la falta de vino 
que habia para que la supliese, porque no ca- 
yesen en vergienza los novios, que debian ser 
pobres, y parientes ó conocidos de la Vírgen. 
Y aunque el Senhor en apariencia le respondió 
(no sin gran misterio) con alguna sequedad, 
pero bien entendió la Madre la intencion y 
voluntad de su Hijo, y ordenó á los que ser- 
vian que hiciesen todo lo que Él les mandase. 
El Senior les mandó henchir seis tinajas que 
allí estaban, de agua, la cual se convirtió en 
“delicadísimo y excelentísimo vino; y se publi- 
có el milagro con grande admiracion de la 
gente; y sus mismos discípulos creyeron en ÉlI 
y le siguieron con más voluntad y alegría que 
ántes, confirmados con el nuevo milagro que 
habian visto. El cual quiso el Senor obrar por 
la intercesion de su Madre !* para que por 
aquí entendamos que ella esla medianera en- 
tre nosotros y su Hijo; la que procura que las 
aguas de nuestras tribulaciones y afanes se 
conviertan en vino suavísimo de consolacion 


1! Beda prafat. in Joan. Ruper. Lib. 1, in Joann. 
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y dulzura; y que, sin ser rogada, acude á 
nuestras necesidades (como aquí lo hizo), mu- 
cho mejor acudirá al remedio de ellas siendo 
rogada y suplicada con nuestras oraciones. 
Vino el Senor á las bodas para honrar el ma- 
trimonio que Él mismo habia instituido y para 
cerrar las bocas á los herejes, que despues le 
habian de vituperar; y aunque no faltan gra- 
ves autores * que dicen aquellas bodas haber 
sido de San Juan Evangelista, y que el Senior le 
llamó de ellas al apostolado para manifestar- 
nos, que puesto caso que el matrimonio es 
bueno y loable, pero que la virginidad y con- 
tinencia es mejor y más agradable á Dios; yo 
más creo que las bodas fueron de otro y que 
San Juan Evangelista ya antes habia sido lla- 
mado de Cristo, y que estuvo enellas como dis- 
cípulo suyo y no como desposado; porque esto 
parece más conforme al contexto y órden del 
Evangelio. Tras este milagro se siguieron to- 
dos los otros que cuentan los Sagrados Evan- 
gelistas, que fueron tantos y tan varios, que 
el amado discípulo concluye su Evangelio con 
decir que Jesucristo habia hecho otras muchas 
obras, las cuales, si se escribiesen una á una, 
serían tantos los libros, que no cabrian en el 
mundo; y por esta causa nosotros no los refe- 


t Ba. tom. 1. pãg. 106. Maldo. in cap. 1, Joann. 21. Matth. 4. 
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rimos aquí particularmente por evitar proliji- 
dad. Basta decir que la fama de ellos se der- 
ramó por toda aquella tierra, y se extendió 
por toda la provincia de Siria, como lo dice 
San Mateo, y llegó á la ciudad de Edessa, 
donde era rey y senor Abagaro; el cual, movi- 
do de lo que oia decir de los milagros que 
Cristo nuestro Redentor hacia, y de la salud 
que daba á todos los enfermos de cualquiera 
enfermedad que venian á Él, le envió un men- 
sajero con una carta en que le suplicaba que 
le viniese á ver y sanar de una dolencia que 
mucho le fatigaba. El tenor de la carta era el 
que se sigue: 

«Abagaro, rey de Edessa, á Jesus Salvador 
benigno, que en la region de Jerusalen apare- 
cló en carne, envia salud. —Dicho me han las 
maravillas y curas milagrosas, que habeis hecho, 
sanando sin medicinas, ni yerbas á los enfermos, y 
es fama que alumbrais á los ciegos, y haceis andar 
á los lisiados y co;os, limpiais á los leprosos, lan- 
zais los demonios y espíritus malignos, dais salud 
á los que tienen largas y prolijas enfermedades y 
vida á los muertos. En oyendo esto de vos, pensé 
ser una de dos cosas: ó que vos sois Dios que habeis 
bajado del cielo, é que sois á lo ménos hijo de Dios, 
que obrais estas cosas tan estupendas y milagro- 
sas. Por tanto me ha parecido de escribiros esta car- 
ta, y suplicaros afectuosamente que tomeis trabajo 
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“de venirme á ver y de curarme de esta dolencia que 
tanto me fatiga. Y tambien he sabido que los judios 
están mal con vos y murmuran de vuestras obras y 
procuran haceros algun grave dario. Aqui tengo una 
ciudad, que aunque es pequeiia, es cómoda y noble, 
y bastará para todo lo que hubiéramos menester 
los dos.» 

A esta epístola de Abagaro respondió Cristo 
nuestro Salvador en esta forma: 

« Bienaventurado eres, 6 Abagaro, porque sin ha- 
berme visto has creido en mí, que eso está escrito de 
mí *, que los que me vieren no creerán en mt, y dos 
que no me vieren creerán y alcanzarán la salud. En 
lo que me escribes, que deseas que te vea, hágote sa- 
ber que todas las cosas para que fuí enviado se han 
de cumplir en esta tierra donde vivo, y en cumplién- 
dolas tengo de volver al que me envió. Despues que 
yo fueve partido, te enviaré alguno de mis disci- 
pulos para que te libre de esa dolencia congojosa, 
y te dé vida á ti y á los que tunes contigo.» 

Estas Epístolas trae Eusebio Cesariense * en 
su historia, las cuales dice que halló en los 
archivos públicos de la ciudad de Edessa (en 
la cual reinó el dicho Abagaro) con la historia 
de sus hechos, y que estaban en lengua siria- 

“ca, de la cual él las trasladó en griego. Ver- 


t Soan. 20. 
* Lib.r, cap.av. S. Roma. 15. dist. S. Aug., Epis. 165 edit, 
Lovan. Ephrexs en su testam. Estudit. Cedreso en su hist. 
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«dad es, que porque estas Epístolas no han si- 
“do escritas por ninguno de los Evangelistas, 
ni tener autoridad canónica, Gelasio Papa las 
dá por apócrifas, pero no por esto las reprueba 
“como falsas, y en San Agustin se hace men- 
cion de ellas, y San Efrén, diácono de la mis- 
ma ciudad de Edessa, autor tan antiguo y tan 
santo, en su testamento, y Teodoro Estu- 
dita en una Epístola que escribe al Papa Pas- 
cual, hablan de ellas honoríficamente, y Ce- 
dreno asimismo escribe en el compendio de 
sus historias, que en tiempo de Miguel Pafla- 
gonio, Emperador (que comenzó á imperar el 
ano de nuestra salud de 1035), se hallaba entera 
la Epístola que el Senior escribió á Abagaro, y 
era tenida en gran reverencia como lo nota en 
sus anales el cardenal Baronio!; el cual, tomán- 
dolo de otros muchos y graves autores, anade 
«que Cristo nuestro Sehor envió á Abagaro un 
retrato é imágen suya hecha no por mano de 
hombres, sino milagrosamente, y que por ella 
obró Dios muchos milagros, y dió grandes vic- 
torias á los cristianos contra los infieles sus 
-enemigos. En cumplimiento de lo que el Senior 
prometió á Abagaro en su Epístola, escribe 

41 Baron. tomo 1, págs. II5 y II6. Euse. Evang. hist. 1. 1v. ca 
pítulo xxvr. Nic. Conc. 11, Dam de fid. Orth. lib. 1v, cap. xvir, Ni. 
tib. 11, cap. vit. Meta. 16. Augu; Hadri. Epi. ad Carol. Mag. 
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Eusebio, que despues de subido al cielo envió 
á uno de sus setenta discípulos llamado Tadeo 
á Edessa, para curar al rey y á todos los otros. 
enfermos de aquella ciudad, y alumbrarla con 
la luz del Evangelio y convertirla á su fé, como 
lo hizo. Todo esto se ha dicho por ocasion de 
lo que escribe San Mateo *, que los milagros. 
del Senor fueron tantos y tan admirables, que 
se divulgaron por toda la Siria *. 

Pero cuanto más crecia la fama de Cristo, 
tanto más se encendia y acrecentaba la en- 
vidia y odio de los sacerdotes, escribas y fa- 
riseos, contra Él: porque como la vida del Se- 
hor era tan santa y tan contraria á las costum- 
bres de ellos, y con su doctrina deshacia las. 
tinieblas y falsedades que ellos habian intro- 
ducido en aquella república, y Él tan severa- 
mente reprendia la ambicion, la codicia y los. 
otros vícios abominables que reinaban en sus 
corazones; como frenéticos volvíanse contra el 
Médico que los curaba, y los ojos legariosos. 


1 Matth. 4. 

2 Las relaciones de Nuestro Sefior Jesucristo con el rey de 
Armenia, que refiere Eusebio de Cesarea, y los graves autores cita- 
dos por el Padre Rivadeneira, hallan admirable confirmacion en la 
Historia de Armenia, escrita por Moisés de Corcue, que viviô de 
370 & 450, y publicada en armenio y en latin por Whiston, en 
Lôndres, afio de 1736. |El nombre de aquel rey era Aragair; su 
carta à Jesucristo y la contestacion hállase en la obra de Moisés. 
de Corcue casi con las mismas palabras que las refiere Eusebio de 
Cesarea. (Nota del Editor.) 
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y enfermos no podian sufrir tan grande res- 
plandor: y como todo el pueblo admirado de 
la santidad del Senior y enamorado de sus pa- 
labras, y movido de los beneficios, que con sus 
milagros recibia, le magnificase y tuviese en 
grande veneracion, y el crédito y reputacion é 
interés de los escribas y fariseos se menosca- 
base, era increible el aborrecimiento que le 
tenian y lo que deseaban quitársele de delan- 
te para asegurar sus enganos y maldades. Pro- 
curaron primero tacharle é infamarle con el 
pueblo en la vida, diciendo que era pecador 
y amigo de pecadores y de publicanos, y de 
gente ruin y de mal trato, que no guardaba el 
sábado y quebrantaba la ley de Moisés; que 
era hombre regalado y que bebia vino, y que 
no ayunaban sus discípulos, y finalmente, que 
era samaritano, hereje y excomulgado y po- 
seido del demonio *. Reprendian su doctri- 
na como contraria á la doctrina de Dios y 
á lo que Moisés y los antiguos sábios de la ley 
les habian ensefiado. Y puesto caso que los 
milagros del Senor fuesen tan grandes, tan 
provechosos, tan claros y patentes que no se 
podian negar, todavía ellos los calumniaban, 
ó pidiéndole otros milagros mayores del cielo 
ó diciendo que los hacia en virtud de Belcebá 


1 Matth.g. Joan. q. Matth. 11. Joan. 8. Matth. q. 
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y que tenia pacto con el demonio *. Quisie- 
ron tambien cogerle en palabras para tener 
ocasion de acusarle como sedicioso y turbador 
de la república *, y que aconsejaba que no se 
pagase el tributo al emperador romano, y para 
esto le hicieron aquella pregunta tan malicio- 

a *: Si era lícito pagar el censo al César ó no. 
Otra vez llevaron consigo soldados y minis- 
tros de Herodes, estando predicando el Senior 
para oir de Él alguna palabra á su propósito 
y echarle mano y prenderle. Para este mismo 
efecto le tentaron, presentándole á una pobre 
mujer: que habia sido hallada en adulterio, y 
le preguntaron lo que le parecia se habia de: 
hacer de ella, para que si respondiese el Senior 
que la apedreasen (como lo mandaba la ley) 
le tuviesen por cruel *, y si dijese que la ab- 
solviesen y perdonasen, por enemigo de la 
misma ley, y saliesen con su intento. Pero 
como ninguna de sus astucias y marafias les 
sucediese bien, y todas sus máquinas les salie- 
sen en vano, determinaron de matarle y de 
quitarle la vida, para lo cual incitó mucho y 
echó como aceite en el fuego el milagro tan 
famoso que el Senior obró, resucitando á Lá- 


t Maitth. q. 
2 Luce. 1. 
3 Maith. 22. 
4 Joan. 8. 
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zaro, cuatriduano, de la sepultura, con tanto 
imperio y divina potestad, y por haber sido 
este milagro tan nuevo, tan espantoso * y he- 
cho en persona tan ilustre y tan conocida y 
delante de tantos testigos y en un lugar tan 
cerca de Jerusalen y con tantas otras circuns- 
tancias que no se podian negar, y muchos por 
él se convertian y creian en Cristo, hicieron 
los pontífices, sacerdotes, escribas y fariseos 
“su concilio, en el cual por boca del Sumo Pon- 
tífice, concluyeron que para que todos no pe- 
reciesen era necesario que uno muriese *, ver- 
dad es que ellos mismos no entendieron lo que 
el Espíritu Santo, que habló por el Sumo Pon- 
tífice, pretendia, y que Dios habia decretado 
que nuestro Salvador y Hijo suyo benditísimo 
muriese en Cruz, para que todo el linaje hu- 
mano por ella viviese. No pudiera malicia, ni 
fuerza, ni artificio humano quitar la vida al 
Senior, si ÉI no quisiera ni ser parte para abre- 
viarla ni para anticipar un momento el tiem- 
po y la hora, que Él, como Senior de los tiem- 
pos, habia senalado por término de su peregri- 
nacion: mas siendo ya llegado el que Él mis- 
mo tenia determinado, sirvióse de la mala vo- 
luntad de aquellos desventurados que con tan- 
to odio le perseguian, para ejecutar por su 


* Joan. 11. 
3 Joan. 11. 
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mano lo que su Divina Majestad queria. Y así 
despues de haber gastado tres anos predican- 
do y esparciendo como verdadero sol de jus- 
ticia y luz del mundo, los rayos de su celestial 
doctrina, de provincia en provincia, de ciu- 
dad en ciudad, de villa en villa, ya en Judea, 
ya en Galilea, ya en Samaria, buscando como 
buen pastor, por montes y valles, la oveja per- 
dida y padeciendo inmensos trabajos, pobre- 
za, frio, calor, cansancio, persecuciones, con- 

tradicciones y calumnias, ensenando de dia y 
orando de noche, y tratando siempre los nego- 
cios de nuestra Salud como verdadero Padre, 
Remediador y Salvador nuestro, para acabar y 
dar cumplimiento y perfeccion á lo que tanto 
deseaba y el Padre Eterno tanto le habia en- 
comendado, Él mismo por su voluntad se 
entregó en manos de los pecadores. Para esto 
vino al lugar donde Él se queria sacrificar, que 
era la ciudad de Jerusalen, para que su Pasion 
fuesetanto más ignominiosa cuanto el lugar era 
más público y el dia más solemne. Pero quiso 
esta vez entrar á caballo en una asna y un 
pollino y ser recibido con gran fiesta y solem- 
nidad con ramos de olivosy de palmas, y con 
tender muchos sus vestiduras por tierra, y 
clamar todos á una voz: Bendito sea el que viene 
en el nombre del Senior; sálvanos en las alturas *, 


1 Joan. 12. 
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para mostrar por una parte su humildad, pues 
entraba en una pobre cabalgadura, y por 
otra la alegría de su corazon, por ver que ya 
se llegaba la hora de nuestra redencion y de 
aquel suavísimo sacrificio, que en el altar de 
la Cruz Él habia de ofrecer por obediencia y 
honra de su Padre, y no ménos para decla- 
ramos la mutabilidad y grande inconstancia 
del hombre, y que no hay que fiar en el mun- 
do, pues tan fácilmente se muda y pide que sea 
«crucificado y pospuesto á Barrabás, el que 
cinco dias antes recibió como á hijo de David, 
y Santo de los Santos. Y áun el mismo dia que 
el Salvador fué recibido en Jerusalen con tan 
grande pompa y regocijo, revolviéndose toda 
la ciudad, despues entrando y estando en el 
templo hasta la tarde (como significa San 
Márcos * y lo notó la Glosa) no hubo persona 
que le convidase á comer, y -así le fué necesa- 
rio irse ayuno á Betania á la casa de Marta 
y Magdalena sus devotas huéspedas, y de allí 
luego la siguiente maniana volvió á Jerusalen 
por la sed y encendido deseo que tenia de su 
bien. : 

Llegado, pues, el dia en que se comia el 
Cordero Pascual, quiso cumplir con aquella 
ceremonia de la ley, y dar fin á las sombras y 


t Marc. 11. 
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figuras, y ser sacrificado como verdadero Cor- 
dero que quita los pecados del mundo, en el 
lugar y tiempo que se sacrificaba el Cordero 
místico, y despues de haber cumplido con la 
cena legal instituyó la otra misteriosa é inefa- 
ble de su Cuerpo y Sangre. Pero antes dice el 
Evangelista San Juan *, que hecha la Cena 
sabiendo Él que todas las cosas habia puesto 
el Padre en sus manos y que habia venido de 
Dios y volvia á Dios, se levantó de la Cena y 
quitó sus vestiduras, y tomando un lienzo se 
cinó con él y echó agua en un bahio, y comen- 
zó á lavar los piés de sus discípulos y lim- 
piarlos con el lienzo con que estaba cenido, por- 
que á su despedida quiso este Senior darnos ma- 
yores muestras de su inmensa caridad y sua- 
vidad, y con su ejemplo encomendarnos más 
la humildad, que es el fundamento de todas las 
virtudes, y propia de la perfeccion y excelen- 
cia cristiana. Para eso, con aquellas mismas 
manos con que habia criado el cielo y la tier- 
ra, y en cuyo poder el Padre habia puesto to- 
das las cosas, como olvidado de su Majestad, 
se arrodilló á los piés de unos pobres pesca- 
dores, y comenzó á lavarlos, y no se desdenó 
de hacer este vil oficio con aquel que le tenia 
vendido por tan bajo precio, para rendirle (si 


1 Foas. 13. 
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pudiese) con esta inestimable caridad y hu- 
mildad. Acabado el lavatorio de los piés y de 
exhortar álos discípulos á hacer unos con otros 
lo que habian visto * que Él habia hecho con 
ellos, ordenó el Santísimo y admirable Sacra- 
mento del altar, echando de sí rayos y llamas 
de amor, porque como el Sefior ama á la Igle- 
sia su Esposa con un amor tan entranable y 
tan encendido é inmenso que no hay lengua 
criada que lo pueda declarar, habiéndose de 
partir deella, el mismo amor le hizo hallar una 
invenciontal, que partiéndose de esta vida que- 
dase con ella para nuestra compahiía, para 
nuestro regalo, mantenimiento y vida espiri- 
tual, y para un perpétuo memorial de lo que 
habia hecho y padecido por nosotros, como 
más largamente lo tratamos en la festividad 
del Santísimo Sacramento. Pero lo que se de- 
be mucho advertir es que en la misma noche 
de su pasion, cuando al Senior le estaban apa- 
rejando los mayores trabajos y dolores del 
mundo, Él nos aparejó este suavísimo y divi- 
no bocado; porque la presencia de la muerte y 
de tantos trabajos como le estaban aguardan- 
do, no ocupó ni turbó su corazon de tal mane- 
ra, que los tormentos que Él queria padecer 
por su caridad fuesen parte para disminuir 


1 Matth. 26. Marc. 14. Luc. 22. 1. Cor. 12. 
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ó entibiar aquella misma caridad con que los 
habia de padecer. 

Despues de la institucion de la sacrosanta 
Cena y de un largo y profundo sermon que 
hizo el Senor á sus discípulos, habiendo da- 
do gracias al Padre Eterno, vino con ellos 
al huerto que se dice Gethsemanfí, y dejando á 
los demas tomó consigo á San Pedro y á San- 
tiago yá San Juan como más familiares su- 
yos, y comenzó á temer y entristecerse, y dí- 
joles: Triste está mi ánima hasta la muerte: espe- 
vadme aqui y velad conmigo *, dândoles á enten- 
der como á amigos la profunda y vehemente 
congoja en que estaba su ánima, la cual el 
mismo Senior tomaba por su voluntad, dejan- 
do padecer á su humanidad todo aquello que 
padeciera si no estuviera unida con su divini- 
dad. Y para darnos ejemplo que en todos 
nuestros trabajos acudamos á la oracion y nos 
pongamos en las manos de Dios, adelantán- 
dose como un tiro de piedra de los tres discí- 
pulos, se postró en tierra, y caido sobre su 
rostro, oró y dijo: Padre mio, si es posible, pase 
este cáliz de mt; mas no se haga como yo quiero, 
sino como tú; para ensenarnos que puesto caso 
que nuestra naturaleza flaca y miserable sien- 
ta sus penas y desee salir de ellas; pero que 


ft Matth, 26. Marc. 15. 
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esforzada y alentada con el favor de Dios, se 
ha de poner en sus benditas manos y no que- 
rer más de lo que Él quiere; pues cualquiera 
cosa que nos viniere de tan amoroso y celes- 
tial Padre, esa será la que más conviene para 
su gloria y nuestro bien. 

Hecha esta oracion tres veces, á la tercera 
vez fué puesto en tan grande agonía, que co- 
menzó á sudar gotas de sangre, que corrian 
por todo su sacratísimo cuerpo hilo á hilo, 
hasta caer en tierra, que es argumento eviden- 
te de la inmensidad de los dolores de Cristo y 
de la terribilidad de los tormentos que padeció 
por nosotros, pues sola la representacion de 
ellos hizo un efecto tan nuevo y tan extraho 
en aquel Sehior, que es la virtud y fortaleza de 
Dios *. Mas como su caridad era tan grande y 
É deseaba la gloria de Dios y el remedio del 
hombre con sumo deseo, viendo que cuanto 
mayores dolores padecia por nuestros peca- 
dos, tanto más enteramente satisfacia á la 
honra de Dios ofendido, y más copiosamente 
redimia al hombre culpado, quiso que sus do- 
lores fuesen acerbísimos para que así fuese más 
perfecta nuestra redencion. Por esta causa 
cerró todas las puertas por donde le pudiese 
entrar algun ramo de alivio, y se entregó á la 


1 Luca. 22, 
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corriente de todos los tormentos y dolores. 
Congojábanle todos los pecados de todo el 
género humano, y de cada uno de los hom- 
bres, desde el principio del mundo hasta el 
fin, que tenia delante de sus ojos, y eran tan- 
tos como las arenas del mar y tan enormes y 
abominables; afligíale la ingratitud y descono- 
cimiento de aquel pueblo hebreo que tan mal le 
pagaba los beneficios que de Él habia recibido, 
y su ruina y perdicion; lastimábale el saber 
que la mayor parte del mundo no se aprove- 
charia del precio de su sangre, y queda- 
ria obligado por su culpa á tanto mayores y 
más graves penas, cuanto el beneficio de su 
pasion habia sido más inestimable y digno de 
perpétuo servicio y agradecimiento. Pues la 
tristeza y desconsuelo de su benditísima ma- 
dre, la dureza y obstinacion y eterna condena- 
cion de Judas, la flaqueza y caida de Pedro, 
el desamparo, pusilanimidad y huida de todos 
los discípulos, no poco angustiaban el amoro- 
sísimo y benignísimo corazon del Sehnor, El 
cual por la delicadeza y complexion de su 
cuerpo (que así como habia sido formado por 
virtud del Espíritu Santo, así fue el más per- 
fecto y más bien complexionado de todos los 
cuerpos y más sensible y delicado) se afligia 
más que los otros hombres con el horror de la 
muerte quetenia presente: el cual estan natural 
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en el hombre cuanto lo es el amor de la vida, 
y más de tal vida como era la del Salvador, 
que merecia ser amada más que todas las vi- 
das criadas. Y como con esto se juntase el gé- 
nero de la muerte, que era de cruz penosísi- 
ma y afrentosísima, y concurriendo en ella 
tantas maneras de injurias y tormentos, no es 
maravilla que en aquella hora diese el Salva- 
dor lugar, por su voluntad, para que la imagi- 
nacion y representacion viva de ellos, en cier- 
ta manera, como oscureciese aquel sol de jus- 
ticia y mudase la figura de su sagrado rostro, 
y que su ánima fuese tan angustiada, y su 
carne delicadísima tan oprimida del dolor, y 
sus sentidos tan turbados, que todo su cuerpo 
se destemplase y se abriese por todas partes, 
y que su sangre con tanta abundancia cor- 
riese hasta la tierra. Todos sus miembros co- 
menzaron á sentir el tormento particular que 
cada uno de ellos habia de sufrir, porque allí 
se le representó que la cabeza habia de ser 
coronada con espinas, los ojos oscurecidos con 
lágrimas, los oidos atormentados con injurias, 
las mejillas heridas con bofetadas, el rostro 
con salivas, la lengua jaropeada con hiel y vi- 
nagre, los cabellos y la barba mesada, las ma- 
nos traspasadas, el costado abierto con una 
lanza, las espaldas molidas con azotes, los 
piés atravesados con duros hierros, los miem- 
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bros descoyuntados, y finalmente, todo el 
cuerpo afeado, ensangrentado y estirado en la 
cruz: y todo esto se le representó con tanta 
viveza y vehemencia como si entonces todo lo 
padeciera: y con una divina y milagrosa dis- 
pensacion, gozando su santísima alma de la 
perfecta vision de Dios, y siendo bienaventu- 
rada quiso Él que gustase tragos de tanta 
amargura para más copiosa redencion y paga 
de nuestros pecados, y para mostrar que era 
verdadero hombre y que tomaba la flaqueza 
de nuestra naturaleza, para vestirnos de la 
fortaleza de su divinidad y que aquel cai- 
miento que mostraba en tan riguroso trance, 
y aquella congoja y ánsia que tanto apretaba 
su corazon era nuestra, y la fortaleza y cons- 
tancia que habian de tener los Mártires en sus 
tormentos, no era suya de ellos, sino de este 
Senior. 

No fué oido el Hijo querido del Padre en 
esta peticion segun la voluntad de la parte 
inferior, que rehusaba el padecer, aunque fué 
oido segun la porcion superior que queria que 
se cumpliese en todo su santa voluntad para 
que por aquí entendamos que muchas veces 
es mayor gracia el negarnos Dios lo que le 
pedimos, segun nuestra flaca y desordenada 
naturaleza, queel concederlo; y que todas 
nuestras peticiones se han de referir á Él, y 


NUESTRO SENOR 65 


limitarse con el beneplácito de su divina vo- 
luntad. Mas aunque el Padre Eterno no libró 
á su Hijo benditísimo de aquel afan y agonia, 
envióle un ángel del cielo (que San Buena- 
ventura * dice que fué San Miguel), para 
que le confortase y esforzase y le propusiese 
el decreto de la divina voluntad la gloria que 
á Dios resultaria: y el beneficio que haria á 
todo el linaje humano por medio de su Pa- 
sion, y la victoria y triunfo que alcanzaria del 
demonio, de la muerte y del pecado, y que 
por aquel abatimiento y tormento de la cruz, 
su nombre seria ensalzado y adorado de toda 
criatura: para que en este paso no ménos nos 
admiremos de la humildad de este benignísi- 
mo Salvador nuestro, el cual siendo Rey de 
todos los ángeles, como si estuviera olvidado 
de su soberana majestad quiso ser confortado 
de uno de sus criados; y siendo fortaleza del 
Padre y el que con su poder rige y sustenta el 
mundo, recibir alívio y consuelo de un Angel; 
porque cuanto á la naturaleza humana se ha- 
bia hecho inferior á los ángeles: y juntamen- 
te aprendamos que siempre la oracion (cuando 
se hace como se debe) tiene su efecto; porque 
ó Dios nos libra de la tribulacion cuando se 
lo suplicamos, ó nos da fuerzas parasufrirla y 


| Buenav. iib. de medit. vite Christi. C. 75 
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llevarla con paciencia y alegria; que (como 
dice San Gregorio) es otra mayor gracia que si 
nos otorgase lo que le pedimos y nos librase 
de la tribulacion. 

Pues como el Salvador, sabida la voluntad 
determinada del Padre Eterno, acabase su 
prolija y afectuosa oracion, levantóse del sue- 
lo (donde despues se edificó un templo como 
dice San Jerónimo *), dejando en una piedra 
que allí estaba, impresas las senales de sus 
rodillas, y vino á sus discípulos y díjoles: Doy- 
ud ya y descansad: veis aquí Ilegada la hora y el 
Hijo de la Virgen será entregado en manos de pe- 
cadores. Estando aún hablando con ellos, vino 
Judas acompafiado de mucha gente de armas 
para entregarle en sus manos. Adelantóse el 
Senor como buen pastor para guardar á sus 
discípulos, y fué al encuentro de sus enemi- 
gos, y preguntóles á quién buscaban: y como 
respondiesen que á Jesus Nazareno, Él les 
dijo: Yo soy; y en oyendo esta palabra, volvie- 
ron atras, y cayeron de espaldas y no se le- 
vantaran si el mismo Sefior que con una sola 
palabra los habia derribado, no les diera li- 
cencia para levantarse. Pero así como en lo 
uno mostró su poder, así en lo otro manifestó 
su piedad, y que voluntariamente queria pade- 


1 Hier. de locis Hebraic. Beda de locis Sanctis c. 6 in fin. Matth. 
26 et 27. Luca, 22. Marc. 15. 
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cer: porque, despues que se levantaron, tornó 
otra vez á preguntarles á quién buscaban, y 
como ellos le diesen la misma respuesta les 
mandó que no tocasen á ninguno de los suyos. 
Y Judas llegándose al Salvador le dijo: Dios te 
salve, Maestro, y dióle paz en el rostro, y el 
dulcísimo Jesus, considerando que Judas le 
servia de copero y le daba el cáliz que el Pa- 
dre le habia aparejado, aunque sus entranias y 
sus obras eran de enemigo, con increible man- 
sedumbre le dijo? Amigo, cá qué viniste? San 
Pedro que habia estado mientras el Senor 
oraba lleno de sueiio y dormido, como vió la 
mucha gente armada que venia á prender á 
su Maestro, desenvainó una espada que traia 
é hirió á un criado del Pontífice Ilamado Mal- 
co, y cortóle la oreja derecha. Dijo entónces 
Jesus á Pedro: Mete la espada en su vaina, cel 
cáliz queme dió mi Padre no quieres que beba? 
Con estas palabras, y con otras que le dijo 
mostrando que el padecer era voluntad suya 
y no flaqueza, y que si quisiese tendria ejér- 
citos de ángeles para su defensa, le reprimió 
el Senor, y tocando la oreja de Malco le sanó; 
“y volviéndose á los príncipes de los sacerdo- 
tes y del templo y á los ancianos que habian 
venido á Él, les dijo: Como á ladron salisteis à 
mt con espadas y lanzas, mas esta es vuestra hora 
y el poder de las tinicblas, porque por aquella 
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hora fué entregado aquel mansísimo é inocen- 
tísimo Cordero á los lobos carniceros y á los 
príncipes de las tinieblas, que son los demo- 
nios, para que por medio de sus siervos y mi- 
nistros ejecutasen en Él todos los tormentos y 
crueldades que quisiesen, no con excepcion 
de la vida, como fué entregado el Santo 
Job! en poder de Satanás, mas para que 
sin limitacion alguna de vida ni de muerte 
empleasen su rabia contra aquella Santa 
humanidad. Comenzaron ftego á ejecutarla 
echando mano del Senor de todo lo criado, y 
atando fuertemente sus benditísimas manos 
con unos lazos corredizos hasta desollarle los 
cueros de los brazos y hacerle reventar la san- 
gre, y así le llevan atado por las calles públi- 
cas con grande ignominia y gritería. Llévanle 
avergonzado y desautorizado, medio andan- 
do, medio arrastrando, desamparado de sus 
discípulos, acompafiado de sus enemigos, el 
paso corrido, el huelgo apresurado, el color 
mudado, el rostro encendido; mas con gran 
mesura y gravedad en sus ojos, y con un sem- 
blante divino, que en medio de tantas descor- 
tesías y afrentas nunca pudo ser oscurecido. 

Preso, pues, el Salvador (como habemos 
dicho), con grande estruendo y vocería fué lle- 


“4 Fob,reta. 


NUESTRO SENOR 69 


L 


vado de los ministros de Satanás á casa de 
Anás, que era suegro de Caifás, Pontífice de 
aquel ano; y habiendo sido preguntado por 
sus discípulos y doctrina respondió: Yo tú- 
blicamente he hablado al mundo, yo siempre ensené en 
públicos ayuntamientos, y en el Templo donde todos 
los judios se juntan; y en secreto no he hablado 
nada. eQuêé me preguntas á mi? Pregunta á los que 
Jo han oido, que ellos saben lo que yo he dicho. Y 
como el Senior hubiese respondido esto, uno 
de los ministros que asistian al Pontífice, le 
dió una récia bofetada, diciendo: «Así vespondes 
al Pontífue? Respondió Jesus: Si mal hablê, 
mutstrame en quê; y si bien, cpor qué me hieres? * 
iOh ánimo cruel! ;Oh malaventurada mano 
que hirió y senaló aquel Divino rostro, en 
quien se miran los Angeles! ;jOh mansedum- 
bre y lengua suavísima de mi Sehor, que tal 
respuesta dió! Y si fuera menester para nues- 
tra salud, volviera la otra mejilla sin turba- 
cion ni amargura de su humilde corazon. 
Despues de esta gravísima injuria y afrenta 
que en casa de Anás recibió el Salvador, fué 
levado atado á casa de Caifás, donde los le- 
trados de la ley y los ancianos estaban congre- 
gados; y como despues de haber buscado al- 
gun falso testimonio contra el Senior para con- 
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denarle á muerte no le hallasen, al cabo el 
Príncipe de los Sacerdotes le conjuró por par- 
te de Dios que dijese quién era: y como el 
Salvador respondiese á esta pregunta la ver- 
dad, y lo que convenia á su Persona, ellos cie- 
gos con su pasion y con el resplandor de tan 
grande luz, dijeron que habia blasfemado, y 
que era merecedor de muerte, y le escupieron 
en su rostro y le dieron de pescozones, y otros 
le daban bofetadas en la cara, y decian: qPro- 
fetízanos, Cristo, quiénes el quete hirió? No se 
puede fácilmente ni sin lágrimas decir los tra- 
bajos que pasó el Senior en esta noche doloro- 
sa; porque fueron tantos, que el bienaventu- 
rado San Jerónimo dice que hasta el dia del 
juicio no se sabrán. Los soldados que le guar- 
daban escarnecian de Él y tomaban por me- 
dio para vencer el sueno de la noche, entrete- 
nerse jugando y haciendo burla del Rey de la 
Gloria. Allí todos á porfía descargaban en ÉlI 
bofetadas y pescozones; escupian con sus in- 
fernales bocas en aquel divino rostro, cubríanle 
los ojos con un pafio, y dándole de palmadas 
en la cara, decianle: adivina quién te dió; su- 
friéndolo todo el Senior con una paciencia in- 
vencible, y con una mansedumbre inestima- 
ble, y con un corazon amorosísimo, que tenia 
más lástima de la culpa de los que le atormen- 
taban que de la pena que Él padecia. 
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Pero lo que en esta noche más atravesó el 
alma del Senior, fué el pecado de Pedro; el 
cual habiendo huido con los demas discípulos, 
volviendo en sí y queriendo ver en qué para- 
ba aquel negocio y qué fin tenia la prision de 
su Maestro, le siguió, y por medio de Juan 
Evangelista, que era conocido en la casa del 
Pontífice, entró en ella, y tres veces le negó ', 
jurando y perjurando que no le conocia: y 
aquel tan querido Apóstol y tan favorecido 
del Senor, aquel que era cabeza de todos y 
que alumbrado con la luz del cielo, habia co- 
nocido y confesado que Jesucristo era Hijo de 
Dios vivo: el que braveando y confiado de st 
habia prometido morir por Él, y de no escan- 
dalizarse aunque todos los otros se escanda- 
lizasen y le desamparasen en su pasion, ahora 
preguntado de una mozuela si era discípulo 
de Cristo, se empacha, teme, tiembla y lo 
niega y echa maldiciones sobre sí: para que 
por esta flaqueza de Pedro entendamos cuán 
cerca está de caer el que mucho confia de sí, 
Y que no hay otra valentia ni virtud sino Ja 
que por el conocimiento humilde de sí mismo 
estriba en la bondad y misericordia del Se- 
nor, el cual no pudo dejar de sentir allá donde 
estaba la culpa y perdicion de aquella oveja, 
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que Él queria hacer Pastor de su ganado: y 
así, volviendo los ojos á Pedro *, y mirándole 
con una vista callada y amorosa, le despertó 
y hizo entrar dentro de sí; y lo que la voz del 
gallo no habia hecho, las voces de aquella ha- 
bla secreta y suavísima del Sehor lo acaba- 
ron con él, y letrocaron el corazon, y le com- 
pungieron trayéndole á la memoria lo que ÉlI 
le habia dicho: que antes que cantase el gallo, 
le negaria tres veces. Alumbrando, pues, el 
Senhor, y penetrando con su sonido y virtud 
aquella alma herida y llagada, para que arre- 
pintiéndose de su pecado le llorase amarga- 
mente, Pedro comenzó luego á hacerlo, y para 
satisfacer con la penitencia mejor por él, se 
salió de aquella casa donde tan mal le habia 
ido, porque las cortes y palacios de los prín- 
cipes más son para cometer pecados que 
para hacer penitencia de ellos. De manera 
que no manaron tanto las lágrimas que derra- 
mó Pedro de los ojos de él, como de los de 
Cristo; porque sus ojos mirándonos abren los 
nuestros y despiertan á los dormidos y resuci- 
tan á los muertos. 

Pasada aquella lastimosa y triste noche, 
luego por la mafiana presentaron al Senior de- 
lante de Pilatos, que por el emperador roma- 
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no era adelantado y gobernador de aquella 
provincia. Comenzáronle á acusar por hom- 
bre embaucador y revoltoso, y que con nue- 
vas y falsas doctrinas pervertia el pueblo, y 
decia que no se habia de pagar el tributo á 
César, y que él era el Rey Mesías. Pilatos no 
haciendo caso de la primera acusacion que 
tocaba á su doctrina, porque no se le daba na- 
da de lo que Cristo ensefiaba acerca de sus 
ceremonias y de su ley: ni de la segunda, por- 
que sabia que era mentira, y que siendo pre- 
guntado el Salvador sobre aquel artículo, ha- 
bia respondido que se diese á César lo que 
era del César, solamente echó mano del terce- 
ro punto y le preguntó si era rey de los ju- 
díos. Y Él le respondió: Tú lo dices. Y estando 
los judíos acusándole con grandes clamores, y 
alegando contra Él mil falsedades y mentiras, 
siempre estuvo con grandísima serenidad y 
mesura, sin decir ni hablar palabra para su de- 
fensa en tan grande manera, que el mismo 
juez quedó maravillado de tanta gravedad y 
silencio, y le dijo: «No oyes cuántos testimonios 
dicen contra tí? Y el Senor calló como un mu- 
do sin responder palabra alguna, porque era 
tan vehemente el deseo que tenia de morir 
por nuestra salud, que no quiso con sus pala- 
bras dilatar un punto su muerte, y juntamen- 
te para enseniarnos que en medio de los torbe- 


74 VIDA DE CRISTO 


llinos, persecuciones y rabias de nuestros ene- 
migos, la más fuerte arma que para resistirlos 
podemos tener es la confianza en Dios, y que 
teniéndole á nuestro lado, no hay por qué des- 
mayar n1 por qué temer. 

Mas como Pilatos entendió que el Salvador 
era natural de Galilea, y de la jurisdiccion de 
Herodes, que en aquellos dias estaba en Jeru- 
salen, enviósele para que fuese juez de aque- 
lla causa, queriéndose descargar de ella y ha- 
cerse amigo de Herodes, que antes no lo 
era*. Herodes, viendo al Salvador, alegróse 
sobremanera porque habia oido decir grandes 
cosas de las maravillas que obraba, y con va- 
na curiosidad deseaba que hiciese delante de él 
algun milagro. Mas el Sehior, que todo lo que 
hace lo endereza para salud y bien de las al- 
mas, no quiso acudir á la curiosa liviandad de 
Herodes, ni que sus obras fuesen entreteni- 
miento de gente, que toma por juego y burla 
las cosas de Dios. Como Herodes vió que le 
salia en vano su deseo, menospreció al Senior, 
y por mayor escarnio le mandó vestir de una 
vestidura blanca como á loco, y volverle á 
Pilatos; de manera que el Senior del mundo 
no se contentó de haber sido tenido por mal- 
hechor y revolvedor del pueblo, por nigro- 
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mántico y endemoniado, por comedor y glo- 
ton, por hombre de malos tratos y companiías, 
por hereje y blasfemo (que todos estos tí- 
tulos y nombres le dieron en vida sus enemi- 
gos), pero quiso tambien ser tenido y tratado 
como loco para ejemplo de nuestra paciencia, 
y para que no hagamos caso de los vanos jui- 
cios del mundo loco. 

Entendiendo Pilatos que Cristo nuestro Se- 
nor no tenia culpa, y que era acusado por en- 
vidia, pretendió librarle; y para poderlo me- 
jor hacer y mitigar aquellos ânimos tan furio- 
sos y encarnizados de los judíos, teniendo 
costumbre de soltar en la solemnidad de la 
Pascua un preso cual ellos le pidiesen, les pro- 
puso si querian que les soltase á Barrabás ó á 
Jesus, que se llamaba Cristo. Era Barrabás 
hombre muy facineroso, ladron, homicida, 
sedicioso y revolvedor de la república, y cono- 
cido por tal y odiado de todo el pueblo, el 
cual por sus delitos á la sazon estaba preso. 
Pareció al presidente que por ser tan aborreci- 
do no habria ninguno que no quisiese más que 
se diese la vida al que tantos beneficios les ha- 
bia hecho, que al que estaba tan cargado de 
maldades y tantas muertes merecia. Mas aquel 
pueblo ciego é ingrato, enganado de los escri- 
bas y fariseos, pidió que fuese soltado el ma- 
tador de los hombres y crucificado el Autor de 
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la vida. ;De qué te congojas, oh hombrecillo, 
cuando otro á tí es preferido, viendo á Dios 
pospuesto á Barrabás? 

Como el presidente viese que aquella traza 
no le habia salido bien, y que todo el pueblo es- 
taba tan alterado, y que con grandes voces y 
alaridos pedia la muerte del Senor, tomó 
otro consejo para aplacarlos, inhumanoy crue- 
lísimo: mandó azotar al Salvador, creyendo 
que por grande que fuese su rabia, se amansa- 
rian con aquel riguroso castigo. Toman, pues, 
al Senior de los Cielos, al Criador del mundo, 
á la Gloria de los ángeles, á la Sabiduría, Po- 
der y Gloria de Dios vivo, aquellos sayones y 
viles carniceros con grande ímpetu: desnú- 
danle sus vestiduras con bárbara inhumani- 
dad, descubren aquel cuerpo formado del Es- 
píritu Santo en las entranas de la Vírgen, más 
blanco que lanieve, ni que el alabastro, aunque 
ya denegrido y afeado con los golpes: átanle á 
una columna para poderle herir más á su pla- 
cer, y con grandísima crueldad comienzan á 
descargar sus látigos sobre aquellas carnes 
delicadísimas, y afiadir azotes sobre azotes, 
llagas sobre llagas, y heridas sobre heridas, 
hasta que aquel Sacratísimo Cuerpo cehido de 
cardenales, rasgados los cueros, reventando la 
sangre y corriendo hilo á hilo por todas par- 
tes, quedó tan desfigurado, que su misma Ma- 
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dre apenas le conociera; porque los azotes, 
escriben algunos Santos contemplativos, que 
fueron más de cinco mil; y advierten algunos 
autores * que no azotaron al Senior con va- 
ras (que era castigo de la gente noble), sino 
con azotes de cuero crudo y duro, que era tor- 
mento mucho más doloroso y afrentoso, y 
propio de esclavos, y de hombres de vil.y 
baja condicion. Otros doctores sienten, que 
fué azotado dos veces, una para aplacar á los 
judíos y otra dada la sentencia de muerte, la 
cual no ejecutaban los romanos, sin azotar 
primero al condenado: y aún no falta * quien 
diga, que le azotaron primero con varas espi- 
nosas, despues con cordeles que tenian en los 
cabos puntas de hierro, y á la postre con ca- 
denas asimismo de hierro, y de la crueldad de 
aquellos fieros carniceros todo se puede creer, 
aunque no lo escriben los Sagrados Evange- 
listas. Pero considerando, por una parte, la 
malicia del demonio y el odio y crueldad con 
que perseguia al Sefior, é instigaba á sus miem- 
bros y ministros para que le afligiesen, y por 
otra que era Dios el que padecia, y caridad y 
paciencia de Dios, con que padecia todos los 
ensayos é invenciones de tantos y tan nuevos 
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tormentos, que concurrieron en la Santísima 
Pasion del Senor, se deben creer, por más que 
parezcan horribles y fuera del curso de toda 
humana naturaleza. En este espectáculo tan 
estupendo, en que los mismos ángeles estaban 
atónitos, asombrados y como fuera de sí, es- 
taba el dulcísimo Jesus con un corazon tan 
manso, con un rostro tan amable, tan com- 
puesto, tan benigno y suave, que bastaba para 
ablandar aquellos fieros verdugos si miraran á 
la dulzura de sus ojos, y abrieran la puerta de 
su corazon á los rayos de su amor. jPues vien- 
do á Dios azotado por nuestros pecados, hay 
hombre que se queje de sus agravios! 
Despues de: haberle azotado tan crudamen- 
te, los soldados del presidente convocaron toda la 
gente de guerra, y le desnudavon de sus vestiduras y 
le cubrieron con una ropa colorada; y tejindo una 
corona de estinas se la pusteron sobre la cabeza y 
una cana en su mano derecha, y hincadas las vodi- 
las burlaban de ÉlI diciendo: Dios te salve, Rey 
de los judíos; y escupiendo en ÉI, tomaban la cana 
que tenia en la mano y herianle con ella en la cabe- 
za y dábanle de bofetadas. Todo esto dice el 
Texto Sagrado *. Quisieron tratar al Rey y 
Senor de la Gloria como á Rey fingido, y para 
escarnecerle y hacerle befas (como si fuera 
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juego de gusto y de entretenimiento), juntá- 
ronse todos los soldados, para mayor fiesta y 
regocilo, y en medio de mucha gente desal- 
mada y perdida le * desnudaban de sus ves- 
tiduras, que por estar pegadas con la sangre de 
tantos y tan crueles azotes, no se las pudieron 
quitar sin gran dolor y sin gran vergiúenza de 
aquel purísimo y honestísimo mancebo y Se- 
hor de tan alta Majestad. Vistiéronle de una 
clámide ó ropa colorada y de púrpura, queera 
vestido de Reyes, para dar á entender que 
siendo persona baja y vil se hacia Rey; y por 
la misma causa le pusieron la Corona de es- 
pinas ó juncos marinos agudos, duros y fuer- 
tes, y se la hincaron en su sagrada cabeza para 
que no fuese menor el tormento que la afren- 
ta; y diéronle una cafia en la mano por cetro; 
y arrodillados delante de Él le adoraban ha- 
ciendo burla y diciendo por donaire: Dios te 
salve, Rey de los judios: escupiéronle enla cara, 
y cada cual á porfía le heria y daba de bofeta- 
das; y renovaban las llagas de la cabeza, que 
habian hecho las espinas, hincándolas más 
con los golpes que le daban en ella con la ca- 
na. Y estando el Senor tan lastimado, tan afli- 
gido, tan escarnecido y hecho un retablo de 
dolores, no perdió su paciencia ni su manse- 
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dumbre; ántes con un corazon blando y abra- 
sado en llamas de amor, ofrecia al Padre 
aquellos tormentos y oprobios, por los mismos 
que se los daban. 

Estaba nuestro buen Jesus tan desfigurado 
y afeado, que el presidente creyó, que si aque- 
Hes corazones más que de fieras, le viesen en 
aquella figura, de pura compasion, se tendrian 
por satisfechos, y no tratarian más de darle 
la muerte. Para esto salió otra vez fuera y 
díjoles: Veis aqui que os le traigo, para que co- 
nozcais que no hallo en Él causa para ajusticiarle; 
y mostrándoles al Senior como estaba, puesta 
la corona de espinas en la cabeza y vestida la 
ropa de púrpura, dijo Pilatos, Ecce homo: veis 
aquí el hombre, como si dijera: ;Á este hom- 
bre teneis envidia? ;Este hombre temeis que 
se haga Rey? Veísle aquí azotado, afrentado, 
desfigurado, atado, en vuestras manos, y con 
tal figura, que apenas parece hombre, y más 
para tenerle lástima que envidia. No bastó 
tampoco aquella representacion tan dolorosa 
é ignominiosa, para ablandar los corazones de 
tan crueles enemigos: ántes alzando las voces, 
comenzaron á clamar: Crucifícalo, crucifícalo. 
Pero si no bastó aquel espectáculo tan lasti- 
mero para amansar los corazones rabiosos de 
los hombres, bastó por cierto para aplacar el 
corazon enojado del Eterno Padre, el cual 
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mirando á su Hijo benditísimo tan maltrata- 
do por su obediencia y nuestro amor, perdona 
los pecados á todos los que con dolor de ellos 
miran aquella dolorosa Imágen, y con devo- 
cion y confianza se la representan y le dicen: 
Ecce homo: Senior, veis aquí el Hombre, veis 
aquí el Hombre que nos disteis, al Varon de 
vuestra diestra, á aquel tan humilde, tan obe- 
diente, tan manso, tan amoroso y tan celoso de 
vuestra honra, que por volver por ella se sumió 
en el abismo de todos los dolores é injurias; 
míradle y miradnos por Él, y dadnos gracia 
para que con limpios y claros ojos nosotros le 
miremos é imitemos. Mas como Pilatos oyese 
las voces del pueblo que clamaba, crucifícalo, 
crucifícalo, díjoles: tomadle vosotros y crucificadle; 
porque yo no hallo causa para crucificarlo. Res- 
pondieron los judíos: nosotros tenemos ley, y se- 
gun esta ley ha de morir, porque se hizo Flijo de 
Dios. Oyendo estas palabras Pilatos temió 
más; y entrando otra vez en la audiencia, dijo 
á Jesus: qde dónde eres tú? Y Jesus no le respon- 
dió. Dícele Pilatos: cá mt no me hablas? ;No sa- 
bes que tengo poder para crucificarte y poder para 
salvarte? * A todas sus injurias calló el mansí- 
simo Cordero, y no respondió á las preguntas 
del presidente; mas como vió que se desvane- 
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cia con la vara de justicia que tenia, y no la 
reconocia de su Padre Eterno que se la habia 
dado, y aquel poder para castigar y para ab- 
solver á los delincuentes, volvió por la honra 
de su Padre, enschando al mal juez que todo 
el poder de la tierra mana como de su fuente 
del del cielo, y que habia de darcuenta al que 
se le habia dado, si no usaba bien de él confor- 
me á la voluntad de Dios, y por esto le res- 
pondió: no tendrias poder nin uno sobre mt, si no 
te fuera dado de arriba. Que para las tribulacio- 
nes y para los agravios que padecemos de los 
hombres, es grandísimo consuelo, pues ningu-. 
no tiene poder para hacernos mal, sino cuando 
Dios nuestro Senor y Padre lo permite. Des- 
de entonces procuraba Pilatos soltarle, pero 
fueron tan grandes los clamores y alaridos de 
los judíos, pidiendo que fuese crucificado, y 
tantos los espantos que le pusieron diciéndole 
que si no le condenaba se mostraria enemigo 
de César; que como hombre flaco y pusilá-, 
nime y mal juez, se dejó vencer de la obstina- 
cion y porfía de ellos, y se determinó dar la 
sentencia contra el inocente, por no caer en 
desgracia de su príncipe. Y puesto caso quela 
mujer de Pilatos avisó á su marido que mira- 
se lo que hacia, y no condenase al Senior por- 
que era justo y sin culpa, y que ella en suehos 
habia padecido aquella noche grandes visio- 
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nes y molestias por esta causa (las cuales es 
de creer que Dios le envió para más justificar 
su muerte, y para que todo género de perso- 
nas diesen testimonio de su inocencia), estaba 
ya tan amedrentado y cobarde Pilatos, que la 
mujer no fué parte para estorbar que sentado 
en su tribunal y lavándose las manos (como 
usaban los judíos) para mostrar que en aque- 
lia muerte no tenia culpa, no condescendiese 
con su peticion y entregase al Senior á la vo- 
luntad de ellos, y librase á Barrabás *. Senta- 
do, pues, el presidente en su tribunal, dió 
final sentencia en aquella causa, y luego car- 
garon sobre las espaldas del Salvador molidas 
y despedazadas con azotes, el madero de la 
Cruz (como solian hacerlo con los otros con- 
denados á aquel suplício) en el cual iban to- 
dos los pecados del mundo: y el Senior con 
suma obediencia y amor le abrazó y comenzó 
á caminar con él, como otro verdadero Isaac 
con la leia en los hombros, al lugar del sacri- 
ficio *. El Hijo llevaba la lena y el cuerpo que 
habia de ser sacrificado, y el Padre llevaba el 
fuego del amor y el cuchillo de la divina jus- 
ticia con que lo habia de sacrificar. Iba el Se- 
nor de todo lo criado con aquel pesado made- 


“4 Gen. 22. Chris. hom. 84. in Joann. Aug. ser. 7 1. detemp. 
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ro á cuestas, que eran las insignias reales de 
su Principado; y como por su gran flaqueza 
hubiese caido, ó no pudiese andar tan apriesa 
como aquellos crueles carniceros querian, le 
dieron á un hombre que toparon, llamado Si- 
mon Cirineo, para que se le ayudase á llevar, 
no por aliviarle, sino por apresurarle la muer - 
te. Seguífale mucha gente y muchas piadosas. 
mujeres, que con sus lágrimas salidas de un 
afecto y compasion natural le acompafiaban: 
á las cuales se volvió el benditísimo Senor, y 
las amonestó que no llorasen tanto á Él, cuan- 
to á sus pecados y los castigos que por ellos 
habian de venir á aquella ingrata ciudad. En- 
tre estas devotas mujeres, habia una que se 
lamaba Berenice ó Verónica, la cual dió el 
velo ó toca que traia sobre su cabeza al Se- 
nor, para que enjugase el sudor y sangre de 
su rostro; y ÉI lo hizo dejando en el velo im- 
presa la figura y sangre del mismo rostro, el 
cual por el nombre de la mujer se llamaba Ve- 
rónica, y en Roma el Vulto santo, donde se 
muestra en la Iglesia de San Pedro con gran- 
de veneracion, y entre los otros lugares de la 
Tierra Santa se muestra la casa de esta santa. 
mujer Verónica *. 


t! Baron. Tomo1. pág. 182. ex. Methodio antig. Chron., et Ma- 
nan. Sco. in Chy. d. 39 et 1. manuscr. qui estin Bibli. Vatic. Theat. 
Terra Sanctz, pág. 164. Brigit. li. 1. vevel. c. 10 dicit, interfuisse 
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Mas como la Sacratísima Vírgen nuestra 
Senora hubiese sabido que su amantísimo 
Hijo era llevado con tanta priesa y ruido de 
armas á la muerte, atravesada de dolor y cu- 
biertos todos sus virginales miembros con un 
sudor mortal, caminó en busca del Hijo, dán- 
dole el deseo de verle las fuerzas que el dolor 
le quitaba; y siguiendo las gotas y el rastro de 
la sangre, y el tropel de la gente, y el cla- 
mor de los pregones con que le iban pregó- 
nando, finalmente llegó donde estaba, y vién- 
dole tan trocado y desfigurado, no pudiendo 
hablarle con la-lengua, hablaba con el corazon 
lastimado al corazon del Hijo, y le heria con 
su pena, y con su dolor acrecentaba más su 
dolor. Este nuevo tormento tuvo el Senior con 
la vista de su bendita Madre en este trabajoso 
camino hasta llegar al monte Calvario, donde 
se habia de hacer el sacrificio, que distaba del 
palacio de Pilatos hasta el lugar donde se le- 
vantó la Cruz, mil y veinte y un pasos, ó tres 
mil y trescientos y tres piés, segun la cuenta 
de algunos. 

Llegado á aquel sagrado lugar en el cual 


ctiam, quando flagellatus est. Theat Terre Sanctz, pãg. 164. 
Aug. de temp .ser.71. qui citat. D. Hiero. Bed. de loc. Sanctis, c. 2. 
Tert. 2. contr. Ma. Orig 55. Orig. trac. 39 in Mat. Basil. in Levit. 
cap. s Atran. de pass.et cruce. Ebiph. heres, 46 Chrys. in Jo, 
hom. 84. 
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muchos santos doctores * dicen que Abrahar 
quiso sacrificar á su Hijo Isaac, y que fué se- 
pultado nuestro primer padre Adan; despues 
de haberle dado á beber vino mezclado con 
hiel, y habiéndolo gustado, no queriéndolo be- 
ber, desnudaron al segundo Adan y espiritual 
Padre nuestro de sus vestiduras, hasta la tá- 
nica interior, para que fuese más vergonzosa 
su muerte; y como la túnica estaba pegada á 
la sangre helada de los azotes, al tiempo que se 
la desnudaron al redopelo, y con gran fuerza 
le desollaron y renovaron las llagas del cuer- 
po que quedó abierto y como descortezado, no 
abriendo el inocentísimo Cordero su boca ni 
hablando palabra contra los que de tal mane- 
ra le desollaban. Algunos autores contempla- 
tivos dicen, que para desnudar al Sehior esta 
túnica, le quitaron con gran crueldad la Coro- 
na de espinas que tenia en la cabeza, y des- 
pues se la hincaron otra vez haciendo nuevas 
aberturas. Allí enclavaron las manos y los piés 
del Senior con duros, gruesos y agudos clavos 
en la Cruz, que era el más afrentoso suplicio 
de todos, y el que se daba á los ladrones; y 
así como á ladron le crucificaron y como á ca- 
beza y caudillo de ladrones le colocaron en 
medio de los dos, que por sus delitos crucifi- 


1º Amb.lib. 5. epist. o, Augu. de temp. ser. 71. et q. in Ge- 
nes. 161. 
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caron á sus lados. Despues de haberle encla- 
vado, levantaron en alto la Cruz (que algu- 
nos * escriben haber sido de quince piés en 
largo y de ocho en ancho), para meterla en un 
hoyo que para esto tenian hecho; y al tiempo 
del asentarla la dejaron caer de golpe con el 
cual se rasgaron más sus llagas y crecieron 
más sus dolores. En la Cruz pusieron por 
mandado de Pilatos un título entallado en una 
tabla con letras hebreas, griegas y latinas, con 
estas palabras: Jesus Nazareno Rey de los judtos, 
para que todas las naciones que habia en Je- 
rusalen en estas tres lenguas (que eran las más 
principales del mundo) leyesen y supiesen 
quién era aquel que allí estaba crucificado. Y 
aunque los judíos lo procuraban estorbar juz- 
gando que era afrenta de su pueblo el decirse 
que aquelera su Rey, y pidieron á Pilatos que 
mudase aquel título, él estuvo fuerte en lo que 
una vez habia escrito *, porque Dios quiso 
que con la ignominia de la muerte de Cruz se 
juntase la majestad de aquel glorioso título, y 
que nosotros entendiésemos que aquel Senior 
que moria en la Cruz, era verdadero y Sobe- 
rano Rey, no sólo de los judíos, sino de todas 


t Hiero. ep. 19. quanquam alibi negat. in Epist. ad Ephes.c. 
set Mait.2y Vide Bar. Tomo 1. pág. 174 et 175. Theat. Terre 
Sancte, pág. 164. 

3 Joann. 19. 
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las gentes y de todos los siglos, de los Ange- 
les y de los hombres, del cielo, de la tierra, 
y del infierno, y su imperio se habia de exten- 
der por toda la redondez de la tierra y todos 
los reyes sujetarse á su cetro y corona: y que 
los religiosos, sábios y poderosos significados 
por los hebreos, griegos y latinos, le recono- 
cerian y adorarian por su verdadero Dios y 
Senor. Guárdase y muéstrase hoy dia en Ro- 
ma este glorioso título en la Iglesia de Santa 
Cruz en Jerusalen, donde por divina dispen- 
sacion fué hallado el afio de mil y cuatrocien- 
tos y noventa y dos. 

Estaba el Salvador del mundo colgado en 
la Cruz, desnudo, expuesto al aire y frio, des- 
pedazado y lleno de llagas abiertas por todo 
su santo Cuerpo *. Corria aquella Sangre Real 
hilo á hilo por la cabeza, por los cabellos, y 
por la barba, y de las manos, y de los piés sa- 
lian tambien arroyos de sangre, que regaban 
la tierra; no tenia donde reclinar su sagrada 
Cabeza coronada de espinas, sino en aquel 
duro madero; todo el cuerpo estaba pendiente 
en el aire, sostenido de unos garfios de hierro, 
de manera que cuando cargaba el peso de él 
sobre los piés, se desgarraban los mismos piés 
con los clavos que tenian atravesados; y lo 


1 Theat. Terra Sancte, pag. 180. Isidor. li. 1, epts. 74. Baro. 
tomo 1, pág. 176. 
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mismo hacian las manos cuando el peso del 
cuerpo cargaba hácia aquella parte; y estando 
en esta agonia, los soldados jugaban sus vesti- 
duras * y especialmente la inconsútil, que era 
tejida, y no se podia partir ni descoser, la cual 
ahora se dice que está en la ciudad de Tréve- 
ris, en Alemania; y como escribe Isidoro Pe- 
lusiota era vestido de pobres, y por ventura 
habia sido tejida por mano de la Sacratísima 
Vírgen nuestra Seniora. Los enemigos le da- 
ban grita; los que pasaban por aquel camino 
le blasfemaban, y meneando las cabezas le de- 
cian que si era Hijo de Dios, descendiese de 
la Cruz: los Príncipes de los sacerdotes, los le- 
trados y los ancianos haciendo burla decian: 
4 otros hizo salvos, y á st no puede salvar; y hasta 
uno de los ladrones * que allí estaban crucifi- 
cados con Él, le daba en cara con aquellas 
mismas palabras: de suerte que parecia que 
el Padre Eterno habia desamparado á su ben- 
ditísimo Hijo, y que lo habian por todas par- 
tes cercado los dolores de muerte, y que esta- 


1 Matt. 27. Marc. 15. 

à Dicen que los ladrones le injuriaban, y ast lo sienten, Orig. 
Athanas. Hilar. Crhis. Theophil. y Euthy. S. Luc.c. 23, dice que 
uno de los dos ladrones blasfemaba al Senior; y esto siente San Ci- 
priano Ciril. Ferosolim. Aug. Ambros. Gero. Leon Papa, Greg. y 
que los dos Evangelistas usaron del número plural por el singular, 
que es cosa muy usada en la Escritura. Vide Maldoa, in cap. 27. 
Mait. 44. 
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ba sumido en una mar de tormentos sin ha- 
lar en qué hacer pié ni en quéestribar. 

Pero no por eso se dejó ahogar, ni las fu- 
riosas ondas, y muchas aguas de sus dolores 
pudieron apagar aquel fuego inmenso de su 
caridad y amoroso corazon, el cual arrojó lue- 
go sus llamas, suplicando al Padre Eterno que 
perdonase á los que así le trataban, porque 
no sabian lo que hacian, y ántes de consolar 
á su Madre y de proveer á sus amigos, ántes 
de encomendar al Padre su espíritu, pide per- 
don al Padre por los mismos que le estaban 
atormentando, y en el mismo tiempo que le 
atormentaban, porque tenia más compasion 
de la perdicion de sus almas, que dolor de sus 
propias injurias; y no aguardó que ellos se 
reconociesen para hacer oracion por ellos; án- 
tes, rogó á su Eterno Padre les diese gracia 
para que volviesen en sí y alcanzasen perdon, 
y con la lengua que sola estaba libre, aunque 
aheleada, hace oracion por quien le hacia tan- 
to mal, y alega razones para excusarlos y dis- 
minuye su culpa. 

Pero no paró aquí este fuego tan abrasado 
de amor; ántes arrojó otra centella y un rayo 
de luz en el corazon de uno de los dos ladro- 
nes, cl cual, despues que vió la paciencia y 
mansedumbre con queel Sefior sufria aquel 
afrentoso y doloroso suplicio de la Cruz, y fué 
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alumbrado con aquella lumbre Divina, cono- 
ció que era Dios, y que las heridas que pade- 
cia no eran de Cristo sino suyas, y causadas 
de sus pecados, y le confesó por Rey del cie- 
lo, y con gran conocimiento y dolor de sus 
culpas, y no menor confianza desu infinita 
bondad, humildemente le suplicó que se acor- 
dase de él cuando estuviese en su reino: para 
declararnos cuánto puede un hombre, aunque 
sea ladron, con la gracia Divina, y cuán poco 
puede aunque sea Apóstol, sin ella; pues Ju- 
das vendió á Cristo, Pedro le negó, los otros 
Apóstoles le desampararon y huyeron; y este 
ladron viendo al Senior, no hacer milagros, 
sino padecer tormentos, le adora y llama Rey, 
diciendo: Acuérdate de mt, Senior, cuando estuvie- 
res en tu reino. Véle condenado, y reconócele 
por Dios: tiénele por compafiero en el supli- 
cio y pídele el reino de los cielos. La fé y co- 
nocimiento de este ladron fué gracia singular 
y misericordia del Senior para gloria de aquel 
dia de su pasion, en el cual cuando con tanta 
largueza vertia su sangre y derramaba todos 
los tesoros de su gracia, quiso usar de este 
privilegio con él, y así le dijo: En verdad te digo, 
hoy serás conmigo enel Paraiso. Tá me pides 
que yo en mi Reino me acuerde de tí, y yo te 
prometo el Reino de los cielos, y no lo dilata- 
ré, porque hoy te le daré, para que seamos 
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compaúeros en la gloria; pues estando en un 
mismo tormento, me conoces y confiesas por 
Dios y no me pides que te libre de él, sino 
que te libre del juicio advenidero. 

Estaba presente á este espectáculo en pié la 
Sacratísima Vírgen junto á la Cruz, con ma- 
ravillosa constancia de ánimo: porque aunque 
su corazon estaba hecho un mar de amargura, 
no pudo aquella tan espantosa tormenta tur- 
barla, ni apartarla un punto de la voluntad de 
Dios. Miraba al Hijo con un dolor increible, 
porque era increible su amor, y todos los tor- 
mentos de la carne del Hijo traspasaban el 
corazon de la Madre: las heridas del Hijo eran 
heridas suyas; la Cruz de Cristo era Cruz de 
María, y la muerte del uno era muerte de la 
otra: que por esto fué mártir y más que már- 
tir; pues sintió tanto mayor pena en el sacrifi- 
cio y muerte de su bendito Hijo, que si ella 
misma muriera y se sacrificára por él en la 
Cruz, cuáânto másamaba al Hijo, que á sí mis- 
ma. Antes parece que dispuso el Senior las co- 
sas de manera que en aquel último trance y 
contienda de la muerte se hallase su Madre 
al pié de la Cruz, para que viéndola allí con 
sus Ojos sangrientos, le acrecentase sus tor- 
mentos y sintiese más los dolores del corazon 
de ella que los propios de su cuerpo. Pero 
porque en aquella partida del mundo se quiso 
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despedir de su Madre (que si no la hablara 
doblara sus penas), díjole: Mujer, he ahi á tu 
Hijo *: y volviéndose á San Juan Evangelista, 
tambien le dijo: He ahi á tu Madre. No la llamó 
Madre, por no enternecerla y afligirla más con 


aquel dulce nombre de Madre, sino Mujer, ' 


y porque era aquella mujer fuerte que habia 
de quebrantar la cabeza de la serpiente *, 


aquella mujer venida de los últimos fines de la. 


tierra *: y como el mismo Senior por su humil- 
dad se llamó Hijo del hombre, así llamó á su 
Madre mujer como gloria y ornamento de to- 
das las mujeres, y nueva Eva, y Madre de to- 
dos los vívientes. 

Despues de haber cumplido el Seãor con su 
bendita Madre, con el buen ladron y con sus 
enemigos y atormentadores, viéndose tan des- 
amparado, no sólamente de sus amigos y dis- 
Cípulos, sino tambien de su Padre Eterno, se 
volvió á él y le dijo: Dios mio, Dios mio, ecó- 
mo me habeis desamparado? Porque como el Se- 
nor para redimir al mundo y satisfacer al Pa- 
dre por nuestras culpas más cumplidamente, 
quisiese padecer los mayores y más atroces 
tormentos que jamás se padecieron en la tier- 
ra, cerró todas las puertas al consuelo (como 


t Foans. 19. 
2 Genes. q. 
3 Prov. 31, 
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se dijo arriba) y entregóse á la corriente de to- 
dos los dolores y penas, sin que hubiese cosa 
que las pudiese aliviar y mitigar; y esta priva- 
cion de refrigerio y consuelo Jlama aquí des- 
amparo del Padre, del cual le habia de venir 
todo el esfuerzo y alivio, como le tuvieron en 
sus tormentos los mártires, y con él pudieron 
sufrir con tan extremado gozo y alegría los 
tormentos y muertes que sufrieron. 

Estando ya el Salvador todo exhausto, y 
por la mucha sangre que habia derramado se- 
cas las entrafas y agotadas todas las fuentes 
de las venas, tuvo naturalmente grandísima 
sed y dijo: Sitio, sed hé; y aquellos enemigos 
rabiosos, para refrescar los lábios cárdenos y 
secos y refrigerar los ardores de aquella sed 
tan cruel, pusieron en una caia una esponja 
(que hôy dia se guarda en la Iglesia de San 
Juan de Letran en Roma)! envuelta en la 
hierba del hisopo y empapada en vinagre, y 
con ella le dieron á beber; de suerte que hasta 
un jarro de agua faltó al Senor de todo lo 
criado en tan gran sed á la hora de su muerte: 
aunque no fatigaba tanto aquella sed corporal 
al Senior, cuanto otra interior y el deseo de 
nuestra salud y de nuestro remedio; y esta sed, 
con solas nuestras lágrimas, conversion y pe- 


1 Baron. Tomo 1, pág. 179. 


NUESTRO SENOR 95 


nitencia se puede apagar. Mas como el Salva- 
dor hubiese ya acabado todas las cosas y cum- 
plido el mandato de su Eterno Padre, estan- 
do ya para espirar dijo, Consummatum est: Aca- 
bado es, y luego clamando con una voz gran- 
de y sonora, anadió la postrera palabra y dijo: 
Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu *, y 
teniendo las espaldas hácia Jerusalen, é incli- 
nando la cabeza con gran misterio hácia Po- 
niente (como algunos doctores escriben) * dió 
su espíritu al Padre: la cual voz tan recia y 
clara con que el Sehor espiró fué milagrosa y 
sefial que era Senior de la vida y de la muerte, 
y del deseo y afecto tan entranable y cordial 
con que voluntariamente moria por nuestros: 
pecados. Despues que espiró el Salvador, vi- 
niendo los. soldados á quebrar las piernas de 
los crucificados, para que muriesen más pres- 
to y sus cuerpos se descolgasen y no estuvie- 
sen pendientes en la Cruz el dia solemnísimo 
de la Pascua, como le vieron ya muerto no 
hicieron en Él lo que en los ladrones, que aún 
vivian: mas un soldado hirió su sacratísimo 
cuerpo con una lanza en un lado y abrió el 
corazon del Senior, del cual salió luego sangre 

4 Hier. in c.15. Marsedul. 1. 4. Damas. 1. 4. Ort. fid, c. 13. Beda - 
mn Luca 23. Theatr. Ter. Sancte, pag. 178. 

2 Matth. 27. Marc. 15. Luce 23. Salmer. Tomo Iv, pãg. 3. 


Tract. 5. S. Thom. quod lib, 1. Hieron. in Matth. cap. 26. Chrisost. 
bom. 89, im Matth. Athan. q.76 y 77. Euseb. lib. 4 demonstra, c. 12. 
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y agua, sirviéndose la divina bondad de la 
crueldad de aquel soldado para significarnos 
los grandes misterios que en aquella abertura 
sagrada se encierran. Porque aunque ya con 
su muerte habia obrado nuestra redencion, 
todavía no le pareció que estaba perfectamen- 
te acabada mientras le quedaba gota de san- 
green el cuerpo por derramar: y por esto 
quiso ser herido en el corazon, para que de él 
con un nuevo milagro saliese (como de fuente 
de la vida) la sangre más delicada y pura que 
habia en él, y que con otro milagro saliese 
tambien agua para lavarnos con la una y san- 
tificarnos con la otra, y sacar la Iglesia como 
otra Eva del costado del segundo Adan dor- 
mido, y abrirnos su corazon y con él la puerta 
del cielo: para que sepamos que siempre está 
abierto, para que en todas nuestras adversi- 
dades y cruces recurramos á Él como á ciudad 
de refugio, y como á guarida y morada, pa- 
raiso y puerto segurísimo de nuestra salud. 
No sintió el cuerpo muerto del Salvador 
aquella lanzada; mas sintióla el ánima de la 
madre, viendo que áun despues de muerto 
perseguian á su Hijo, y recogió como pudo 
aquella agua y sangre que habia salido de la 
preciosa llaga del costado, como dice Simeon 
Metafrastes '. 


4 Metaph, 15 de Agosto. Baron. Tomo 1, pãg. 179. 
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Esta es una breve y sencilla suma de la Pa- 
sion del Unigénito Hijo de Dios, la cual debe- 
mos tener siempre metida y esculpida en lo 
más íntimo de nuestro corazon, y meditarla 
contínuamente de dia y de noche con amar- 
gura, considerando que nuestros pecados fue- 
ron causa de ella, y tener entranable compa- 
sion al que tantos y tan desmedidos y crudos 
dolores y afrentas por nosotros pasó, é imitar 
los admirables ejemplos de todas las virtudes 
que en ella resplandecen, especialmente aque- 
la profundísima humildad con que el rey de 
toda la gloria tanto se abatió, y aquella pa- 
ciencia y mansedumbre espantosa con que su- 
frió tantos y tan atroces géneros de penas, y 
la caridad tan encendida que abrasaba su di- 
vinal pecho con un incendio tan vehemente, 
que todo lo que padeció no llegó á lo que de- 
seó padecer por nosotros, y fué mucho mayor 
el martirio de su alma que el de su cuerpo, 
para que estimando por aquí su inestimable 
amor, le demos el retorno de nuestro amor y 
no seamos nuestros, sino esclavos de aquel 
Sehor que con tan grande y rico precio nos 
compró; y para ensenarnos cuanto aborrece 
la fealdad del pecado la borró con su sangre, 
y cerró de su parte las puertas del infierno y 
nos abrió las del cielo, para que por su cruz y 
su muerte entendiésemos la grandeza de la 
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gloria que con ella nos mereció, y cuán ter- 
ribles son las penas de los condenados, pues 
para librarnos de ellas Dios murió en una 
cruz. Esta cruz y pasion del Salvador debe 
ser nuestro pan cuotidiano, medicina de nues- 
tras llagas, consuelo en nuestras penas, alivio 
en nuestros trabajos, âncora firme y estable 
en las tormentas y amarguras de esta vida, y 
prendas ciertas de la que esperamos. Sinta- 
mos nosotros lo que sintieron todas las cria- 
turas, porque por la muerte del Salvador co- 
menzó á temblar la tierra, quebrarse las pie- 
dras, turbarse el aire, oscurecerse el sol, apa- 
recerse las estrellas y vestirse de luto el mun- 
do, porque moria su Senior. 

Y no solamente estos prodigios y seniales se 
vieron en Judea, donde padeció el Salvador, 
sino en toda la tierra (segun la más probable 
y comun opinion *) se oscureció el sol, y re- 
trajo los rayos de su luz y se eclipsó milagro- 
samente con la interposicion de la luna, con- 
tra todo el órden natural, como lo notó San 
Dionisio Areopagita, estando en Hierópoli, 
ciudad de Egipto: elcual viendo una cosa tan 
nueva, tan peregrina y prodigiosa dijo aque- 


1 Chrisost. hom. 89. in Matth. Euthy. c. 6. Y Theop, Matth. 
cap. 27. Hier. ibid Gaud, tra. 3 in Exod. Athan. de Passione Do- 
mini. Tho. 3. b.q. 4.2. ad Dion. in ep, ad Polic. Michael. Syngellus 
in vita Dionysis. 
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llas palabras: O el Dios autor de la naturaleza 
padece, ó la máquina del mundo se trastorna y des- 
hace. El temblor de la tierra asimismo fué 
terribilísimo, y el mismo monte Calvario, 
siendo de pefia viva, al lado izquierdo del Se- 
hor, debajo de la cruz del mal ladron, se par- 
tió con una abertura profundísima y tan an- 
cha como un cuerpo de un hombre; y Lucia- 
no, presbítero antioqueno, dando razon de la 
religion cristiana, trae por testigo esta abertu- 
ra del monte Calvario. Pero tambien este ter- 
remoto se sintió en algunas partes de Asia, 
y con él cayeron muchos edificios y se asola- 
ron algunas ciudades, y en la de Gaeta en el 
reino de Nápoles, hay un monte, y otro (que 
es el del Arbenia) en la provincia de Toscana, 
los cuales se abrieron (á lo que se dice y co- 
munmente es recibido !) por el terremoto que 
sucedió al tiempo de la pasion del Senior, que 
así como lo era de todas las criaturas quiso 
que todas ellas diesen testimonio de la Majes- 
tad soberana y divina, que en aquella igno- 
minia de la Cruz y abatimiento de su pasion 
estaba escondida; y que viendo el mundo 
aquellos prodigios y sehales milagrosas, se 
dispusiese á recibir la luz del Evangelio, y á 


1 Theatr. Terra Sancte, tomo v, pág. 179. ex Euseb, his. li. 19 
c.6. Burcard. iti. 6. Salmer. Tomo vil, pãgs. 214 y 222. Baron, to. 
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creer que aquel hombre crucificado y muerto 
en un madero (que despues predicaron los 
apóstoles) era juntamente verdadero Dios, 
como en su muerte todos los elementos y cie— 
los lo habian testificado. Pues si las cosas in- 
sensibles sienten tanto la muerte del. Senhor, 
ccuánto la ha de sentir y agradecer el hombre: 
para cuyo beneficio se obró? Y si no la siente,. 
écómo se Illama hombre, pues no tiene corazon 
de hombre sino de tigre, y es más duro que 
el hierro y que el acero, y que las mismas pie- 
dras que en su muerte se quebraron? Tam- 
bien se rasgó el velo del Templo de alto á bajo 
como lo escriben los sagrados evangelistas *,. 
(aunque como los velos del templo eran dos, 
uno interior y otro exterior, algunos autores 
dicen que se rasgó el uno y otros que el otro) 
para declarar que ya la ley vieja habia cesado- 
y los sacrifícios de los animales con la muerte 
del inocente cordero, que se habia ofrecido en 
perpétuo y suavísimo sacrificio, habian perdi- 
do su fuerza, y que quitado el velo de la cor- 
teza y letra del viejo Testamento se habian 
descubierto los Sacramentos misteriosos que 
en ella se contenian, y que la puerta del cielo 
quedaba ya abierta, y sin impedimento de co- 
sa que nos pudiese quitar la entrada en él: y 


1 Marc. 15. Luca 22. Joann. 19. Baron, tomo 1, pág. 179. 
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anade San Efren *, contemporáneo de San 
Basilio (cuya autoridad en lo que escribe dice 
San Jerónimo que fué muy grande) que cuando 
se rasgó el velo del templo, juntamente salió 
del mismo templo una paloma, para signifi- 
carnos que ya el Espíritu del Senhor habia de- 
jado aquel templo en el cual sólo tantos anios 
habia sido adorado y servido, y que presto se- 
ria arruinado y destruido y hecho oprobio de 
las gentes; y áun para confirmacion de esto, 
San Jerónimo * afiade, que en el Evangelio de 
los Nazarenos (que él mismo tradujo en latin) 
se dice, que al mismo tiempo y con el mismo 
temblor de la tierra cayó el superliminar que 
es el lintel, y piedra superior de la puerta del 
Templo; y que los ángeles que presidian en él 
fueron oidos decir: vámonos de esta casa y de esta 
morada: lo cual tambien escribe Eusebio * ha- 
ber acaecido en el tiempo de la Pasion del Se- 
nor. Las sepulturas asimismo se abrieron, y 
muchos resucitaron y aparecieron á muchos 
en Jerusalen; aunque esto fué despues de la 
Resurreccion del Seior, como se dirá en su 
festividad. 

Venida la tarde de aquel dia triste y dolo- 


t Ephrem. de Passion. Domini. Hieron. de ser. Eccl. Ephrem. 
Bar. 'Tomo 1, anno Christi 34. pãg. 179. 

3 Hieron.epist, 150,q. 8. 

5 Euwseb. inChron. Baron. Tomo 1. pág. 186. 
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roso, José de Arimatea, y Nicodemus, hom- 
bres principales y discípulos del Senior, con 
licencia de Pilatos bajaron su cuerpo de la 
cruz, y le entregaron á su benditísima Madre, 
que estaba allí como tres pasos de la misma 
cruz: la cual viéndole ya difunto con la ca- 
beza traspasada * de espinas, con los ojos san- 
grientos, la boca aheleada, con el rostro escu- 
pido y lleno de cardenales, el cuerpo abierto 
y todo llagado, con los piés y manos horada- 
das de los duros clavos, y el corazon atravesa- 
do de la lanza, no se puede creer el cuchillo 
de dolor que traspasó su alma; que fué tan 
agudo y recio, que si Dios milagrosamente no 
la diera fuerzas, con aquella vista lastimosa allí 
acabara. Mas con el esfuerzo que el amor le 
daba y con aquel rendimiento y conformidad 
que tenia con la divina voluntad, se confortó 
y se abrazó la Madre con el cuerpo despeda- 
zado de su único Hijo y Senor nuestro: aprié- 
talo fuertemente con sus pechos, mete su cara 
entre las espinas de la sagrada cabeza, junta 
su rostro con el rostro del Hijo, tine la cara 
con la sangre del Hijo y riega la del Hijo con 
sus lágrimas. Finalmente porque ya venia la 
noche y se habia de cumplir ántes el oficio de 
la sepultura por razon de la solemnidad de 


1 Theatr. Terra Sancte, pág. 180. 
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Pascua, quitaron el Cuerpo del Hijo de los 
brazos de la Madre *, y con grande abundan- 
cia de lágrimas que derramaban Juan Evan- 
gelista, María Magdalena y las otras Marías y 
piadosas mujeres que allí estaban, con bue- 
na cantidad de una mistura de mirra y de 
otras especies aromáticas, le ungieron (se- 
gun la costumbre que tenian los judíos de en- 
terrar sus muertos) y envolvieron el sacratí- 
simo cuerpo del Senhor en una sábana lim- 
pia, la cual hoy dia tiene el duque de Sabo- 
ya *, y se guarda y muestra en la Iglesia de 
Turin con grande reverencia con la Imágen 
impresa del Sehor, que fué envuelto en ella 
cuando estaba en el sepulcro. Cubrieron con 
un sudario su rostro, que la Vírgen (como es- 
cribe Metafrastes) dió á José, el cual milagro- 
samente despues se libró de un incendio, co- 
mo escribe Beda; y le pusieron en un sepul- 
cro de piedra nuevo, en el cual ninguno habia 
sido enterrado, y José habia edificado para sí; 
porque el hombre nuevo en nuevo sepulcro se' 
habia de poner, y no convenia que otro se hu- 
biese enterrado en él, para que resucitando el 
Senor, no se pudiese sospechar ni decir que 
otro y no Él hubiese resucitado. Este sepul- 
cro estaba allí cerca del monte Calvario en 


ft Baron. Tomo 1. pág. 182. Metaph. 15 de Agosto. 
3 Baron, Tomo 1. ann. 34. pág. 181. Bed. de loc. Sanct, cap. 1. 
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una cueva de un huerto *; para que la Pasion 
del Salvador comenzase en el huerto y se aca- 
base en el huerto, y se pagase el hurto que 
nuestro primero Padre cometió en el huerto 
del Paraiso Terrenal; y por ella, finalmente, 
nos llevase á aquel vergel y huerto del cielo, 
donde no se marchitan las flores ni se seca la 
fruta, y siempre hay una perpétua y eterna 
primavera. Murió el Sehor, segun la más pro- 
bable opinion, á los treinta y tres anos y tres 
meses de su edad, y á los veinte y cinco dias 
del mes de Marzo, en viernes á la hora de 
nona, que es á las tres de la tarde despues de 
medio dia; 'auque otros autores * sienten que 
no vivió sino treinta y dos anos cumplidos, y 
que murió en el treinta y tres comenzado de 
su edad. 

Luego que espiró el Seijor, dejando el cuer- 
po muerto en la Cruz unido con la Divinidad, 
bajó su bendita Alma al Limbo donde estaban 
las ánimas de los Santos Padres, unida con 
la misma Divinidad, la cual Divinidad nunca 
se apartó de la ánima ni del cuerpo de Cris- 
to, despues que por la union hipostática se 


1 Este sepulcro era de ocho piés de largo, y ciento y ocho piêés 
distante del Monte Calvario. Theutr. Terra Sancte, pág. 175. 

3 Vide Alphons. Salmer. Tomo 1. proleg. 38. de vera Crisis 
etate, et Baron. in apparatu, pãg. 49 et in annal. Tomo 1, pág. 183 
et Suar. Tomo 11. in 3, pág. disp. 40. section 1. et Ben. Perei ix 
Dan. cap. II. q. 6. 
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juntó con la Sagrada Humanidad, aunque el 
alma se apartó del cuerpo; y por esto deci- 
mos que Cristo murió como en la verdad es-. 
tuvo muerto aquellos tres dias que su alma es- 
tuvo en el Limbo, y su cuerpo en el sepul- 
cro. Mas pasados los tres dias, el alma se tor- 
nó á unir con el cuerpo ya glorioso, y el Se- 
nor resucitó como vencedor de la muerte y del 
pecado y triunfador del demonio y del infier- 
no, y apareció primeramente á su dulcísima 
madre, despues á María Magdalena, y á las 
otras devotas mujeres y á los Apóstoles mu- 
“chas veces por espacio de cuarenta dias, y al 
cabo de ellos subió á los cielos, á vista de su 
Santa Madre, y de sus discípulos y de otra 
santa compania, y fué recibido de todos los 
ángeles con increible gozo, júbilo y alegria, y 
colocado á la diestra del Padre, sobre todas . 
las criaturas en el Trono debido á su Real 
Majestad. De allí á diez dias envió al Espíritu 
Santo consolador sobre sus discípulos, como 
se lo habia prometido, para que alumbrados 
é inflamados con aquel fuego de amor Divino, 
predicasen su Evangelio por el mundo, y des- 
terrasen de él lastinieblas de la ignorancia, y 
la ceguedad de la idolatría, y encendiesen los 
corazones helados de los hombres, con las lla- 
mas de aquel mismo amor, que ardia en sus 
pechos, como más largamente lo tratamos en 
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sus propios lugares, y por esto no lo repeti- 
mos aquí. 

Ahora el buen Jesus, Cabeza nuestra, y to- 
do nuestro bien, está en el cielo sentado (como 
dijimos) á la diestra del Padre, haciendo oficio 
de abogado é intercediendo por nosotros, 
mostrando al Padre las senales de las llagas 
de los piés, y de las manos, y del sagrado cos- 
tado, que por nosotros recibió en la Cruz, y 
para mostrárselas las guardó despues de la 
Resurreccion. Desde el cielo rige y gobierna 
su Iglesia, y está con ella y estará hasta la fin 
del mundo como Él lo prometió y le influye 
sus gracias y merecimientos, hasta que llega- 
do ya el tiempo que el mismo Senior ha seia- 
lado para dar fin á los tiempos, lleno de Ma- 
jestad venga á juzgar á los vivos y á los muer- 
tos, y dé á cada uno el galardon ó castigo que 
merecen sus obras: y los malos que no imita- 
ron su vida ni agradecieron su muerte, echa- 
dos con su maldicion de su faz, padezcan con 
los demonios tormentos eternos; y los justos 
que se aprovecharon de su sangre, sean reci- 
bidos en aquellas moradas de alegria y de paz, 
y gocen de aquella bienaventurada vista de 
Dios en los siglos de los siglos. El mismo Se- 
nor por la sangre que con tan inestimable ca- 
ridad derramó por nosotros en la Cruz, nos dé 
gracia para que conozcamos y agradezcamos 
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este incomparable beneficio, y tengamos su 
Santísima Vida, Muerte y Pasion por espejo 
y dechado, por regla y nivel, por luz y guia de 
todos nuestros pensamientos, palabras y obras, 
para que así le imitemos y seamos particione- 
ros de su gracia y de su gloria. Amen. 








DE LA ENCARNACION 


DEL VERBO ETERNO 


EN LAS ENTRANAS 


DE LA 


SANTÍSIMA VÍRGEN MARÍA NUESTRA SENORA, 


N el sacrosanto é inefable misterio- 
de la Encarnacion del Hijo de Dios, 
por el cual en las entrafias de una. 
purísima doncella se vistió de nues- 
tra carne, y siendo Dios inmortal se hizo hom-- 
bre mortal para hacer Dios al hombre, la pri- 
mera cosa en que habemos de ponerlos ojos es. 
en aquel Dios eterno, todo poderoso é infini-. 
tamente sabio y bueno que halló y tomó un. 
medio tan alto, tan inexplicable y tan incom-. 
prensible para nuestro remedio y salvacion; 
porque aunque pudiera tomar otros muchos. 
medios para librar al género humano de sus 
pecados y miserias, no habia ninguno más 
conveniente que este ni más digno de la gran-- 
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deza de Dios y de su gloria, ni más provechoso 
y más honroso para el hombre. Porque pri- 
meramente, cuanto un artífice es más exce- 
lente en su arte, tanto más excelentes obras 
debe hacer: y siendo Dios sumo é infinito artí- 
fice de todas las cosas (como lo dice el Espíri- 
tu Santo por Salomon *) fué cosa muy conve- 
niente que hiciese una obra digna de su gran- 
deza é infinita sabiduría. Y porque la criatura, 
por perfecta, noble y excelente que sea, siem- 
pre es limitada, finita é infinitamente distante 
de Dios que es artífice infinito, puso su majes- 
tad los ojos en una obra tan levantada y que 
hiciese tanta ventaja á todas las otras que en 
ella se descubriesen los tesoros de su sabidu- 
Tía y omnipotencia, y fuese infinita é igual á la 
excelencia y perfeccion del artífice. Esta hizo 
Dios en la Encarnacion de su benditísimo 
Hijo, juntando en una persona Dios con el 
hombre y la divina naturaleza con la humana. 
y el eterno con el temporal, y el impasible é 
inmortal con el mortal y pasible: para que 
por ser hombre sea obra y hechura suya; y 
por ser Dios sea infinita y tan excelente é in- 
comprensible como lo es el mismo artífice. 
Demás de esto, cuanto la persona que dona 
es más magnífica y más poderosa, tanto la 


1 Sap.7. 
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dádiva debe ser mayor: porque el pobre debe 
dar como pobre, y el rico como rico, el caba- 
llero como caballero, el senior como senhor, el 
Tey como rey y Dios como Dios: para que el 
don corresponda al estado del dador. Pues 
siendo Dios un príncipe soberano, inmenso, 
infinito y tan magnífico, liberal y dadivoso, 
que todas cuantas cosas hay fuera de Él son 
como unas migajas de sus riquezas é inesti- 
mables tesoros «qué cosa nos pudo dar que 
igualase á su grandeza sino á sí mismo, para 
que el don correspondiese á la grandeza é in- 
mensidad del dador? Y esto se hizo en laen- 
carnacion del Hijo de Dios: porque habiendo 
dado al hombre todas lascosas criadas que hay 
enelcielo y en la tierra, y viendo que to- 
das no igualaban á su infinita grandeza, quiso 
«darse á sí para que por aquí sacásemos que no 
le quedaba por dar cosa alguna al que se ha- 
bia dado y entregado á sí mismo, como lo di- 
ce el apóstol San Pablo * por estas palabras: 
El queno terdonó á su tropio Hi;o, mas le dió 
por todos nosctros, ecómo es posible que con ÉI no 
haya dado todo lo demás? Especialmente que de 
esta dádiva y don tan soberano y divino se 
sigue grandísima gloria al mismo Dios, y al 
hombre singular beneficio porque por él se 
<«descubren más claro las principales perfeccio- 


t Rom.8. 
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nes de nuestro Dios, y que nos son más efica- 
ces motivos para amarle y temerle. Porque 
primeramente se manifiesta su inmensa é in- 
finita bondad que es la fuente manantial de 
todos los bienes que de ella se derivan á la 
criatura: y la propia naturaleza de la bondad 
es comunicarse, y dela bondad mayor comu- 
nicarse más, y de la bondad suma é infinita. 
(cual es la de Dios) comunicarse suma é infi- 
nitamente: ni hay otra suma manera de co-— 
municarse al hombre, sino comunicándole su 
propio ser: porque todo lo demás comparado: 
con Dios no es sino un punto en medio del 
mundo comparado con la circunferencia del 
más alto cielo, ó como una gotadelrocio de la. 
manana (como dice el Sabio) *, 6 como un gra-- 
no de peso que se carga sobre la balanza del 
platero. Y áun afiade Isaías* que todas las 
naciones del mundo delante de Él son como si 
no fuesen, y como nada son reputadas en su 
presencia: y asi no se puede llamar suma co- 
municacion la que Dios hace al hombre dán- 
dole todas las cosas que el profeta lleno de su 
espíritu llama nada: ni puede haber otra que: 
le sea sino la que hizo en su benditíssma En— 
carnacion, comunicando su ser divino al hom-— 


4 Sap.ir. 
2 Isai. 40. 
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bre y uniendo la naturaleza humana en una 
persona con la divina. ;jPues qué diré de la 
omnipotencia del Senior que tanto resplande- 
ce en este altísimo misterio, pues pudo juntar 
en uno dos extremos tan distantes como son 
Dios y hombre, Verbo Eterno y carne, madre 
y Vírgen, y la fé de tan escondido misterio 
con el corazon humano? ;Qué diré de aquel 
piélago inmenso de la sabiduría de Dios, que 
se descubre en esta obra suya? Pues así como 
por un hombre habia entrado la perdicion al 
mundo, así ordenó que por otro nos entrase el 
remedio; y así como fuimos todos condenados 
por la soberbia de uno que siendo hombre 
quiso ser Dios, así fuésemos reparados por la 
humildad del que siendo verdadero Dios se 
hizo verdadero hombre *. Pues la justicia y la 
misericordia (de la cual tanto se precia el Se- 
nor) jcómo campean en este negocio de nues- 
tra redencion! ;Cómo se abrazaron y se junta- 
ron en uno! Porque la justicia en todo rigor 
fué satisfecha y las ofensas é injurias cometi- 
das contra aquella soberana majestad y todos 
los pecados de todos los hombres, que son y 
fueron, y serán, y pueden ser, se pagaron por 
la obediencia y sangre de su hijo; el cual, ha- 
biendo juntado consigo la naturaleza humana 


t Rom. 5. 
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en una misma persona, tomó de ella el poder 
padecer y merecer, y de sí le dió virtud infini- 
ta para perfectamente satisfacer; y esta fué la 
mayor gloria que jamás se dió ni pudo dar á 
Dios, por ser obra no de puro hombre, sino 
de Dios y hombre, é hijo natural de Dios é in- 
finitamente amado de su Padre: y juntamente 
con esto por aquí tambien se conozca cuán 
grande sea el-rigor de la justicia divina; pues 
tan grande satisfaccion quiso que se le ofre- 
ciese por los pecados del mundo y que su 
mismo Hijo los pagase con su muerte afren- 
tosísima y acerbísima, porque ninguna pura 
criatura pudiera pagar por entero esta deuda 
tan crecida y tan universal. Pero cuanto esta 
justicia del Senor parece más rigurosa y se- 
vera con su Hijo, tanto más resplandece y más 
admirable y estupenda es su misericordia pa- 
ra con el esclavo; pues llegó á hacerse hombre 
y á morir en una cruz por él, y recibir en su 
santísimo cuerpo los azotes, penas y dolores 
que por sus culpas merecia: lo cual todo re- 
dunda en mayor gloria del Senior (como diji- 
mos) y no ménos en nuestra utilidad y honra: 
pues aquí tenemos estímulos é incentivos para 
amar, temer y admirar más la bondad, majes- 
tad, Justicia y clemencia y todas las otras per- 
fecciones de Dios que resplandecen en este 
sagrado misterio. Porque Gquién no amará 
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aquella eterna é infinita bondad, que sin tener 
necesidad de nosotros por sólo sus entranias 
de piedad con un medio tan costoso para sí 
procuró nuestro remedio? ;Quién será tan in- 
sensato? «Qué corazon habrá tan duro y tan 
de piedra que no se ablande y derrita con este 
fuego de amor tan encendido, que no ame á 
quien asi le amó? ;Qué bebedizos ó qué artifi- 
cios puede haber tan eficaces para despertar 
nuestro amor, como ver que somos amados 
con tan tierno y fuerte amor del rey de la glo- 
ria que descendió del cielo á la tierra para que 
nosotros subiésemos de la tierra al cielo? «Qué 
cosa hay más alegre y más dulce para el mi- 
serable que la misericordia? Pues el temor 
santo y la reverencia y acatamiento de Dios 
en gran manera se engendra y crece en nues- 
tros corazones, por la consideracion de la jus- 
ticia divina que se ejecutó en Cristo por nues- 
tros pecados. Porque si para que ellos no que- 
dasen sin castigo quiso Dios que muriese su 
Hijo y que pagase con su sangre lo que nos- 
otros debiamos; «con cuánto temor debemos 
nosotros vivir? Qué temblor y pavor debemos 
tener que el Senior no nos castigue como es- 
clavos y rebeldes y fugitivos, que no se supie- 
ron aprovechar de tan incomparable benefi- 
cio? $S1 no perdonó al Hijo, perdonará al escla- 
vo? éSi murió el inocente, vivirá el ingrato? 
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:Si el que no tenia culpa murió en una cruz, 
el culpado y desconocido de esta bondad de 
Dios, que le vuelve las espaldas y anade pe- 
cados á pecados, y maldades á maldades, 
quedará libre y sin castigo? Mas no debemos 
parar aquí, sino pasar adelante en la conside- 
racion de este misterio y quedar como absor- 
tos y suspensos en la honra que de él se sigue 
á todo el linaje humano, el cual fué ennoble- 
cido y engrandecido y levantado á tan gran 
dignidad y gloria. Y esta razon toca el após- 
tol San Pablo * escribiendo á los de Corinto, 
cuando dijo: Háblanos la sabiduria de Dios en 
misterio: la cual está escondida, y Dios ántes de los 
sígios la predestinó para nuestra gloria: porque 
por este misterio un hombre es Dios, y los 
demás hombres somos hermanos de Dios y 
así nos llama É1 cuando dice: * Yo manifestavé 
uuestro nombre à mis hermanos. Cristo es hueso 
de nuestros huesos, y carne de nuestra carne, 
y en Él nuestra naturaleza está ensalzada so- 
bre todos los coros de los ángeles, y por esta 
parte todos somos parientes de Dios, para 
que mirando este parentesco y obligacion tan 
estrecha que tenemos de servir al Senior, vi- 
vamos como quien conoce su nobleza y es- 
clarecido linaje sin bastardear ni desdecir de 


A z.ad. Cor. 2. 
2 Heb. 2. 
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lo que debemos á tan alta dignidad. Demas 
de esto para curar las llagas de nuestra ánima, 
que eran tantas y tan grandes, qué otra medi- 
cina más eficaz que esta se pudiera hallar? 
«Qué ejemplos más vivos y poderosos se po- 
dian imaginar para esforzar nuestra flaqueza 
y confundir nuestra ingratitud que los de 
aquel Senior que juntamente era Dios y hom- 
bre? «Quién pudo alumbrar nuestro entendi- 
miento oscurecido sino la divina luz? «Quién 
rendir y sujetar la voluntad rebelde sino el 
que es Senior de las voluntades? ;Quién reco- 
ger la imagiracion derramada, sanar el apeti- 
to estragado, detener la carne flaca y mal in- 
clinada, sino el que es medicina de todas 
nuestras dolencias y necesidades espirituales? 
Y como grave y elegantemente dice el Padre 
Fray Luis de Granada *: «Con quê se podia curar 
mejor nuestra soberbia, que con su humildad? éY 
nuestra avaricia, que con su pobreza? é Y nuestra 
ira, que con su paciencia? ;Y nuestra desobediencia, 
que con su obediencia? :Y los vegalos y deleites de 
nuestra carne, que con los dolores y asperezas de la 
suya? Item: Con quê se podia mejor vencer nues- 
tro desamor, que con tal amor? :Y nuestro desagra- 
decimiento, que con tales beneficios? é Y nuestro olui- 
do, que con tal providencia? E Y los desmayos de 


t In myster annuntia. B. Marie in additionib. ad memoriale. - 
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nuestra desconfanza, que con tales merecimientos y 
tales prendas de amor? 

La segunda cosa en que habemos de poner 
los ojos en este inefable misterio es en la pu- 
reza y santidad de la Sacratísima Vírgen Ma- 
ria nuestra Seniora, que Dios ab eterno escogió 
para tomar carne de ella; porque sin duda que 
así como esta Vírgen fué escogida para la ma- 
yor dignidad que puede caber en una pura 
criatura que es ser Madre de Dios, así le fué 
concedida la mayor gracia y santidad que ca- 
be en pura criatura, y toda la que era necesa- 
ria para ser digna Madre de Dios, el cual en 
esta Vírgen ha mostrado más su poder, sabi- 
duría y bondad, hermoseándola y enrique- 
ciéndola con mayores y más aventajados do- 
nes y prerogativas sobrenaturales, que en to- 
das las otras criaturas juntas, y en toda esta 
máquina del universo. Y quien tuviese ojos 
espirituales para ver y penetrar la hermosura 
y belleza de la ánima santísima de la Vírgen, 
y las virtudes con que estaba adornada y las 
gracias divinas con que resplandecia, sin du- 
da que alabaria mucho más por ellas al Se- 
nor que por haber criado al sol, la luna, las 
estrellas, los cielos y todo lo demás, porque 
en ninguna cosa de estas se ha mostrado tan 
admirable, tan rico y dadivoso, como en la 
perfeccion y adorno de esta sagrada y purí- 
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sima Doncella. Y para dejar lo que todos los 
santos dicen de esta materia, que con ser tan- 
to, todo es poco para lo que se puede decir, 
solo quiero traer aquí un lugar del Bienaven- 
turado San Lorenzo Justiniano, que hablando 
de la Vírgen dice de esta manera *: La Bren- 
aventurada Virgen es un tálamo aseado por su pu- 
reza, adornado por sus costumbves y Ileno de toda 
santidad, entretejido de flores, hermoso de virtudes, 
oloroso tor la fragancia de su castidad, encendido 
de caridad y por su virginidad y humildad admi- 
rable. Ella es Senora gloriosa y Mujer Brnaven- 
turada: entera y prenada: Madre y Vírgen escogi- 
da para que pariese á Dios y Sirva suya: la cual 
desterró la culpa y acarreó la gracia: dió paz al 
mundo, Dios al hombre: fin à los vicios: órden ála 
vida y vegla á las costumbres. Ella es la que veci- 
bió en sus entraias al Verbo, concibió al Hijo y 
parió á Cristo. Ella es la puerta del cielo, entrada 
del Paraiso, Estrella del mar, alegria del mundo, 
refugio de los pecadores, puerto de los que nave- 
gan, ayuda de los que peligran, camino de los des- 
caminados, salud de los desahuciados, medianera 
del mundo, muerte del pecado, espanto del demonio 
3 terror de los espíritus malignos. Ella es el Taber- 
náculo y el Arca del Testamento: el Propiciatorio 
del Templo, el Trono de Dios, la vara florida, la 
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nube ligera, el huerto cerrado, la fuente sellada, la 
puerta cerrada, paloma sin mancha ni pinta de 
fealdad, rosa olorosa, azucena blanca, for suavt- 
sima y como una varita de humo de todos los per- 
fumes aromáticos, que sube derecha con admivable 
Jfragancia y suavidad: oliva verde, vid fructuosa, 
ciprés alto, palma cargada de verdes y lindas ho- 
Jas, terebinto que extiende sus ramas, campo vestido 
de mieses y tierra bendita que produce fruto de vt 

da. Ella es el alba de la mariana y lucero esclave- 
cido, más hermosa que la luna y más vesplandecien- 
te que el sol, más pura queeloro y más preciosa 
que las piedras preciosas, más suave que el bálsamo 
y más estimada que las perlas, más dulce que la 
muel, y sobre toda armonta y consonancia deleita- 
ble. Esta Vírgen Santisima es, la que adornada de 
todas las virtudes y ataviada de todas las gracias 
divinas, con el oloy de ellas, trajo á st al Rey del 
cielo, porque con la pureza de su virginidad y de su 
anocentisima vida, stendo más santa que todas, fué 
escogida para ser Madre de Dios: y por los méveci- 
mentos de su humildad y de su abrasada caridad, 
Jfué amada del muy Alto, escogida del Verbo, pre- 
nada por virtud del Espíritu Santo, enriquecida 
con el fruto divino, prefgurada en las sagradas 
letras, anunciada de los profetas, ensalzada sobre 
los arcángeles y sobre todos aquellos Bienaventura- 
dos espíritus: porque al que no cabe en los cielos y 
toda la naturaleza reverencia con admiracion, esta 
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Vírgen concibió primero en su Anima y despues en 
su vientre: y encerró en sus entraiias, crió á sus pe- 
chos, tuvo en su vegazo y abrazó con sus virginales 
brazos: de manera que toda la honra, toda la dig- 
nidad, todo el merecimiento , gracia y gloria se ha- 
la en MARÍA. Grande fué cuando nació y ma- 
yor cuando concibió: siempre santa, siempre llena, 
siempre puvrísima y sin mancilla; santa enel Anima 
yenel Cuerpo, llena de gracia y virtud purísima 
en todos sus pensamientos, palabras, obras y accio- 
nes. Todo esto es de San Lorenzo Justiniano, 
primer Patriarca de Venecia. 

A esta sacratísima Vírgen María, dice el 
evangelista San Lúcas *, que envió Dios al 
ángel San Gabriel, y que moraba en una ciu- 
dad de la provincia de Galilea, llamada Na- 
zareth, y que estaba desposada con un varon 
de la sangre y familia de David, que se lla- 
maba José, y que el nombre de esta Vírgen 
era María. La más solemne y alta embajada 
que se ha hecho en el mundo ni se hará jamas 
fué esta; porque Dios es el que la envió, y 
ningun otro sino Él la podia enviar. El men- 
sajero es el arcángel San Gabriel, uno de los 
mayores príncipes de la córte del cielo, que 
con su mismo nombre, que quiere decir For- 
taleza de Dios, nos da á entender el brazo y 


1 Luc.t. 


122 VIDA DE CRISTO 


poder de Dios que en este misterio se descu- 
bria. La persona á quien fué enviado, era la 
Vírgen nuestra Seniora, que, como habemos 
dicho, con sus virtudes y gracias singulares 
habia enamorado y robado el corazon de Dios, . 
y estaba desposada, no solamente porque así 
convenia para su alivio y para su honra y para 
la de su hijo, y para encubrir al demonio este 
misterio, sino tambien para que las casadas y 
las vírgenes la tuviesen por dechado y espejo; 
pero el esposo era José, varon santo y castísi- 
mo, y digno de tal Esposa. El negocio que en 
esta embajada se trataba fué el más alto, su- 
blime y admirable que jamás hubo ni puede 
haber; porque fué para que Dios se hiciese 
hombre (como se ha dicho), y aquel purísimo 
y simplicísimo espíritu en las entraiias de esta 
castísima doncella se vistiese de nuestra car- 
ne, y se desposase con la santa Iglesia con un 
vínculo de amor tan fuerte y tan indisoluble. 
Y porque en cualquiera desposorio y casa- 
miento, para que sea firme y rato, es necesa- 
rio que las partes, el esposo y la esposa dén 
su consentimiento, fué cosa muy conveniente 
que viniese el Angel á la Vírgen para pedirle 
“el suyo; y como persona pública y que repre- 
sentaba todo el género humano, diese el sí y 
aceptase aquella inestimable merced de Dios. 
El nombre de esta Senora y Reina del cielo 
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es María, que se interpreta (como dice San 
Jerónimo) Sefiora alumbrada, y alumbradora, 
y estrella de la mar: que todo esto se encierra en 
este nombre. Es verdadera Seniora, no de par- 
te de la tierra, sino de todo el mundo y de to- 
das las criaturas que están en el cielo y en la 
tierra y en el inferno; porque es Esposa del 
Padre y Rey del universo, y Madre del Prín- 
cipe del cielo y de la tierra, y templo del Es- 
píritu Santo, que es un mismo Dios con el 
Padre y con el Hijo: y el Padre eterno quiere 
que sea honrada su Esposa; y el Hijo que su 
Madre sea glorificada, y el Espínitu Santo que 
sea reverenciado y magnificado su templo. 
Tambien fué alumbrada y vestida del Sol de 
Justicia, con tan grande resplandor y clari- 
dad, que desterró las tinieblas del pecado y 
nos alumbra á todos; y quedando con Ja glo- 
ria desu virginidad, parió, y nos comunicó la 
luz verdadera, que alumbra á todos los hom- 
bres que vienen al mundo. Es asimismo Es- 
trella de este mar tempestuoso y turbulento; 
á la cual debemos siempre con devocion é 
imitacion mirar, como al Norte, si queremos 
navegar seguros, y pasar el golfo tan peligro- 
so de esta miserable vida, y llegar al puerto 
de la bienaventuranza. 

Estando, pues, esta doncella en su secreto 
retraimiento encerrada, y escondida en altí- 
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sima contemplacion, y como algunos santos 
dicen, meditando este misterio, y suplicando 
á Dios que viniese ya y cumpliese sus prome- 
sas y el deseo de todas las gentes, entró á ella 
el ángel en figura de varon hermosísimo, y 
con grande humildad y reverencia la saludó, 
diciendo: Dios te salve llena de gracia; el Senior 
es contigo; bendita eres entre todas las mujeres. 
Mira como saluda el ángel á la Vírgen, retira- 
da y escondida, para que no pienses que por 
esconderte de los hombres no te sabrá Dios 
hallar; porque tanto mejor te hallará, cuanto 
estuvieres más escondido; y cree cierto que 
aquellos tienen visitas de ángeles, que por 
amor de Dios huyen las visitas impertinentes 
de los hombres, y dan de mano á las boneta- 
das y besamanos falsos que da el mundo. Llá- 
mala llena de gracia *. Algunos, leemos en las 
divinas Letras, que fueron llenos del Espíritu 
Santo; Zacarías é Isabel, y su hijo San Juan 
Bautista, y los Apóstoles, y los siete Diáconos, 
y senaladamente San Estéban, San Pablo y San 
Bernabé, y los discípulos de los Apóstoles *; 
mas no es necesario que todos los que fueron 
llenos de gracia 6 del Espíritu Santo, lo ha- 
yan sido igualmente y con la misma medida 
y manera; porque llena se dice que está la 
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fuerite y Ileno el rio y lleno el estanque, pero 
con grande diferencia. Cristo nuestro Reden- 
tor fué lleno de gracia como fuente purísima, 
de la cual mana toda la gracia, y se deriva 
como de la cabeza en sus miembros: llena fué 
de gracia la Vírgen, como rio caudaloso que 
nace de la fuente y está conjunto con ella, y 
llenos fueron de gracia los otros santos, cada 
uno segun su capacidad y suficiencia ó abun- 
dancia, Mas cuando el Angel llama llena de 
gracia á la Virgen, habla de otra plenitud más 
aventajada y excelente, y singular, y la ma- 
yor que ninguna pura criatura pudo recibir. 
Fué tan llena, que rebosó y redundó en todos 
los demás, y dió á los cautivos libertad, á los 
tristes consuelo, á los pecadores perdon, á los 
justos gracia, á los ángeles alegría, á la Santí- 
sima Trinidad gloria, y al Verbo Eterno la 
sustancia de su propia carne; y como dice el 
gran Doctor de la Iglesia San Jerónimo: ! 4 
los demás se da una parte de gracia; mas à Maria 
se infundió juntamente toda la plenitud de la gra- 
cia, porque el Autor y fuente de ella moró en 
sus purísimas entranas. El Senior (dice) es con- 
tigo, y ha prevenido á su mensajero, y desde 
el punto de tu purísima Concepcion está con- 
tigo: el Padre, como Esposo con su querida 
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Esposa, y como Padre con su Hija dulcísima; 
el Hijo como con Madre amantísima, y el Es- 
píritu Santo (por cuya virtud concebirás), co- 
mo Santificador en su Templo. Toda la San- 
tísima Trinidad está contigo; contigo en el 
corazon, contigo en el secreto de tu concien- 
cia, contigo en las palabras y en las obras, y 
ahora por una nueva manera el Hijo de Dios 
estará en tu sagrado vientre; y así puedes es- 
tar segura, porque el Sehior está contigo. Ben- 
dita eyes entre todas las mujeres; porque las otras 
mujeres, ó son estériles, ó conciben con peca- 
do, y están prefiadas con pesadumbre y paren 
con dolor; mas tá concebirás á Dios por obra 
del Espíritu Santo, y le traerás con gozo, y le. 
parirás con alegria, de tal manera, que ni el 
parto disminuya la gloria de tu virginidad, ni 
la virginidad la dignidad de Madre, que es 
privilegio entre todas las mujeres à tí sola 
concedido. ;Oh qué maravilloso es Dios en sus 
consejos, y cuán contrario al estilo del mun- 
do! Porque el mundo todo es sonajas y casca- 
beles, mucho ruido y poca sustancia; y lo que 
más suena, mirado cerca y dentro, es una va- 
nísima vanidad, y como las manzanas de So- 
doma y Gomorrha *, que despues de aquel 
incendio que vino del cielo quedaron á la vis- 
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ta muy hermosas, y en-tocândolas se desha- 
cen entre las manos y se convierten en cisco 
y ceniza: mas Dios obra sus misterios sobera- 
nos en silencio y sin ruido, y entre un ángel 
y una Doncella recogida en su aposento, sin 
que lo sienta nadie trata y concluye la mayor 
obra que ha hecho ni puede hacer. 

Dice más el Evangelista: que oyendo la Vír- 
gen las palabras del ángel se turbó. No se 
turbó por ver al ángel como cosa nueva y 
nunca vista, porque muchas veces es de creer 
que la visitaban los ángeles y la trataban fa- 
miliarmente, reverenciando en aquel cuerpo 
tierno y delicado de doncella el espíritu más 
puro y más perfecto que los mismos ángeles, 
los cuales son muy amigos de las vírgenes por 
su pureza, y les hacen buena compania. Pero 
turbóse por ver al ángel en aquella figura de 
mancebo tan lindo, y mucho más por las pa- 
labras que le dijo y por la salutacion que le 
hizo de tanta admiracion y tan nueva, que 
ántes de la Vírgen no leemos haber sido salu- 
dada persona alguna de tal manera. Y como 
esta Senora era tan humilde y tan vil en sus 
ojos y se reputaba indigna de semejantes ala- 
banzas, confundióse y turbóse, y comenzó á 
pensar si aquella salutacion era de buen espí- 
ritu ó de malo: porque al verdadero humilde 
no hay cosa que más le turbe que oirse alabar 
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temiendo de no perder la humildad que él 
tanto estima, y en la cual tiene todo su tesoro. 
Turbóse; mas no habló, para ensenar á las 
vírgenes el principal decoro y ornamento de 
la virginidad, que es el silencio y la vergúen- 
za. Mas como el ángel la viese así turbada la 
dijo: No temas, Maria, porque has hallado gracia 
cerca de Dios: como si dijera, teman los que 
por sus pecados pierden á Dios; pero tú que 
has hallado gracia en sus ojos qué tienes que 
temer? Desde el principio del mundo hasta 
ahora, en tantos siglos y edades buscándola 
con tanto cuidado y diligencia ninguno ha da- 
do en la vena de la gracia como tá, ni ha sido 
tan acepta ni tan agradable al Senor; para que 
entendamos que no se enoja Dios por ver á 
los suyos recatados y que no aceptan luego 
sus dones y su salutacion; ántes Él mismo 
quita la turbacion y el miedo que causa el san- 
to temor, y enseiia al que con prudencia pien- 
sa, y pondera las cosas que deben ser exami- 
nadas: pues nos manda su apóstol y evange- 
lista San Juan, que no creamos fácilmente á 
cualquiera espíritu !, sino que probemos y exa- 
minemos los espíritus para ver si son de Dios. 
Anadió más el ángel: Hé aquí que concebirás en 
tus entranas y parivás un hijo: llamarle has por 
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nombre Fesus. Este será grande y será llamado hijo 
del Altísimo, y el Senor le dará la silla y trono de 
David su padre, y reinará eternamente en la casa 
de Facob, y su reino no tendrá fin. Aquel Sefior 
que fué prometido de Dios y deseado de los 
patriarcas, y anunciado de los profetas, y re- 
presentado en todas las sombras y figuras de 
la ley: aquel por quien suspiraban todas las 
gentes y con grandes ánsias pedian á Dios que 
los cielos como rocío le destilasen y lloviesen 
al justo, y que los mismos cielos se rompiesen 
para que bajase á la tierra: este mismo conce- 
birás como verdadera madre á su verdadero 
hijo y le parirás, y le llamarás Jesus, que 
quiere decir Salvador: porque Él salvará al gé- 
nero humano y quiere tanto á los hombres que 
no fia la salud de ellos de otras manos que las 
suyas. Será grande, no como Juan Bautista, de 
quien se dice! que sería grande delante de 
Dios, sino grande como Dios: Juan grande 
hombre, Jesus grande Dios: la grandeza de 
Juan tuvo principio y fin: la grandeza de este 
hijo llamado Jesus no tiene principio ni fin: 
porque Él es principio y fin de todas las cosas. 
Ya es grande y grande Dios: y tá le concebi- 
rás y parirás: porque el hijo que saliere de tus 
entrahias será juntamente Dios y será grande 
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porque en cuanto hombre tendrá por gracia lo 
que 'en cuanto Dios tiene por naturaleza. Será 
grande en el cielo y en la tierra, y en los abis- 
mos: y los ángeles y los hombres y los demo- 
nios se arrodillarán delante de ÉlI y postrados 
adorarán este dulcísimo y santísimo nombre 
de Jesus. 

Oidas las razones que le dijo el ángel, res- 
pondió la Vírgen: «Cómo se hará esto, porque no 
conozco varon? No dudó de la verdad de la pro- 
mesa ni del poder de Dios, mas maravillada 
de la grandeza del misterio, y que Dios la 
hubiese escogido para tan alta dignidad, y de- 
seosa de guardar el propósito y voto de su pu- 
reza virginal, que como Vírgen de las vírge- 
nes, la primera de todas habia hecho, alzando 
la bandera de la castidad y provocando á las 
demás á imitarla con su ejemplo, preguntó el 
modo como se habia de obrar en su sagrado 
vientre aquel soberano misterio, y si habia de 
ser con detrimento de su virginidad. No conoz- 
co varon, dice, es á saber, tengo hecho propó- 
sito firme y voto de no conocerle, y he con- 
sagrado á Dios mi virginidad: y aunque tengo 
á José por esposo, tengóle por guarda, y no 
por quebrantador de mi puridad. ;Oh santa 
virginidad, hermana de los ángeles, flor her- 
mosísima del campo de la Iglesia y victoria 
de todos los deleites sensuales, gloria del re- 
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bano de Cristo, amada del rey, dedicada al 
Senhor y consagrada para Dios! Confúndanse 
todos los esclavos de sus apetitos, pues tan 
barato venden una joya tan preciosa como 
esta, que la Vírgen sapientísima ofreciéndole 
el ser madre de Dios, preguntó, cómo aquello 
habia de ser sin detrimento de su virginidad. 
A la pregunta de la Vírgen respondió el ángel: 
El Espíritu Santo sobrevendrá en ti y la virtud del 
Altísimo te hará sombra, y por tanto lo que de tá 
" nacerá santo, será Ilamado hijo de Dios. No te- 
mais, Vírgen gloriosa, que se ofenda Dios ni el 
ángel por volver por vuestra virginidad, ántes 
con eso mismo convidais más á Dios para 
que venga en vuestras purísimas entrafias, y 
tome de ellas la cane que ha de ser instru- 
mento del Verbo Divino. El que viene á pre- 
dicar la virginidad no viene á quitaros la que 
vos teneis: vírgen os quiere Dios, y si nolo 
fuéseis, no ostomaria por madre. No busqueis 
en este misterio (dice San Juan Crisóstomo * ha- 
blando con la Vírgen) el modo y órden de la na- 
turaleza; porque lo que en Vos se obrare, es sobre 
toda naturaleza. Preguntais cómo se hará esto, por- 
que no conoceis varon. Por eso se hará torque no 
conoceis varon, que st lo conociéseis no os escogreran 
por madre de Dios, ni os tuvieran por digna de tan 
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alto misterio. Cortaráse sin manos esta piedra 
y ardiendo la zarza no se quemará *, porque 
el Espíritu Santo sobrevendrá en vos y la vir- 
tud del Altísimo os hará sombra, para que po- 
dais sufrir al que es fuego consumidor y res- 
plandor de la gloria del Padre*; debajo de 
esta sombra no hay que temer la fuerza del 
calor de la carnal concupiscencia. Y para que 
la Vírgen se confirme más, siendo como eran 
las cosas que le habia dicho sobre todas las 
fuerzas de la naturaleza, le trajo el ángel el 
ejemplo de su parienta Isabel, diciéndole que 
ella tambien habia concebido un hijo en su 
vejez, siendo estéril, porque á Dios ninguna 
cosa es imposible. Y aquí acabó el ángel su 
embajada: y la Vírgen Santísima, hincadas las 
rodillas en el suelo, sumida en el abismo de 
su nada, con la mayor y más profunda humil- 
dad que jamás tuvo pura criatura, respondió 
aquellas palabras que alegraron el cielo y la 
tierra y dieron la redencion á los cautivos, la 
liberacion á los condenados y la salud á todos 
los hijos de Adan: Hé aquí (dice) la sierva del 
Seãor; sea hecho en mi segun tu palabra. 

;/Oh Vírgen incomparable y bendita sobre 
todas las criaturas! |Oh verdadera Abigail, que 
pidiéndola el rey David por mujer, respondió: 
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Hé aquí tu criada, para lavar los piés de los sier- 
vos de mi senor*. Todas las virtudes fueron ad- 
mirables en María y en este razonamiento que 
tuvo con el ángel se descubren muchas y muy 
principales: mas la humildad suya que res- 
plandece en esta respuesta, sobre todas causa 
admiracion. Siendo escogida por madre del 
Hijo de Dios, se ofrece por esclava: Hé aquí 
(dice) la sierva del Seiior. iQue tan grande es 
aquella humildad, que no se deja vencer de 
las honras, ni se desvanece con la gloria! No 
es gran cosa dice San Bernardo * ser humilde 
en las bajezas, mas es muy grande y muy rara 
ser humilde en las grandezas. Propio es del 
humilde cuanto más le levantan bajarse él 
más, y ser como el árbol que cuanto está más 
cargado de fruto más se inclina hácia la tier- 
ra: María levantada se abaja, y estando llena 
de gracia y de santidad, se inclina y se sujeta á 
la voluntad de Dios, y dice: Hé aqui la serva 
del Senior: hágase en mí segun tu palabra. Como 
si dijera: Dios es el Sehor, y yo soy su sierva 
y su criatura: haga de mí como Sefior lo que 
fuere servido. De la misma humildad nació el 
conocerse por esclava y el ofrecerse á la vo- 
Juntad del Sehor con perfecta resignacion y 
obediencia. Agradó al Senor con su virginal 
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limpieza y concibióle con su humildad. Sea 
hecho en mé segun tu palabra. Esta palabra sea 
hecho (dice San Bernardo *) es palabra signifi- 
cativa del deseo que tenia la Vírgen de este misterio; 
ó es palabra de ovacion, que pide, lo que le prome- 
ten: porque Dios quiere que le pidan lo que El 
promete; y por ventura por esta causa promete mu- 
chas cosas de las que quiere dar, para que con la 
promesa se despierte la devocion, y asé merezca la 
devota oracion lo que Él quiere dar de gracia. 
Esto es de San Bernardo. Fué tan agradable 
á Dios esta humildad y consentimiento de la 
Vírgen, que dice San Bernardino de Sena, * 
que mereció más en solo aquel acto, que to- 
dos los ángeles y todos los hombres; porque 
con él mereció ser madre de Dios, y aquel Sé, 
y consentimiento y ofrecimiento de tanta hu- 
mildad y sujecion á la voluntad del Senor, 
fué como una última disposicion para recibir 
aquella soberana y altísima gracia, para la cual 
Dios ab eterno la habia predestinado y es- 
cogido *. 

Luego que la Vírgen acabó de decir: Hé 
aqui la Sierva del Senor: hágase en mi segun tu 
palabra, y dió su consentimiento; por virtud 


t Eadem hom. 4 in fine, 
= Bernard. ser. g1. 


* Vide Franc. Sua. Tomo. mn. in. 3. part. S. Th. quest. 2. 
sect. 8. 


NUESTRO SENOR 135 


del Espíritu Santo se organizó en sus entra- 
nas, y de su purísima sangre se formó un 
cuerpecito bien proporcionado y capaz para 
recibir la alma racional que en aquel mismo 
punto crió Dios, é infundió y unió aquella sa- 
grada humanidad con la naturaleza divina en 
la Persona de su Unigénito Hijo; el cual por 
virtud de aquella union juntamente es Dios, y 
. Hombre, y Hijo natural y verdadero de Ma- 
ra; y ella verdadera y natural madre de su 
Criador y Sefior, engendrado de su sustancia 
y concebido en su sagrado vientre. Las rique- 
zas y gracias que fueron concedidas á aquella 
Sacratísima Humanidad, qué entendimiento 
sno esel de Dios lo puede entender? Porque 
además de la primera y suma gracia de la 
union de ella con el Verbo Divino, con la cual 
fué ensalzada sobre todo lo que Dios tiene 
criado y puede criar, le fué concedida la gra- 
cia de universal cabeza de todo el linaje hu- 
mano, para que de ella manase la gracia en 
toda la posteridad de Adan, y no hubiese 
gota de santidad que no se derivase de esta 
fuente, ni justo, ni santo, que no debiese á 
este Senior su justicia y su santidad. Con esta 
gracia le fueron dadas todas las gracias, que 
llaman gratis datas de perfeccion, de sabidu- 
ria, de hacer milagros y de todos los dones 
del Espínitu Santo. Porque en aquella Anima 
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Santísima se depositaron todos los divinos 
tesoros de la sabiduría y ciencia de Dios, 
como lo requeria la dignidad del ánima uni- 
da personalmente con Él. 

Este es el misterio de la Encarnacionylo que 
la fé católica confiesa, cuando en el Credo de- 
cimos, que Jesucristo fué concebido de María 
Virgen por virtud del Espíritu Santo. Pero, 
equé lengua, no digo humana, sino angélica, 
podrá explicar los movimientos y afectos inte- 
riores que en aquel punto tuvo el corazon 
purísimo de aquella Reina de los ángeles? ;Qué 
luces, qué resplandores ilustraron su enten- 
dimiento! ;Qué ardores y encendimientos in- 
flamaron su voluntad! ;Qué gozos y júbilos 
ocuparon aquel Alma Santísima, cuando el 
Espíritu Santo sobrevino en ella, y el Verbo 
Divino se vistió de su carne y le dió la nueva 
dignidad y gloria de Madre y obró tan grandes 
y maravillosas obras como allí fueron reveladas 
y obradas en su persona para remedio y bien 
del mundo! Esto no hay quien lo pueda com- 
prender, y mejor es dejarlo para que cada uno 
lo considere y medite dentro de sí y edifique 
su alma con el peso y ponderacion de cosas 
tan inefables, tan secretas y divinas. 








DE LA NATIVIDAD 


DE 


NUESTRO SENOR JESUCRISTO. 


N eldevotísimo y suavísimo misterio 
del nacimiento de Jesucristo Nues- 
tro Redentor cuando salió de las en- 
trahas purísimas dela Vírgen María 
Nuestra Senora su Madre, tres cosas princi- 
palmente debemos considerar: la primera, 
porqué este Senior y Dios inmortal, habien- 
do determinado por su inmensa bondad ves- 
tirse de nuestra carne y emparentar con nues- 
tra naturaleza, quiso nacer con una extremada 
pobreza y con una humildad suma y trabajosa 
en el portal de Belen y ser reclinado en un pe- 
sebre de bestias; la segunda cosa es, conside- 
rar atentamente la historia evangélica y el 
modo con que este Senior nació; y la tercera, 
los ejemplos que en este su nacimiento nos 
dió, y las virtudes que más resplandecen en 
Él y nosotros debemos imitar. 
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Las causas por qué aquel sumo é infinito 
bien y Rey Soberano de todo lo criado, des- 
cendió del cielo á la tierra y no tuvo asco de 
vestirse de nuestra naturaleza, tratamos (se- 
gun nuestra pequefia capacidad) en la fiesta 
de la Anunciacion de Nuestra Senora, á los 
veinticinco de Marzo; aunque es cifra todo 
lo que se dice y se puede decir de tan profun- 
do misterio, por ser inefable é incomprensi- 
ble. Dejando, pues, las razones y motivos que 
el Senior tuvo para hacerse hombre y vestirse 
del saco de nuestra carne, algunos se maravi- 
lan, porque no nació con grande fausto y 
aparato, regalo y comodidad, como Rey del 
cielo y de la tierra, en cuya mano estaba es- 
coger y tomar lo que queria. Y puesto caso 
que habiendo Él nacido, como nació, con tan- 
to desabrigo, pobreza y con la vileza del es- 
tablo y aspereza del tiempo riguroso, sabemos 
que así convinç que naciese y que este modo 
fué el mejor; pero las almas devotas y deseo- 
sas de saber los misterios del Senior, querrian 
entender la causa que Él tuvo para hacer una 
cosa, que sin duda asombró al cielo y á la 
tierra, y tuvo suspensas á todas las criaturas. 
Dos causas se nos ofrecen de esta admirable 
pobreza y espantosa humildad y aspereza con 
“que nació el Senor (á las cuales se deben re- 
ducir, como á sus fines, todas las obras que 
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hace Dios):.la primera es la gloria de su Di- 
vina Majestad; y la otra es nuestro provecho: 
porque siempre Dios en sus obras, con la 
honra y ensalzamiento de su santo nombre, 
junta nuestra utilidad. La gloria del Senior 
sin duda se manifiesta más en esta humildad, 
pobreza y desabrigo con que nació, que si hu- 
biera nacido con grande aparato y resplandor 
de corte y abundancia y regalo de las cosas 
para el sagrado parto necesarias, que se hallan 
en los palacios de los príncipes y reyes, por- 
que la Majestad Soberana de Nuestro Dios no 
se ha de medir con medida tan corta, ni aque- 
lla inmensidad infinita regularse con la regla 
de los hombres: No son (dice el Senior) * mis 
pensamientos como los vuestros, ni mis caminos 
como los vuestros; ántes están más levantados y dis- 
tantes los unos de los otros, que lo está el cielo de 
la tierra. Habia Dios de conquistar el mundo 
y sujetarle á su obediencia; queria hacer la 
guerra á aquel tirano que se habia encastilla- 
do en él y sentádose en el trono real y qui- 
tado el cetro é imperio al verdadero Senior: y 
para vencer y derribar á este soberbio gigante, 
no quiso pelear con las armas doradas de 
Saul (que son las grandezas, dignidades y va- 
nidades del siglo), sino con la desnudez, con 


1 Isai. 55. 
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la pobreza, con el trabajo y abatimiento como 
otro David con la honda y piedra, rendirle á 
sus pies y cortarle la cabeza: porque tanto es 
mayor y más gloriosa la victoria que se alcan- 
za de un enemigo, cuanto las armas con que 
se alcanza, son más flacas. Lo que parece que 
es poder en los grandes reyes y monarcas del 
mundo, si bien se mira, es flaqueza y falta de 
poder; porque si quieren cercar una ciudad ó 
conquistar un reino, tienen necesidad de gran 
número de soldados de á pié y de á caballo, 
de artillería, de carruaje, de municiones y man- 
tenimientos y otros pertrechos de guerra y 
de un infinito tesoro para poderla susten- 
tar, pero toda esta potencia, cuando la tienen, 
les cae de fuera, y sin ella no pueden castigar á 
los rebeldes é inquietos, ni conservar en paz 
la República, ni hacer justicia, ni ser de ve- 
ras reyes; mas Jesucristo es tan poderoso, que 
para sojuzgar al mundo y rendir á todas las 
potestades del inferno y hacer todo lo que es 
servido en el cielo y en la tierra, no tiene ne- 
cesidad de nadie; porque por sí sólo es sufi- 
cientísimo, y nino tierno, llorando y temblando 
de frio, empafiado y recostado en un pesebre de 
bestias, envia los ángeles para que le den má- 
sica del cielo; trae de Oriente á los Reyes Ma- 
gos, alumbra é inflama á los pastores, y en la 
suma pobreza se muestra rico, en la flaqueza 
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fuerte y en la ninez Dios eterno. Esta razon 
apunta el Concilio Efesino * por estas pala- 
bras: Todas las cosas (dice) escogió pobres y viles, 
todas bajas y al parecer de muchos oscuras; para 
que se entendiese, que la Divinidad habia converti- 
do y transformado al mundo. Por esto escogió la 
madre pobre y más pobre la patria: y como mendi- 
go no quiso tener dinero y el pesebre nos puede ser de 
esto buen testigo. 

La otra causa es nuestra utilidad, porque 
viniendo Dios á lo que venia, de esta manera 
habia de venir. Venia para ganar al hombre y 
curarle del amor propio, que £s la dolencia 
más universal y más arraigada que nos quedó 
por el pecado; el cual amor propio es el ve- 
neno y cuchillo del amor de Dios; del cual 
mal amor nacen tres hijos, que son tres otros 
malos amores; conviene á saber: amor desor- 
denado de honra, de hacienda y de deleites 
sensuales; y de estos tres ramos, que nacen 
de este pestilencial tronco, nace toda la fruta 
de muerte y toda la corrupcion de nuestra. 
vida; porque como los hombres ponen la hon- 
ra, no en la virtud (que sola merece ser hon- 
rada), sino en la vanidad y juicio ciego del 
mundo, para alcanzarla se despefian en un 
abismo de maldades y pecados, y dejan las co- 


14 Concil. Ephes. 
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sas necesarias para el bien de sus almas, cuan- 
do les parece que son contrarias á la que ellos 
tienen por honra. | 
iPues qué diré de la codicia y de la sed in- 
saciable del dinero? de la cual dice el Após- 
tol! que es la raíz de todos los males, y que 
muchos por ella apostataron de la Fé. «Qué 
del deseo desordenado de los deleites, que es 
otra sementera de innumerables males? Por- 
que los hombres mundanos no haciendo caso 
de los verdaderos deleites de la buena con- 
ciencia, que como dice el Sabio *, es un 
perpétuo banquete, sueltan la rienda á los 
deleites de la carne, al comer y beber, al 
dormir y vestir, y se entregan á los gustos sen- 
suales y bestiales y á todo género de pasa- 
tiempos, que la carne inficionada por el peca- 
do apetece y en ellos se entretienen de dia y 
de noche y se regalan; que esto es lo que dijo 
el evangelista San Juan *, que todo lo que 
hay en el mundo es concupiscencia de la car- 
ne ó codicia de los ojos ó soberbia de la vida. 
Pues estando nosotros oprimidos de tan crue- 
les tiranos y presos con cadenas tan fuertes y 
atormentados de verdugos tan sin piedad 
como estos, que perturban la paz de nuestras 


1 Tim. 6. 
2 Prov. 15 
3 Joan. I. 
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almas y nos impiden el cuidado de nuestra 
salvacion y muchas veces nos hacen tener por 
Dios la honra, el dinero y el vientre, «qué ha- 
bia de hacer aquel Médico Soberano que ve- 
nia del cielo para curar una dolencia tan uni- 
versal de todo el género humano, y nacida de 
nuestra misma carne y del amor propio, que 
es el hijo primogénito del pecado y la fuente 
de donde ella nace? Cierto, que habia de ha- 
cer lo que hacen los sabios médicos, que es 
inquirir y descubrir las causas de la enferme- 
dad y aplicar los remedios contrarios para dar 
salud al enfermo; y por esto nuestro Médico 
celestial nos ensenó y predicó la humildad 
contra la soberbia y la pobreza de espíritu 
contra la codicia y la aspereza y penitencia, 
contra el desordenado deleite y regalo. Y por- 
que los ejemplos son más eficaces que los 
consejos y las obras más que las palabras, 
este Médico sapientísimo y Maestro Divino, 
comenzó luego en su primera entrada en el 
mundo á ensefiarnos con su ejemplo, lo que 
en toda su vida y muerte nos habia de predi- 
car; y en el establo, donde nació, puso una 
cátedra de celestial sabiduría y contraria á la 
vana filosofia de la carne; para que viendo en 
Él una humildad tan profunda y una pobre- 
za tan extremada, y un desabrigo y desam- 
paro tan extraordinario, entendiésemos nues- 
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tra enfermedad; y viendo que nuestro Médico 
toma la medicina amarga (no porque Él tu- 
viese de ella necesidad, sino porque los enfer- 
mos la tomasen), nos animásemos nosotros á 
tomarla sin asco y horror. 

Pues si para esto venia, ide qué otra ma- 
nera habia de venir? iHabia de venir con 
fausto y pompa viniendo á curar nuestra so- 
berbia? ;Habia de venir lleno de riquezas vi- 
niendo á desterrar la codicia desordenada de 
ellas? ;Habia de venir lleno de regalos y de- 
licias viniendo á condenar la demasia de ellas? 
Porque si un contrario se cura con otro con- 
trario, el Médico de estos males cómo habia 
de venir sino con medicina de virtudes con- 
trarias á ellos? Cómo habia de persuadir que 
lo que nos ensehió era lo mejor, si para sí to- 
maba lo contrario? Cómo habia de acabar 
con los hombres que se vistiesen de este há- 
bito del hombre nuevo, si Él venia vestido 
del viejo y usado en el mundo? Tal, final- 
mente, habia de venir, cuales nos deseaba ha- 
cer, y tal habia de ser la manera de su vida, 
cual era su doctrina; porque si de otra mane- 
ra viniera, fuera contrario á sí, y con las obras 
deshiciera lo que con la doctrina predicaba.. 
Cierto que si así no viniera, no se mostrára. 
sabiduría eterna del Padre; porque no viniera 
de la manera que convenia, que es enseniarnos. 
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por su doctrina, y mucho más por su ejemplo, 
el camino de la verdadera santidad y felici- 
dad, y el desengano de los hombres misera- 
bles del siglo, que tanto estiman las cosas 
frágiles y perecederas de él, y están tan abra- 
zados y aferrados con las riquezas, delicias y 
honras vanas que tienen por rosas las espinas 
y la hiel por miel, y la amargura por dulzu- 
ra, y el trabajo por descanso, y la afliccion por 
consuelo y regalo. Así que si el Senior venia á 
ser el Caudillo, el Capitan, la guia y ejemplo 
de todos los santos y el espejo y dechado de 
todas las virtudes (de donde ellos habian de 
sacar las suyas), no habia de venir de otra 
manera, sino de la que vino, para plantar en 
los corazones de los hombres el menosprecio 
de todo lo criado, y el aprecio, estima y per- 
fecto amor del Criador: y así hablando el gran 
Padre San Agustin * de esta medicina, dice: 
;Oh medicina que todas las cosas vemedia, que ve- 
coge todas las cosas derramadas, que repara todas 
las facas y enfermas, que corta todas las supér- 
fluas, y corrige todas las depravadas! Y San Ber- 
nardo dice * (Sermon primero de Natimtate): 
cPara qué hemos, ó quê necesidad hubo que el Se- 
nor de la Majestad se abatiese, se humillase y se 
abyeviase, sino para que vosotros hagais lo que El 
1 August. 
2 Bem. 


IO 
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hizo? Ya clama con el ejemplo lo que despues ha 
de predicar con la palabra, para que se halle ser 
verdadero el que dijo que Fesus comenzó & hacer y 
á enseiar. Portanto yo os vuego afectuosamente, 
Jermanos, que no os dejeis pasar un ejemplo tan 
admirable sin fruto, sino que os conformeis con él, 
7 os venoveis en el espívitu de vuestra mente. Porque 
equé cosa hay más fea y más aborrecible y más 
digna de castigo que ver à Dios del cielo hecho 
Niio, y quererse engrandecer sobre la tierra? Into- 
lerable desvergiienza es que donde se humilló la 
Mayestad, el gusano se hinche y desvanezca. Hasta 
aquí son palabras de San Bernardo. «Qué so- 
berbia se puede sanár si con esta humildad 
del Hijo de Dios no se sana? «Qué avaricia se 
puede curar si con la pobreza del establo y 
pesebre de este Senior no se cura? «Quién será 
tan ingrato y desconocido, que viendo al 
Criador de los cielos, al Senior de los ángeles, 
á la gloria de los bienaventurados en este há- 
bito y figura tan humilde, padeciendo desde 
su nacimiento tantas maneras de trabajos, no 
se esfuerce á imitar algo de lo que ve en É!? 
Pudo tanto este ejemplo del Senior y la doc- 
trina que (como dijimos) desde el pesebre, 
como de una cátedra divina nos ensehó, que 
innumerables monjes y discípulos suyos, por 
imitarle, hicieron divorcio con todas las cosas 
del mundo, y de ricos se hicieron pobres, y de 
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poderosos y estimados, abyectos y humildes, 
y se abrazaron con la abnegacion de sí mis- 
mos, y con la cruz de Cristo; de manera que 
todos sus gustos y deleites eran afligirse y 
martirizarse por su amor, hallando en las pe- 
nas regalo, en la mortificacion contento y en 
la muerte vida. Y esta es la primera cosa que 
en el sacrosanto nacimiento del Verbo eterno 
debemos considerar. 

La segunda cosa es ponderar lo que el 
evangelista San Lúcas nos dice del sagrado 
parto de la Vírgen, y las circunstancias que 
concurrieron en el nacimiento de su preciosí- 
simo Hijo. Mas ántes que desenvolvamos esta 
dulcísima historia y representemos á los fieles 
este espectáculo que admiró á los ángeles, á 
los hombres, al cielo y á la tierra, bien es que 
presupongamos que no nació el Salvador su- 
jeto á lugar ni á tiempo, como nacen todas 
las otras criaturas; porque (como dice San 
Bernardo) * la criatura que está en el vientre 
de la madre no puede salir á luz y entrar en 
esta vida cuando quiere, y donde quiere, y 
como quiere; mas el Salvador del mundo, como 
Senior de los tiempos.y de todo lo criado, pudo 
escoger el tiempo y el lugar en que habia de 
macer, y trazar las cosas de manera que todas 


t Bern. ser. 3, de Nativ. 
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le sirviesen y fuesen instrumento desu Divina 
Providencia, la cual es suave y fuerte, y por 
una parte da cabo á todo lo que quiere tan in- 
faliblemente que ninguna cosa se lo puede 
estorbar, y por otra lo dispore y ordena con 
tan admirable suavidad que algunas veces pa- 
rece que las cosas ellas mismas se hacen, co- 
mo si la Divina Providencia no las menease y 
anduviese en ellas; y esta consideracion es 
muy eficaz y de gran fuerza para aquietar y 
sosegar algunas almas afligidas y celosas de 
la gloria del Sefor cuando ven en el mundo al- 
gunos acaecimientos tan extrafios y tan exor- 
bitantes, como si Dios no tuviese la mano en 
ellos y estuviesen fuera de la jurisdiccion de 
su Providencia, que (como dijimos) es fuer- 
te y suave; y por medio de ella el Senior, como 
sapientísimo Piloto lleva el gobernalle y guia 
el navío al puerto cuando quiere y como quie- 
re, por más que los vientos sean furiosos y los 
mares alterados: porque como dice el profeta 
Isaías *: Consiltum meum stabit, et omnis voluntas 
mea fiet: Lo que yo determináre será firme y 
estable, y todo lo que yo quisiere se hará. 
Volviendo, pues, á nuestro propósito, esta 
Providencia Divina escogió el tiempo y el lu- 
gar en que el Unigénito Hijo de Dios y de 


1 Isas, 40. 
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María habia de nacer, y ordenó que el Empe- 
rador de Roma y todas las criaturas sirviesen 
al nacimiento de su Rey y Senhor y que testi- 
ficasen que era Dios el que nacia; porque pri- 
meramente cuanto al tiempo quiso nacer des- 
pues de tantos siglos y millares de anos que 
habian pasado desde el pecado de nuestro pri- 
mer padre, para que mejor se conociese la en- 
fermedad y se entendiese la necesidad que el 
linaje humano tenia de remedio, y que las 
fuerzas de la naturaleza no se le podian dar, 
y deseasen y pidiesen á Dios este Médico ce- 
lestial y remediador de todos nuestros males, 
y como tan deseado de todas las gentes, fuese 
mejor recibido y abrazado. Escogió asimismo 
el tiempo de paz como Rey pacífico y media- 
nero entre Dios y el hombre, y para esto or- 
denó que el Emperador Octaviano Augusto, 
habiendo vencido y sujetado á todos sus ene- 
migos, gozase de gran paz y quietud. Y por- 
que venia como Maestro del cielo á enseniar- 
nos la aspereza y mortificacion de la carne, 
como habemos dicho, escogió para nacer el 
mes de Diciembre, tiempo áspero, desabrido 
y frio, y muy contrario á la ternura del Niho, 
y á la delicadeza de la Madre. Por la misma 
causa y para mostrarse Hijo verdadero de Da- 
vid (4 quien se habia hecho la promesa que de 
su linaje naceria el Mesías), escogió á Belen, 
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aldea pequefia cerca de Jerusalen, para dar- 
nos en todo ejemplo de humildad y menos- 
precio de la vanidad de los hijos de Adan, 
que tanto se precian de haber nacido en luga-' 
res ilustres y de gran nombre. Y para que se 
cumpliese en todo el consejo de Dios, y con 
la novedad y extraneza de las cosas que suce- 
dian, estuviese el mundo admirado y asom- 
brado y con gran espectacion, y todas las 
criaturas sirviesen al nacimiento de su Cria- 
dor; en aquel mismo tiempo, ó poco ántes que 
naciese, sucedieron raros prodigios y cosas. 
maravillosas, que se pueden ver en los autos 
res de las historias eclesiásticas y profanas, y 
nosotros apuntamos algunas de ellas, auténti-. 
cas y verdaderas en la vida que escribimos de 
Cristo nuestro Redentor; porque otras hay re- 
cibidas por tales, que no lo son. Y porque la 
sacratísima Vírgen y su Esposo San José mo- 
raban en Nazareth, para que se cumpliese lo- 
que Dios habia determinado y el profeta Mi- 
queas profetizado *, que habia de nacer el 
Mesías y Capitan del pueblo de Israel en el 
pequeno y abyecto de Belen, dispuso el Se- 
nor las cosas de manera que el Emperador 
Octaviano, con la gran paz que tenia en su 
imperio *, mandó publicar un edicto en que 


1 Mich. s. et, Mat.2. 
2 Liuca.a. 
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“ordenaba que todos sus súbditos se encabeza- 
sen cada uno en la ciudad donde estaba la ca- 
“beza de su familia y de donde él tenia su orí- 
gen y descendencia; porque de esta suerte 
pretendia el Emperador, ó saber la gente de 
guerra que tenia en todo su imperio, y las 
fuerzas que de él podia sacar cuando fuese 
menester, ó lo que es más probable, queria 
-acrecentar sus rentas echando algun pecho'y 
nuevo tributo sobre cada cabeza de sus vasa- 
llos. Con esta ocasion, que sirvió suavemente 
para lo queel Senor habia determinado, partió 
la Santísima Vírgen dela ciudad de Nazareth 
para Belen estando prefaday para parir, consu 
Esposo San José, porque descendia de la casa 
y familia del Rey David, que nació en Belen 
donde estaba el solar y cepa de toda su fami- 
lia; y no solamente los hombres habian de 
protestar y empadronarse, sino tambien las 
mujeres, á lo que algunos graves autores di- 
cen, y parece, que el sagrado Evangelista lo 
significa. Habia de Nazareth á Belen cuatro 
jornadas, y el camino era áspero y el tiempo 
riguroso y frio; los caminantes pobres y mal 
proveidos, y la Vírgen sacratísima, de pocos 
anos y prefiada de nueve meses, y con tantas 
y tan grandes incomodidades como se pueden 
pensar; pero ninguna cosa ni impedimento 
fué parte para que no obedeciese el mandato 
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del profano Emperador, porque como tenia en 
sus entranas aquel Sefior que venia con su 
obediencia á remediar al mundo perdido por 
falta de ella, Él mismo la movia y la alentaba, 
para que ella hiciese ántes de su nacimiento 
lo que Él habia de hacer en toda la vida; y 
con su ejemplo ensenase á dar á César lo que 
es de César y á Dios lo que es de Dios. Mu- 
chos creen, y no sin gran fundamento, que todo 
aquel largo camino le anduvo la Vírgén á pié, 
porque su pobreza era grande y su prefiez no 
se lo estorbaba, ni el Hijo que tenia en su sa- 
grado vientre le era carga, sino alivio, ni le 
quitaba las fuerzas, ántes se las daba para 
cualquier trabajo del camino. Verdad es que 
el Evangelista no lo dice el haber ido á pié, y 
que el haber ido en algun jumento (como co- 
munmente le pintan) no repugna á su pobre- 
za, y algunos autores son de esta opinion *. 

Llegaron á Belen los divinos caminantes, 
muy faltos de regalos, pero muy llenos de la 
dulzura y consuelo del cielo que llevaban con- | 
sigo. Hallaron el pueblo, que era pequeno, lle- 
no de gente que de todas partes venia á enca- 
bezarse: todas las posadas estaban ocupadas, 
y por mucho que le buscaron, no hallaron al- 
bergue ni meson; porque como los veian po- 
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bres, todos les daban de mano sin haber quien 


los acogiese ni se compadeciese; y así fueron 


forzados á retirarse á un establo, que estaba 
pegado alarrabal y cerca de Belen, la cual es- 
taba edificada en una costanera de un collado; 
y al fin de él, hácia la parte de Oriente, habia 
una cueva, donde comunmente los pobres pe- 
regrinos y pastores se acogian en tiempo de 
necesidad. En este palacio entró la Reina de 
los ángeles: este pobre y vil lugar y propio de 
bestias escogió para nacer el Criador del Uni- 
verso, y el que por su inmensidad no puede 
ser comprendido del cielo ni de la tierra. Es- 
tando aquí, dice el Evangelista, que llegóaque- 
lla hora de la cual pendia la salud del mundo, 
el reparo del cielo, la victoria del demonio, el 
triunfo de la muerte y del pecado; llegó aque- 
lla dichosa y bienaventurada hora en que la 
Vírgen habia de parir á su unigénito Hijo: 
ahora sea, porque la misma noche que llega- 
ron (como algunos contemplan) se cumplió; 
ahora, porque habiendo llegado algun dia án- 
tes, y estando en aquella cueva y establo (co- 
mo parece que lo significa San Lucas) *, el 
término del sagrado parto se cumplió. Enten- 
dió la sacratísima y purísima Vírgen que se 
acercaba la hora en que Dios queria manifes- 
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tar al mundo sus riquezas y tesoros; y encen- 
dida de un amoroso y dulcísimo afecto de ver 
á su benditísimo Hijo, se puso en una altísi- 
ma contemplacion de aquel inefable misterio. 
Despues de haber estado un rato absorta y 
trasportada en Dios, dice Santa Brígida * en 
sus revelaciones, que la Vírgen se descalzó sus. 
zapatos y se quitó el manto blanco con que se 
“ cubria y el velo de la cabeza, y que quedando. 
en cuerpo y en cabello sacó los pafiales de la- 
na y lino que traia aparejados para envolver al 
Niho, viles y pobres, pero aseados y limpios.. 
Despues, hincada de rodillas, volviéndose há- 
cia la parte de Oriente, levantadas las manos. 
y los ojos al cielo, llena de una divina dulzu- 
ra, comenzó á suplicar al Senor que saliese á 
luz la luz del mundo, con estas ú otras seme- 
jantes palabras: /Oh Padre Eterno, que os ha- 
beis dignado darme por Hijo á vuestro unigé- 
nito Hijo, y encerrar en mis entrafias vuestro- 
tesoro, y en esta vil concha de mi cuerpo la 
perla inestimable de vuestra figura y sustan- 
cia; yo os suplico humildísimamente que des- 
cubrais al mundo esta vuestra perfectísima 
imágen para que por ella os conozcan. Salga 
de su criatura el Criador de todas las cosas, y 
la fuente caudalosa de un rio pequeno, y la 
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raíz de su rama, y de su pámpano la vid ver- 
dadera, el sol de la estrella y el esposo de su 
tálamo. Vea el mundo á su Hacedor, el ángel 
á su Rey y ásu cabeza coronada con la diade- 
ma de nuestra humanidad, el pecador á su Re- 
dentor, eljusto á su Justificador, el atribulado 
á su Consolador, el gentil á su Alumbrador y 
el judío á su Glorificador; y yo, vuestra humil- 
de sierva y esclava, á mi unigénito Hijo. 

Era la media noche muy más clara que el 
medio dia, cuando todas las cosas se reparan del 
trabajo y gozan del silencio y quietud; y aca- 
bada la oracion de la Vírgen Sacratísima, co- 
menzaron los cielos á destilar miel y dulzura; 
y ella sin dolor, sin pesadumbre, sin corrup- 
cion y mengua de su pureza virginal, vió de- 
lante de sí, salido de sus entranias, más limpio 
y más resplandeciente que el mismo sol, al 
bien y remedio del mundo, tiritando de frio, y 
que ya con sus lágrimas comenzaba á hacer 
oficio de Redentor. No se puede con palabras 
explicar, ni con entendimiento humano com- 
prender el gozo que la Purísima Vírgen tuvo 
en aquel punto, y la admiracion y estupor que 
le causó ver al que sabia que era verdadero 
Dios, tan abatido y humillado; y postrándose 
delante de Él con profundísima reverencia, di- 
cen que dijo: Bene veneris, Deus meus, Dominus 
meus, et Falius meus: Bien seais venido, mi 
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Dios y mi Senhor y mi Hijo: y así le adoró, y 
besó los piés como á Dios, la mano como á su 
Senhor y el rostro como á su Hijo; y abrazán- 
dole y aplicândole á sus virginales pechos, le 
envolvió en aquellos paúales que traia apareja- 
dos. Sonrióse, como nino, á la Madre el San- 
to Infante; halágala con el rostro, y vuelve sus 
dulces y alegres ojos á mirarla; y, como dice 
San Cipriano *: El nio, mamando en los brazos de 
la Madre, gozaba de aquella leche proveida del cie- 
lo, y la fuente del sagrado fecho infundia en la bo- 
ca del Nino purísimo licor. El Hijo daba á la Ma- 
dre lo que la Madre dada al Hijo: Él henchia los 
fechos de la Madre, y ella sustentaba al Hijo con 
la divina leche que Él mismo le habia proveido. Mas 
como el Nihio tierno temblase de frio y hiciese puche- 
ritos, pusole la Vírgen así empanado en el pesebre, 
para que con alguna paja ó heno que allí habia, y 
con el huelgo del buey y del jumento que alltestaban, 
se abrigase algun tanto y se mitigase la fuerza de 
aquel frio y vigor. jOhbienaventurado pesebve! ;Oh 
establo más glorioso quetodos los palacios de Reyes, 
donde Dios asentó la cátedra de la filosofia del 
cielo, donde la palabra de Dios enmudecida tanto 
más claramente habla cuanto más calladamente nos 
avisa! ;/Oh, Senor!, Dios nuestro (dice San Cipria- 
no) *, cuán admivable es vuestro nombre en toda la 
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nerva! Verdaderamente Vos sois Dios obrador de 
maravilias. Yano me maravillo de la figura del 
mundo ni de la firmeza de la tierra, estando cercada 
de un cielo tan movible; no de la sucesion de los dias 
ni de la mudanza de los tiempos, en los cuales unas 
cosas se secan, otras veverdecen, unas mueren y otras 
vven: de nada de esto me maravillo, sino de ver á 
Dios en el vientre de una doncella; maravíillome de 
ver al Todopoderoso en la cuna; maravillome 
de ver como á la palabra de Dios se pudo tegar car- 
ne; y como, siendo Dios sustancia espiritual, veci- 
bió vestidura corporal; maravíllome de tantas ex- 
pensas y de tan largo proceso y de tan largos espa- 
cos, como se gastaron enesta obra. Esto es de San 
Cipriano. ;Oh misterio inexplicable y á los ojos de 
la carne escondido! ;Oh cosa, no para decirse, sino 
para sentwse! ;No para declavarse con palabras, 
sino con silencio y admirvacion! «Quê cosa más ad- 
mirable que ver aquel. Seior, à quien alaban las 
estrellas de la maniana; Aquel, que está sentado so- 
bre los querubines, que vuela sobre las plumas de los 
vientos, que tiene colgada de tres dedos la vedondez 
de la tierra, cuya silla es el cieloy cuyoestrado real 
es la tierra; que haya querido venir á tan grande 
extremo de pobreza; que cuando naciese (ya que qui- 
so nacey en este mundo) le pusiese su Madre en un 
pesebre porno tener otro lugar en aquel establo? 
Quê persona tan baja Ilegó jamás á tal extremo de 
pobreza, que por falta de otro mejor abrigo viniese 
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á veclinar á su hijo en un pesebre? cQuién juntó en 
uno dos extremos tan distantes, como son Dios y pe- 
sebre? «Quê cosa más baja que pesebre, que es lugar 
de bestias, y qué cosa más alta que Dios, que está 
asentado sobre los querubines? é Pues cómo el hom- 
bre no sale de si, considerando estos dos extremos tan 
distantes, Dios em un establo, Dios en un pesebre, 
Dios llovando y temblando de frio y envuelto en pa- 
nales? Hasta aquí es del Padre Fray Luis de 
Granada *. Pues joh corazon humano! ;Dón- 
de estás, cuando no estás en tí, ó cuando no 
estás con tu Dios? ;Dudas por ventura que sea 
tu Dios este, que aquí ves recien nacido, 
envuelto en pafiales, recostado en pesebre y 
tiritando de frio entre dos animales? No du- 
des, porque este mismo Nihão que ves na- 
cido ahora de las entranas de su Madre na- 
ció eternamente de la inmortalidad del Pa- 
dre, de la Madre sin Padre, y del Padre sin 
Madre; del Padre sin tiempo, y de la Madre 
en el fin de los tiempos: del Padre como prin- 
cipio de la vida; y de la Madre como fin de la 
muerte: y el que ahora ves mortal, y visible, 
y sujeto por su voluntad al hielo y al frio, 
por ser Hijo de María, entiepde que es impa- 
sible, invisible y altísimo, y exento de toda 
injuria por ser Hijo de Dios. Nino es, y Niho 
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parece en esta forma de siervo; pero grande es 
é inmenso en la forma de Dios: el mismo, que 
aquí toma la teta, y se sustenta de la leche de 
una doncella, es el que gobierna los cielos y él 
curso del sol y de las estrellas, y sustenta y 
conserva el universo con su mano poderosa. 
Y para que mejor entendamos lo que en este 
Nino se encierra, y con qué ojos lo habemos 
de mirar, y que es Dios verdadero y Salvador 
del mundo, nacido para nuestro bien, miremos 
la integridad de la Madre, porque aunque es 
Madre juntamente es Vírgen: Madre es porque 
parió al Hijo que habia concebido y tenido 
nueve meses en sus entranas; y Vírgen es por- 
que este Hijo es Dios, y habiendo Dios de na- 
cer, de Vírgen habia de nacer. No hubo allí 
necesidad de bahos ni de lavatorios (dice San 
Cipriano) * que se suelen aparejar á las pari- 
das, porque ninguna injuria habia recibido la 
Madre del Salvador, la cual parió sin dolor, 
así como habia concebido sin deleite. El fruto 
ya maduro con sazon se cayó del árbol que le 
traia, y no habia necesidad de arrancar con 
fuerza lo que de su voluntad se nos ofrecia. 
Ningun tributo se pagó en este parto, ni de- 
leite precedente (que no hubo) pidió alguna 
usura de dolor. 
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Y para mayor certificacion de esta verdad, 
anade el sagrado Evangelista *: Que habia 
ex aquella vegion unos Pastores que á la sazon 
estaban velando y guardaban las vigilias de la 
noche sobre su ganado, y el ángel del Senor vino 
á ellos y la claridad de Dios resplandeció alrededor 
de ellos y temieron con gran temor, y díjoles el An- 
gel: No querais temer, mivad que os anuncio unas 
nuevas de grande alegria que será para todo el pue- 
blo; que os es nacido hoy un Salvador, que es Cristo 
Nuestro Senior, en la ciudad de David, y esto os 
doy for senal: que hallaveis al Nino envuelto en 
panales y puesto en un pesebre. Y luego á deshora 
se juntó con el ángel una muchedumbre del ejército 
celestial que alababan à Dios y decian: Gloria sea 
á Dios enlas alturas, yen latirvra paz á los 
hombres de buena voluntad. Todas estas palabras 
son del historiador sagrado. Para que los hom- 
bres conozcan á Dios en la tierra recien naci- 
do y recostado en el pesebre, viene el ángel 
del cielo á manifestarle y declararnos quién 
es. Venia el Senior para redimir al mundo 
y salvar al hombre perdido; y luego, en na- 
ciendo, comenzó á hacer oficio de Salvador 
descubriendo lo que era y tomando testigos 
de la Majestad que estaba encerrada en aque- 
lla profundísima humildad. No quiso mani- 
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festarse á todos porque no todos eran capaces 
de tan gran bien; y porque no se impidiese su 
Cruz y Pasion escogió para testigos á unos 
pobres y despreciados pastores que guardaban 
su ganado allí cerca y velaban junto á una 
torre que se llamaba Eder, donde Jacob habia 
apacentado su ganado, porque siendo Él sumo 
Pastor y príncipe de pastores, já quiénes se 
habia de manifestar sino á los que eran de su 
oficio? ;Siendo cordero de Dios, quién habia 
de tener noticia de Él ántes que los pastores? 
À quién se habian de revelar primero los 
misterios divinos sino á los que apacientan el 
rebanio de Dios y velan sobre él, para que ellos 
le comuniquen y declaren ásus ovejas? «Quién 
habia de predicar la humildad de Cristo y la 
pobreza del pesebre sino los humildes y po- 
bres, y que por su simplicidad y llaneza esta- 
ban dispuestos á recibir la luz del cielo, y creer 
lo que del Ângel oian y adorar al infante re- 
cien nacido? ;GCómo creyera el Rey Herodes 
al Ângel y fuera á buscar y á adorar en una 
choza al Nifio recien nacido, pues por solo 
haberlo entendido se turbó y salió de sí? (Cómo 
le adoraran y reconocieran los soberbios es- 
cribas y fariseos en aquella abatida y vil figu- 
ra, pues siendo ya hombre y haciendo tantos 
y tan grandes milagros, le desecharon y le 
pusieron en una Cruz? Apareció, pues el An- 
11 
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gel del Senor (que San Cipriano y. San Am- 


brosio y otros * dicen que fué el ángel San Ga- : 


briel) á los pastores en figura humana, res- 
plandeciente y con maravillosa claridad para 
mostrar que era enviado de Dios, y que era 
Dios, y más que hombre, aquel Nino que les 
venia á anunciar. Viendo los pastores al Ân- 
gel temieron sobremanera, porque su flaqueza 
no sufria aquella excelencia y majestad. Mas 
el Ângel les quitó el temor y les dijo: No que- 
"vais temer; mivad que os anuncio unas nuevas de 
gran alegria que será para todo el pueblo, que hoy 
os es nacido para vosotros y para vuestro bien, un 
Salvador, que es Cristo Nuestro Seior, en la ciu- 
dad de David. No temais, sino alegraos, pues 
teneis tantas razones de gozo y de alegria; y 
es nacido el Salvador y nacido para vosotros 
y por vuestra salud, y siendo Dios ha nacido 
hombre, y de vuestra misma naturaleza, la 
cual ha sido levantada y ensalzada sobre la 
nuestra; y para que vuestro gozo sea más lleno 
y colmado, hagoos saber que hoy en esta mis- 
ma hora ha nacido el Cristo. del Senior, y el 
Mesías tan deseado, el cual por ser Dios, es 
vuestro y Nuestro Senior. Y para que le halla- 
sen y conociesen, dióles por senal que halla- 
rian al Infante envuelto en panales y reclina- 
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do en un pesebre. ;jOh secretos é investigables 
misterios de Dios! jLos paniales, el pesebre, la 
pobreza, da el Angel por seas de ser nacido el 
Salvador, y aquel Rey poderosísimo y sapien- 
tísimo que habia de despojar el infierno y su- 
jetar á los demonios y dar vida y salud al 
mundo! Vinieron á grande prisa los pastores 
y hallaron á María y á José, y al Nino puesto 
en el pesebre; y viéndole, conocieron ser ver- 
dad lo que les habia sido revelado acerca de 
este Ninio. Cosa es de grande admiracion, que 
conociesen los pastores que aquel Niho em- 
paniado y acostado en el pesebre fuese Dios y 
Senior del cielo y de la tierra; porque todo lo 
que veian, más era para creer que no era Dios, 
sino un pobrecito y despreciado nino, abatido 
y. desechado entre las bestias: mas avisados 
del Ángel y admirados del resplandor del cielo 
y dela música y alabanzas de los ángeles, y 
sobre todo, alumbrados con la luz dela fé y en- 
cendidos en amor con la vista del mismo 
Nifo, conocieron que era Dios y por tal le 
adoraron y le predicaron á los otros. 

Pues, «qué habemos de aprender de esta al- 
tísima escuela del Nihio recien nacido? «Cómo 
nos debemos aparejar para recibirle en nues- 
tros corazones? ;Cómo habemos de imitar los 
ejemplos tan admirables que aquí vemos, y 
las virtudes que por todas partes resplandecen 


164 VIDA DE CRISTO 


en este sagrado nacimiento? Que es la pos- 
trera parte de las tres que propusimos arriba. : 
La primera cosa que debemos hacer para que 
nazca en nuestras almas el que hoy nació en 
el portal de Belen, es alegrarnos y regocijar- 
nos espiritualmente; porque tenemos un Dios 
tan bueno, tan benigno, tan amoroso, que 
siendo en sí eterno é inconmutable, hoy ves- 
tido de nuestra carne se ha hecho Nino de un 
dia y sujeto á la inclemencia del cielo y á las 
injurias del tiempo. Gocémonos porque nos 
ha nacido el Salvador verdadero, que nos li- 
brará, no sólo de los dafios temporales, sino 
de nuestros pecados y de la enemistad que 
por ellos tenemos con Dios y nos sacará de 
las unas de Satanás y nos abrirá la puerta del 
cielo; porque si cuando nace un rey ó príncipe 
heredero, se hacen en todo el reino tantas 
fiestas y regocijos por celebrar el nacimiento 
de un hombre que es semejante á los demás y 
no se sabe si será la ruina y destruccion del 
mismo reino y causa (por su mal gobierno) 
de tanto llanto; cuando su nacimiento fué de 
alegria, cqué debemos hacer nosotros en la 
Natividad de aquel Rey Soberano que trae 
en su muslo escrito: Rey de los veyes y Senior de 
los senoves? * «Qué habemos de hacer, cuando 
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nace aquel Príncipe que no ha de cargar á sus 
súbditos, ni ponerles pechos ni tributos, sino 
tomar sobre sí las cargas de ellos y pagar en 
su cuerpo las penas que ellos merecen? «Qué 
habemos de hacer viendo que nace Aquél en 
quien están escondidos todos los tesoros de la 
sabiduríia y ciencia de Dios? Aquél, que es 
espejo sin mancilla, en el cual se nos represen- 
ta toda verdad, que es la fuente de toda dulzu- 
Ta y arca en que está encerrado todo lo pre- 
cioso que tiene Dios, que es ley viva que da 
vida á todas las leyes y las endereza y corrige 
todas nuestras acciones, que es el maná, que 
contiene en sí todos los sabores y pan celes- 
tial, que sólo puede hartar, y medicina que 
cura todas las dolencias de nuestra alma, 
que es flor del campo que con su fragancia 
y suave olor, recrea al mundo y trae á sí los 
corazones, que es el sol de justicia que des- 
hace todas las tinieblas, y admirable é inmen- 
sa hermosura que quita todas nuestras fealda- 
des: y finalmente, nuestro Rey, nuestro Maes- 
tro, nuestro Médico, nuestro Pastor, Amigo, 
Hermano, Esposo, Padre y Senior? Y todo esto 
se comprende en el nombre de Salvador: y 
por todos estos títulos nos debemos gozar y 
porque hoy se nos ha dado y ya le tenemos 
por nuestro, y como de cosa propia nuestra 
nos podemos holgar. 
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Porque si los ángeles vienen hoy del cielo á 
hacer fiesta en la tierra y alabar al nino recien 
nacido y darle música, con no haber tomado 
el Senor su naturaleza; iqué habemos de ha- 
cer nosotros viendo tan ennoblecida y ensal- 
zada la nuestra, y que ya somos parientes de 
Dios? La segunda cosa es conocer lo que debe- 
mos á este Senior por este beneficio y las obli- 
gaciones que nos corren por este parentesco 
de Dios; porque sin duda, que si algun rey 
tomase por mujer á una doncella pobre, que 
todos los deudos de ella se honrarian con 
aquel casamiento y procurarian tratarse, no 
como ántes, sino como deudos de la reina. 
Pues lo mismo debemos nosotros hacer, des- 
pues que el Rey del cielo se hizo participante 
de nuestra naturaleza, procurando dejar el 
traje viejo de las vilezas y bajezas pasadas y 
vivir como hombres de sangre real; y así dice 
San Leon Papa *: Conoce oh cristiano tu digni- 
dad y hecho ya particionerode la naturaleza Divina, 
no quieras volver á las viejas costumbres de la vi- 
llanta pasada, Mira de cuya cabeza y de cuyo 
cuerpo eres miembro y mira que el precio de tu ves- 
cate es la sangre de Cristo; el cual te juzgará con 
verdad, ast como te vedimió con misericordia. Pero 
en lo que principalmente debemos poner los 
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ojos, es en el pesebre y estar atentos á lo que 
este Maestro Divino desde aquella cátedra ce- 
lestial nos ensena, no hablando sino callando: 
Niho es y juntamente Verbo del Padre, cuya 
ninez habla; y todas las cosas que intervinie- 
ron en el sagrado parto, claman y nos predi- 
can menosprecio, humildad, pobreza y traba- 
jo. El establo, el pesebre, los paniales, la des- 
nudez, el desabrigo, el frio y la compaiía de 
bestias, iqué otra cosa son, sino voces del Nifio 
recien nacido y una doctrina del cielo que 
nos ensefia que no es tan mala la pobreza 
como pensamos, ni tan bienaventurados los 
ricos como el mundo cree; y que la humildad 
es la escalera del cielo, y el deleite cuchillo 
de la virtud? No consuela la ninez de Cristo (dice 
San Bernardo) * á los parleros, ni sus lágrimas 
consuelan á los que dan grandes risadas: no con- 
suelan sus panales á los que andan ataviados y ga- 
lanes: no consuelan el pesebre y el establo á los que 
aman las primeras cátedras en las sinagogas; sino 
á los que con paciencia aguardan en silencio la 
- consolacion divina y llovan, O Cristo se engafia 
(dice el mismo San Bernardo), ó el mundo 
yerra; Cristo no se puede engafiar, porque es 
sabiduría eterna; y pues escogió para sí la po- 
breza, la humildad y la aspereza y desde que 
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entró en esta vida, hasta que salió de ella, 
siempre se vistió de esta librea y nos exhortó 
con obras y con palabras á vestirnos de ella, 
claro está, que lo que Él escogió, es lo mejor, 
y que nosotros, siguiendo la opinion loca del 
mundo, vamos errados. Porque ;cómo puede 
ser bienaventurado el que tiene más honra en 
el mundo? ;El que bebe los vientos por poner 
el pié delante de su igual? (El que pretende car- 
go y mando y se hace esclavo de muchos por 
mandar y poder? ;Y muchas veces lo compra 
con tantos y tan congojosos cuidados y ton la 
hacienda y con su vida y con su alma? Cómo 
las riquezas pueden dar contento al hombre, 
pues se adquieren con trabajo y se guardan 
con temor y se pierden con dolor? ;Cómo pue- 
de dar hartura al alma, que fué criada para 
sólo Dios, una cosa tan vil y tan apocada 
como la hacienda, que está sujeta á tantos ca- 
sos é infortunios de perderse? Finalmente, 
icómo pueden hacer feliz al hombre las cosas 
que no le pueden hacer virtuoso y que están 
fuera del hombre? Pues ;qué diré de los gus- - 
tos y deleites de nuestra carne, que tanto nos 
arrebatan y llevan en pos de sí? «Qué sucios, 
qué breves, qué enganosos son é indignos de 
la excelencia del hombre que nació para tra- 
bajar, como el ave para volar? Pues quede 
esto asentado en nuestros pechos y muy fijo 
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en nuestros corazones, que nuestra bien- 
aventuranza consiste en conocer, amar y ser- 
vir al Senior; y que aunque las honras y rique- 
zas son bienes indiferentes y de los cuales. 
se puede usar bien y mal; pero que comun- 
mente son ocasiones de grandes pecados; y 
que el estado pobre y humilde es más seguro 
y más aparejado para hallar á Dios en el esta- 
blo de Belen; y para ensefiarnos esto, quiso 
Él ser reclinado en el pesebre y que su sacro- . 
santo nacimiento fuese por el ángel revelado á 
los pastores, gente humilde y pobre, y que 
ellos fuesen los primeros que le buscasen, ha- 
llasen y adorasen. Y juntamente en este hecho 
nos enseiió, que el oficio de buen pastor es ve- 
lar y apacentar su ganado; y que los prelados 
espirituales y príncipes temporales y todos los 
gobernadores de la República y padres de fa- 
milias, deben velar y procurar con gran solici- 
tud y cuidado, dar saludables pastos á sus ove- 
jas y curarlas de la rona y defenderlas de los lo- 
bos, para dar buena cuenta de ellas á este Niãio 
hoy nacido, porque es el Sumo Pastor que se 
las encomendó; y el que no tuviere esta obli- 
gacion, por no tener cargo de otros, sea pas- 
tor de sí mismo y vele sobre sí; oiga y obe- 
dezca á la voz del ángel; busque al Sefor y. 
adórele y alábele, porque nació para salvarle 
y para su bien. 
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Mas entre todas las cosas, de que nos debe- 
mos gozar en el Nacimiento de nuestro Sal- 
vador, una es de las excelencias y grandezas 
de la Sacratísima Vírgen, y darle el parabien 
del nuevo y dichoso Hijo que con tantos pri- 
vilegios y prerogativas divinas dió al mundo, 
porque así como ella es la puerta del cielo, 
por la cual se nos comunicó esta gran luz, así 
por ella habemos de entrar para ver la misma 
- luz y ser particioneros del gozo inefable que 
ella en su sagrado parto recibió, que sin duda 
fué inmenso, indecible é incomprensible, y 
para significárnosle concluye su historia del 
nacimiento del Sehor, el Evangelista * con de- 
cirnos: que esta Seriora guardaba en su cora- 
zon los misterios y maravillas que veia, y las 
conferia entre sí para alabar y magnificar más 
al Sehor. ;Quién podrá dignamente explicar 
los gozos y alegrías de aquella Santísima Vír- 
gen, que por todas partes estaba cercada de 
tantas maravillas, y en un profundo piélago 
de tantos misterios y sumida debajo de las olas 
de tantos y tan seiialados beneficios? «Qué sen- 
tiria su piadoso y humilde corazon cuando 
veia en sus brazos al que por su inmensa Ma- 
jestad no cabe en el cielo ni en la tierra? 
iCuando veia fajado y envueltoen pafiales al 
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que viste á todas las criaturas, y reclinado en 
un pesebre al que está sentado sobre los que- 
rubines y serafines? «Qué sentiria, viendo á 
donde habian llegado las entranhas de piedad 
del Sehior, pues tanto por su vil esclavo se ha- 
bia abatido y humillado? Cuando considera- 
ba la singular gracia que habia hallado en los 
ojos de Dios, pues entre todas las mujeres 
criadas y por criar, ella sola fué escogida por 
Madre suya? jCon cuánta humildad reconocia 
esta grandeza! jCon qué.ojos miraba al que así 
la miró! ;Qué gracias le daba! ;Qué cantares 
le cantaba! ;Con qué amor le respondia! ;Qué 
palabras le decia! ;Qué luces, qué resplando- 
res, qué ardores, qué sentimientos y afectos, 
qué ternuras y dulzuras eran las de esta purí- 
sima Vírgen, cuando consideraba que habia 
concebido por virtud del Espíritu Santo, y te- 
nido en sus entrafias nueve meses al Hijo de 
Dios, sin pesadumbre ni fastidio, y parido sin 
dolor y quedado Vírgen, siendo Madre! jCuan- 
do veia los ángeles, que descendian del cie- 
lo á adorarle y servirle, y darle música y ma- 
nifestarle á los pastores, y los mismos pasto- 
res que venian á reverenciar y dar vasallage á 
su Salvador y Senior! Pues demos la enhora- 
buena á esta Senhora, y gocémonos de su gozo, 
y supliquémosla humildemente, que pues pa- 
rló á su precioso Hijo para nosotros, nos al- 
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cance gracia de su mismo Hijo para que no 
perdamos por nuestra culpa lo que Él nos 
ganó por su gracia; y para que nazca en nues- 
tras almas de manera, que seamos particione- 
ros de todos los dones y bienes, que con este 
inefable misterio, y humildísimo nacimiento 
nos trajo del cielo. 





DE LA CIRCUNCISION 


DEL SENOR. 


NTRE las otras ceremonias y sacra- 
+» mentos legales que instituyó Dios 
para el pueblo de los hebreos, el más 
principal fué el sacramento de la 
circuncision; el cual aparte y por sí solo !, 

á Abrahan que usase él y todos sus 






mandó á 
descendientes, cuatrocientos ó más aos ántes 
que diese la Ley en el Monte Sinaí y ordenase 
las otras ceremonias y sacrificios con que que- 
ria ser servido y reverenciado de aquel pue- 
blo. Sobre todos ellos, en la circuncision se 
borraba la mácula del pecado original y se 
perdonaban los otros pecados actuales, y se 
conferia la gracia al que dignamente la reci- 
bia, no por virtud y eficacia de la misma cir- 
cuncision, sino por la profesion de la fé, que 
en ella hacia el que la recibia. 


1 Genes. 17. 
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Instituyó Dios este sacramento de la cir- 
cuncision y dióle á Abrahan, para que fuese 
una sefial de concierto y pacto que se habia 
hecho entre Él y su pueblo y por una parte le 
trajese á la memoria aquellas magníficas pro- 
mesas que hizo á Abrahan *, de multiplicar 
su generacion como las estrellas del cielo y 
darle el senorío y posesion de la tierra de Ca- 
naan, y que de su casta y sangre naceria el 
Mesías, y todas las gentes serian benditas por 
Él; y por otra parte le representase aquella ex- 
celente fé de su padre Abrahan, con la cual 
obedeciendo á Dios, salió de su casa y de la 
tierra y de sus deudos, y creido todo lo que le 
habia prometido, y con.tan extremada yreso- 
luta volúntad quiso ofrecerle á su único hijo 
Isaac sobre un altar en sacrificio, y le procu- 
rase imitar ?. Instituyó tambien la circunci- 
sion el Senior para apartar y distinguir el pue- 
blo de Israel de las demás gentes y naciones 
con esta senial exterior y como divisa de su fa- 
milia; y por esto, así como los griegos llama- 
ban á los hombres de todas las naciones, como 
por desprecio, bárbaros, así los judíos por escar- 
nio los llamaban incircuncisos, como desecha- 
dos del palacio y corte real, que no traian la 
librea del Rey del cielo, ni tenian este sacra- 


1 Genes. 12, 
2 Genes. 22. 


NUESTRO SENOR 175 


mento en que se limpiaba el pecado original, 
que se deriva del primer Padre del linaje hu- 
mano, y por la generacion se trasfunde y pasa. 
á todos sus hijos: de suerte, que en siendo el 
nino concebido en las entraúas de su Madre, le 
mira Dios como á hijo de Adan y de rebelde y 
de ira; y para lavarle de aquel pecado que co- 
metió, no por su voluntad, sino por ser hijo de 
tal Padre, ordenó en la Ley vieja la circunci- 
sion, y en la nueva el sacramento del bautis- 
mo, figurado por la misma circuncision, que 
era como sombra delo que Dios habia de obrar 
despues en la luz clara del Evangelio. 
Porque así como la circuncision era una 
protestacion de la fé y una senal de la justicia 
que por ella se alcanzaba, y el circuncidado 
se matriculaba y contaba en el número de los 
fieles, y era del pueblo de Dios y capaz de los 
otros Sacramentos y misterios divinos, así el 
bautismo se llama, y es Sacramento de la fé, 
y puerta de los otros Sacramentos por la cual 
se entra en la Iglesia, y el que le recibe es con- 
tado entre los hijos de ella, Y como la circun- 
cision era la marca y divisa del Viejo Testa- 
mento en que se diferenciaba el pueblo fiel 
del infiel, y el circuncidado se sujetaba á la 
jurisdiccion y potestad de la sinagoga, así en 
el Nuevo, el bautismo aparta al cristiano del 
que no lo es, y le sujeta á la santa Iglesia, 
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Verdad es que el bautismo es mucho más 
excelente que la circuncision y le hace gran- 
“des ventajas, porque no es riguroso, ni dolo- 
roso y sangriento como la circuncision, ni es 
menester aguardar ocho dias para bautizar- 
se como lo era para circuncidarse; y es Sacra- 
mento universal para los hombres y para las 
mujeres, y necesario para todas las naciones 
del mundo presentes y por venir, hasta su 
consumacion; lo cual no era así de la circun- 
cision, que solamente obligaba á los varones y 
no á las hembras, á los del pueblo de Israel y 
no á los demás. Finalmente, es más eficaz y 
perfecto el bautismo que la circuncision por- 
que imprime en el alma una sehial indeleble y 
perpétua que nose puede borrar, y la limpia de 
toda mancha de culpa, y la libra de la pena 
que por ella merece, ábrele la puerta del cielo 
y hácela heredera de la bienaventuranza, no 
sólo significando la gracia que por él se da al 
que dignamente le recibe (como lo hacia la 
circuncision ) sino obrando la misma gracia 
como instrumento divino, delcual maravillosa 
y sobrenaturalmente se sirve Dios para estos 
efectos. Queda, pues, declarado por qué Dios 
ordenó la circuncision, y los efectos que ha- 
cia y en qué se diferenciaba del Sacramento 
de nuestro bautismo. Veamos ahora breve- 
mente por qué Cristo Nuestro Sefior, no es- 
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tando obligado (pues Él era legislador y 
exento de su ley, y sin pecado y concebido 
por el Espíritu Santo) quiso sujetarse á la ley 
de la circuncision, que era tan rigurosa y dolo- 
rosa, que muchos nifios por ella enfermaban y 
morian; y para su Majestad, en cierta manera 
afrentosa, pues con ella el inocente se mostra- 
ba culpado y pecador. 

No habemos de considerar el misterio sacra- 
tísimo de la circuncision como obra de un rio 
de ocho dias que no sabe lo que hace. Porque 
aunque es verdad, que el que era eterno, se 
hizo temporal, y el que fué ante todos los si- 
glos, quiso hacerse nino, y que se le contasen 
los dias; pero este nino en el vientre de su 
Madre era varon, era nino y era Dios, y de tanta 
sabiduría como lo es ahora en el cielo. Y así 
debemos con gran reverencia y devocion escu- 
drinar las causas por qué el Senior hizo lo que 
hizo para admirarnos más de su bondad, agra- 
decer más sus beneficios é imitar más perfec- 
tamente sus ejemplos. Sujetóse, pues, á la 
circuncision para manifestarnos que era hom- 
bre verdadero y tenia carne pasible y de nues- 
tra naturaleza, y confundir al hereje maniqueo 
que decia que el cuerpo de Cristo no era 
verdadero, sino aparente y fantástico, y á Apo- 
linar que enseraba, que era consustancial con 
la Divinidad, y á Valentin, que sonaba que 
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habia venido del cielo; y para cerrar las bo- 
cas de todos los perversos herejes que pusie- 
ron dolencia en la humanidad de Jesucristo 
Nuestro Redentor; y no ménos para quitar á 
los judíos la color que tuvieran para desechar- 
le y no recibirle por su Mesías, porque si no 
fuera circuncidado, dijeran: ó que no era judío 
ni hijo de Abrahan (de cuya casta habia de ser 
el Ungido de Dios), ó á lo ménos que no era su 
amigo, pues no guardaba la circuncision que 
Dios habia dado, y entre ellos era sacramento 
de tanta estima y veneracion. Quiso asimismo 
comenzar presto la obra de nuestra redencion, 
y darse prisa, porque no le sufria el corazon 
aguardar treinta y tres afios para dar su pre- 
ciosa Sangre por nosotros: y aunque la paga 
entera y el finiquito de nuestro rescate se ha- 
bia de dar en la Cruz y verterse toda su san- 
gre, hoy dió (como caudaloso mercader) la se- 
fial de lo que entonces habia de pagar, y co- 
menzó á derramar su purísima y benditísima 
Sangre para manifestarnos su grande amor y 
cautivarnos con tan dulces prendas y hacer- 
nos sentir y decir con admiracion: Si eres niio 
y has amor, quê harás cuando mayor? Y no nos 
mostró este Nino Sacratísimo su amor sola- 
mente con darnos su carne y sangre para 
nuestro remedio, sino mucho más con haber to- 
mado hoy el sambenito y divisa de pecado. Por- 
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que si la circuncision (como dijimos) fué insti- 
tuida para perdonar en ella el pecado original, 
el que se circuncidaba, daba á entender que 
tenia el pecado, que con ella se habia de per- 
donar, y para que se perdonase, ella habia sido 
instituida y que-estaba enfermo, pues tomaba 
la medicina que Dios habia dado para reme- 
dio de la enfermedad. En su Encarnacion se 
hizo Dios hombre; en su nacimiento hombre 
mendigo y pobrísimo; en la circuncision se 
dejóherrar como esclavo; pues se vistió de há- 
bito y divisa de pecador. Mucho espantan estos 
dos extremos: Dios y hombre, y más Dios y 
azotes, Dios y muerte; pero sin comparacion 
excede todo encarecimiento y espanto, Dios y 
pecado; porque no repugna tanto la carne al 
espíritu ni la muerte á la vida, como la culpa 
del pecado á la suma y eterna bondad; y ha- 
biéndose hallado modo para juntar con la fuen- 
te de la vida una muerte tan penosa y afrentosa 
como el Hijo de Dios padeció en la Cruz, no es 
posible hallarle para que se junten Dios y pe- 
cado. Y puesto caso que hoy no hubo ni pudo 
haber pecado, hubo divisa y apariencia de pe- 
cado, y el Cordero sin mancilla que vino á 
quitar todos los pecados del mundo, tomó figu- 
ra de pecador para descubrirnos más las llamas 
que ardian en su divinal pecho, y abrasarnos 
con su encendido amor y confundir nuestra so- 
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berbia que quiere pecar y no parecer que peca, 
y teniendo las obras de pecador, huye el nom- 
bre de pecador. Esta humildad nos ensenió hoy 
el humildísimo Niãio Jesus; pues, como diji- 
mos, no está tan lejos de Dios el morir como 
el pecar, ni la deshonra de la Cruz, como el 
traje y hábito de pecador. Con esta profundí- 
sima humildad juntó hoy el Senior el ejemplo 
de perfectísima obediencia y de puntual cum- 
plimiento de su ley; porque si Élse sujetó por 
nuestro amor á la ley que no le obligaba, 
icómo nosotros dejaremos de obedecer á la 
ley que por tantos títulos nos obliga? Y siendo 
Dios tan celoso de su honra y autoridad, y tar ' 
puntual en la obediencia que nos pide, y tan 
riguroso en castigar cualquiera desobediencia 
de sus Mandamientos, de los cuales dice el 
real Profeta ! que mandó que se guardasen 
exactísimamente y con alguna demasia (si 
demasia puede haber en la observancia de lo 
que manda Dios): Tu mandasti mandata tua 
custodiri nimis; muy justo fué que nos ensena- 
se esta obediencia con su ejemplo y se mos- 
trase contrario, no ménos con las obras que 
con las palabras, á los fariseos, á los cuales re- 
prendió porque imponian á los otros cargas 
pesadas y ellos no las querian llevar ni áun to- 
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car con el dedo *. No así, no así nuestro buen 
Maestro y Senor. Él lleva la carga pesada de 
nuestras culpas, padeciendo por nosotros tan- 
tas penas, para darnos sus merecimientos y 
premios; Él tomó sobre sí la Circuncision, 
para librarnos de ella, y como ama piadosa y 
amorosa que está sana, tomó la purga para 
curar al nino doliente que cria á sus pechos, y 
recibió el cauterio en su cabeza para sanar los 
miembros enfermos del cuerpo. Y con esto. 
dió el Senhor fin á la Circuncision de la carne; 
porque habiendo de manifestarse la luz del 
dia resplandeciente del Evangelio, era conve- 
niente que desapareciese la sombra, y la no- 
che oscura, y que habiendo de comenzar la 
verdad cesase la figura. Pero porque aquella 
figura habia sido buena y ordenada de Dios 
para cierto tiempo, quiso que muriese en sus 
manos para sepultarla con honra, y que cor- 
tando el cuchillo de dolor sus delicadas y tier- 
nas carnes en la Circuncision, perdiese sus 
aceros y sus filos para con nosotros, desobli- 
gândonos de su duro yugo y obligándonos á 
otra más suave y más excelente Circuncision. 
Murió en Cristo la Circuncision dela carne, y 
comenzó la Circuncision del espíritu; aquella 
era para los judíos carnales, esta otra es para 
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los cristianos y hombres espirituales, que son 
verdaderos hijos de Abrahan en la fé, en la 
obediencia y perfecta imitacion; y por esto 
dijo el Apóstol San Pablo !*: Nosotros somos la 
verdadera Circuncision, que servimos á Dios en es- 
piritu y nos gloriamos en Fesucristo;, y no pone- 
mos nuestra fiducia en la Circuncision de la carne; 
y en otro lugar dice *: En Cristo sois circuncida- 
dos, no con cuchillo material que corta parte de 
vuestra carne, sino con aquel cuchillo de piedra viva, 
que esel mismo Cristo, con el cual estais sepulta- 
dos en el Bautismo. Hoy fué circuncidado el Se- 
nor en su carne, para que nosotros lo seamos 
en el espíritu, porque todas sus acciones son 
para nuestra enseanza y ejemplo, no corpo- 
ral, sino espiritual, y así lo debe ser su Cir- 
cuncision: imitándola espiritualmente y ha- 
ciendo aquello que dijo Jeremías * hablando 
con el pueblo de Judea, y con los moradores 
de Jerusalen: Circuncidad (dice), cortad y qui- 
tad los prepucios y superfiuidades de vuestros co- 
yazones. Ofreced á Dios el corazonlimpio, cas- 
to, puro, santo, desnudo de pensamientos va- 
nos, de amores desordenados, y de cuidados 
supérfluos, de intenciones torcidas, de fines 
siniestros. Y pues el corazon es el primer | 


1 Philip. 3. 
2 Cul. à. 
S Jerem. 4. 
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miembro que vive en el hombre y del cual se 
deriva la vida en los demás, viva vida espiri- 
tual, viva en Dios para que todas nuestras po- 
tencias y sentidos vivan en Él, y especialmente 
los ojos (que son como una imágen y retrato 
del mismo corazon), desviándolos de la vista 
liviana, curiosa y poco recatada, y mucho más 
de la deshonesta y lasciva; y la lengua circun- 
cidando y cercenando todos los juramentos no 
necesarios y las palabras ociosas, inútiles, 
mentirosas, perniciosas para nosotros ó per- 
judiciales al prójimo; y los oidos cerrándolos 
á la lisonja, á las murmuraciones, chismes, 
detracciones, y abriéndolos para oir las pala- 
bras del Senior, abrazândolas y metiéndolas 
en lo más íntimo de nuestra alma, y finalmen- 
te, ajustando nuestra vida con la de Jesucristo 
y conformando (cuanto la flaqueza humana 
pudiere) nuestras costumbres con las suyas, y 
esta es la Circuncision que hoy nos pide el 
Niho Jesus, y para ensenárnosla, quiso ser 
circuncidado, y la Santa Iglesia celebra esta 
fiesta, 








DEL SANTÍSIMO 


Y DULCÍSIMO NOMBRE DE JESUS. 


(EAR IRCUNCIDAN al Nihio y llámanle Jesus, 
3 para que no pensásemos que la Cir- 
A) 167549 cuncision erá remedio del pecado en 
SÃO el Nihio. Dice el Evangelista !* que le 
pusieron por nombre Jesus, y que este nom- 
bre vino delcielo, y que habia sido pronuncia- 
do por el ángel, áun ántes que el Nihio fuese 
concebido en las entranas de la madre. Ma- 
ravillosa junta es la de la Circuncision y del 
nombre de Jesus, que quiere decir Salvador, 
para asegurarnos que no tiene pecado el que 
es Jesus y Salvador de pecados. La ignominia 
que se podia seguir en los ojos de los ignoran- 
tes, por ver á Cristo nuestro Senior circunci- 
dado y con divisa de pecador, el nombre de 
Jesus la «borra y deshace con la gloria de su 
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Majestad, así como el oprobio y afrenta de 
la Cruz se quitó con el título glorioso que 
se puso sobre ella en que estaba escrito: Je- 
sus Nazareno, Rey de los judios *. Y si' para- 
mos mientes hallaremos que la Divina sabi- 
duría siempre juntó en los misterios de nues- 
tra reparacion lo alto con lo bajo, y con lo hu- 
mano lo divino. Porque si Cristo tuvo madre 
en la tierra fué madre Vírgen, y si nació en 
un portal desabrigado y pobre, fué en él co- 
nocido de los pastores, adorado de los reyes y 
alabado de los ángeles, y anunciado y predi- 
cado en el mundo, y por la misma causa hoy 
fué circuncidado y se llama Jesus. Primero se 
circuncidaban los hebreos y luego se les po- 
nia el nombre, para que la senial divina prece- 
diese á la humana y estando ya el Niho con- 
sagrado á la Majestad de Dios, comenzase á 
tener nombre entre los hombres, de manera, 
que así como ahora en el bautismo damos el 
nombre al que está ya reengendrado en Cris- 
to, así se daba en el Viejo Testamento á los 
que por la Circuncision eran ya del pueblo 
del Senor. Esta costumbre se tomó del pa- 
triarca Abrahan *, el cual el mismo dia que se 
circuncidó se mudó el nombre, y de Abran, 
que significa Padre excelso, se llamó Abrahan, 
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que quiere decir padre de muchas gentes y pueblos. 

Mas dice el evangelista San Líúcas que este 
nombre de Jesus vino del cielo, y que el ángel 
San Gabriel le declaró, ántes que el Nino fue- 
se concebido, para darnos á entender que el 
Padre Eterno dió este nombre á su benditísi- 
mo Hijo, y que Él solo se le podia dar, porque 
solo sabia su grandeza, su excelencia y ma- 
jestad y comprendia su naturaleza y el oficio, 
y eficacia de Salvador que le habia dado. Los 
hombres ponemos los nombres ó por el tiem- 
po, llamando Pedro al que nació en el dia de 
San Pedro, ó por varias y diferentes causas, 
por conservar la memoria de nuestros padres 
y abuelos ó por algun caso que sucede. Y mu- 
chas veces nos enganamos dando á las cosas 
nombres que no les cuadran, porque no cono- 
cemos y comprendemos bien la naturaleza y 
virtud de ellas, lo cual es menester para que 
el nombre perfectamente diga y convenga con 
lo que significa; y por esto Adan *, como quien 
tambien sabia las naturalezas y propiedades 
de las cosas, pudo darles el nombre que les 
convenia, y mucho mejor sin comparacion lo 
hace Dios, que conoce todas las cosas que 
crió, y llama á cada una de las estrellas por su 
nombre, y por esto á solo Dios propiamente 
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toca dar el nombre á las cosas, porque Él sólo 
perfectamente las conoce, como á obras de 
sus manos. Pero si el dar nombre á las cria- 
turas es propio del Criador, icuánto más es- 
tará reservado al Padre Eterno el dar nombre 
á su Unigénito Hijo? Porque Él sólo le engen- 
dra y le concce como á su Verbo Coeterno y 
sustancial y resplandor de su gloria y figura 
de su sustancia, y por esto dijo el mismo Ver- 
bo Eterno encarnado '*: Ninguno conoce al Hijo 
sino el Padre. Y si es oficio del padre poner el 
nombre á su hijo como lo mostró Zacarías 
cuando dijo: Joannes est nomen ejus *: Juan es 
su nombre: no teniendo Jesucristo nuestro 
Salvador Padre en la tierra, sino solo en el 
cielo, de allá habia de venir este nombre y ser 
publicado por boca de ángel, el cual no puso 
nombre á Cristo, sino declaró el nombre que 
el Padre Eterno en el cielo le habia dado *. 
Llámase, pues, el Nino Jesus, que quiere de- 
cir Salvador, porque (como dijo el ángel á San 
José) habia de salvar á su pueblo de sus pe- 
cados. Muchos se han llamado Jesus y Salva- 
dores, pero ninguno de ellos ha sido Jesus ni 
Salvador, de tal manera que este nombre pro- 
piamente le arme, ni hincha la entera signifi- 
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cacion de Salvador. Jesus se llamó Josué, ca- 
pitan valeroso de Dios, que allanó con las ar- 
mas la tierra de Promision, y la repartió á los 
hijos de Israel. Tambien se llamó Jesus Si- 
rach, varon sapientísimo, el que escribió el li- 
bro del Eclesiástico, y Josedech, gran sacerdote 
y de santísima vida; pero todos estos tres fue- 
ron sombra y figura de nuestro Jesus,.el cual 
como capitan esforzado habia de vencer á to- 
dos nuestros enemigos y entregarnos la verda- 
dera tierra de Promision, y como sapientísimo 
doctor ensenarnos el camino del cielo, y como 
divino sacerdote ofrecerse en sacrificio al Pa- 
dre Eterno por nuestros pecados. Salvador se 
llamó Joseph y Gedeon, y Sanson y Jepté y 
otros se llamaron Salvadores de los pueblos 
que defendian ó gobernaban. Pero q ué tiene 
que ver aquella salud que ellos daban con la 
que de nuestro Jesus y verdadero Salvador ha- 
bemos recibido? Aquellos salvaron su pueblo 
de la opresion y cautiverio de los enemigos y 
defendieron la tierra, las vias, los campos, 
las casas y las haciendas de los que las venian 
á quemar y destruir, y con la muerte desus 
contrarios dieron vida y descanso temporal á 
sus naturales y vecinos. Pero nuestro buen 
Jesus es Salvador de pecados y de todos los 
hombres que ha habido, y hay y habrá en todo 
el mundo; y Salvador que salva no derraman- 


NUESTRO SENOR 189 


do sangre ajena, sino la propia suya, para dar 
salud á sus redimidos. 

Ninguno puede bien entender la sscibica 
de este dulcísimo nombre de Jesus y lo que 
quiere decir Salvador de pecados, sino el que 
con la debida ponderacion penetrare el estrago 
que un pecado mortal hace en el alma del que 
le comete. No hay calamidad ni miseria en esta 
vida tan para temer comoel pecado; no pobre- 
za y desnudez, no hambre y sed, no deshonra 
ni afrenta, no guerra y pestilencia, no tormen- 
tos y muertes , ninguna cosa de cuantas cosas 
pueden venir sobre un hombre desventurado y 
miserable tiene que ver con la ruina y asola- 
miento que hace un solo pecado mortal. El 
mismo infierno con sus eternas llamas y per- 
pétuo orugir de dientes y companía de aque- 
llos mónstruos fieros y horribles no nos debe- 
ria causar tanto espanto como el pecado, que 
es como una espada de dos filos que divide 
nuestra ánima de Dios; que es ánima de nues- 
tra ánima y vida de nuestra vida; y desampa- 
rada de Dios, queda pobre, desnuda, fea, 
desarmada de toda virtud, y como una vi- 
na vendimiada ó casa tan robada de ladro- 
nes que no queda en ella estaca en pared, fla- 
ca y rendida á sus apetitos, esclava de Sata- 
nás y obligada á pena eterna, y de tal suerte 
caida y postrada que por sí sola no se puede 
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levantar ni jamás se levantará si Dios no le da 
la mano y no la levanta por las entrafias de su 
misericordia. Porque así como el que se echa 
por su voluntad en el pozo no puede salir de 
él por su voluntad, si no que tiene necesidad de 
quien le dé la mano y le saque, así el hombre 
puede caer por su libre albedrio en el abismo 
del pecado, mas no puede levantarse ni salir 
de él sin la gracia del Senior que se le comu- 
nica por los merecimientos de Jesus como 
de benignísimo Salvador, sin cuya sangre no 
se curan las llagas de culpa ni el tiempo, que 
cura las pérdidas temporales, las puede cu- 
rar, porque son llagas y pérdidas eternas 
sobre las cuales no tiene fuerza ni autoridad 
el tiempo. Y con venir por el pecado sobre la 
cabeza del pecador un diluvio de desventuras 
y calamidades tan lastimeras y horribles, la 
mayor, y más para llorar es ofender aquella 
infinita y soberana Majestad, aquel Sumo Ser 
que es principio y fuente de todo ser, y aque- 
lla Bondad inmensa que es raiz y causa de 
toda bondad. Es volver las espaldas al que 
con tres dedos sustenta toda esta maravillosa y 
hermosísima máquina del universo y el rostro 
á las criaturas viles, y poniendo en una balan- 
za al Senior de todo lo criado y en otra un su- 
cio y breve deleite, ó un interés despreciable, 
ó un puntillo de honra vana, abrazarse con él 
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y menospreciar á Dios sin hacer caso de sus 
mandamientos y de aquella soberana volun- 
tad que todas las criaturas miran con reveren- 
cia y obedencia, la cual injuria es tan grande 
que no hay caudal en la naturaleza humana ni 
en la angélica para satisfacer dignamente por 
ella; y fué necesario que el mismo Dios se hi- 
ciese hombre y se llamase Jesus para pagarla 
con poder de Dios, y con pena y poder de 
hombre. Ninguna cosa hay en el cielo ni en 
la tierra ni en los infiernos que así nos declare 
la gravedad y malicia del pecado y el aborre- 
cimiento que Dios tiene al pecador, ni que así 
nos manifieste lo que significa este nombre sa- 
cratísimo de Jesus como ver morir á Dios en 
un madero por matar al pecado, y que este 
Salvador, para serlo, comenzó á derramar su 
sangre el mismo dia que le dieron el nombre 
de Salvador. 

Diéronle el nombre, porque le dieron el ofi- 
cio; y llamóse Salvador, porque su oficio fué 
de Salvador, y Salvador de pecados: los cua- 
les, aunque sean innumerables, abominables 
y gravísimos, se lavan y limpian en las fuen- 
tes de este Salvador. Desde el principio hasta 
el fin del mundo, desde Adan hasta el postre- 
ro de los vivientes, no ha habido, ni habrá 
hombre, á quien se hayan perdonado pecados, 
que no deba la gracia de su justificacion, y 
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santificacion á Jesus y á este benignísimo Sal- 
vador como á fuente de la gracia y de todos 
los dones de Dios; de manera, que así como 
toda la frescura y hermosura de todo el árbol, 
del tronco, de las ramas, de las hojas, de las 
flores y de los frutos, procede de la virtud de 
la raíz que está debajo de la tierra, y por sus 
ocultas venas se comunica y extiende hasta las 
más remotas y pequenas partes del árbol, así 
toda la lindeza de gracia y gloria que hay en 
este grande é inmenso árbol de la Iglesia mi- 
litante y triunfante, nace de la raíz viva y fe- 
cundísima de Cristo nuestro Redentor. La fe 
que tuvieron los profetas, la esperanza de los 
patriarcas, la caridad de los apóstoles, la for- 
taleza de los mártires, la humildad y devo- 
cion de los confesores, la pureza de las vír- 
genes, el adorno y atavio de virtudes con que 
resplandecieron todos los Santos en esta vida, 
y la corona y gloria que ahora poseen en la 
otra bienaventurada y perdurable, todos son 
frutos de esta raíz, y efectos de este dulcísimo 
nombre de Jesus que los salvó. Y puesto caso 
que la raíz parezca seca y fea, y sepultada de- 
bajo de la tierra por los dolores, baldones y 
afrentas que padeció, como está regada con su 
sangre da frutos de vida hermosísimos. Por- 
que aunque el Ninio derrame sangre, y sea cir- 
cuncidado y parezca feo con la imágen de pe- 
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cador, en hecho de verdad es Jesus, y Salva- 
dor de pecados, y causa y fuente original de 
toda la santidad de los hombres y de los án- 
geles en la tierra y en el cielo. Y así como es 
autor y obrador de las virtudes y merecimien-: 
tos de todos los santos, así tambien es el pre- 
mio y corona de todos ellos. Toda el agua de 
los rios mana de sus fuentes; toda la luz del 
sol; todos los senos y brazos de mar son par- 
tes, y como miembros del mar Océano, y to- 
das las gracias en sus principios, medios y 
fines se reducen á Jesus. 

Él es el que lava las inmundicias de nues- 
tros pecados; el que cura nuestras llagas; rom- 
pe nuestras cadenas; mitiga el furor de nues- 
tras malas inclinaciones; líbranos del yugo pe- 
sado de nuestros malos deseos, y de la tiranía 
y servidumbre de Satanás; restitúáyenos la ver- 
dadera libertad; hermosea nuestra alma, y há- 
cela hija, esposa y templo de Dios; quieta la 
conciencia; aviva los sentidos interiores; alum- 
bra nuestro entendimiento; despierta y encien- 
de nuestra voluntad; esfuerza nuestra flaque- 
za; dános victoria de todos nuestros enemigos, ' 
y hácenos triunfar del pecado, de la muerte, 
del demonio y del infierno, porque es Salva- 
dor y Salvador de pecados, y todo esto se' 
comprende en este nombre santísimo de Jesus. 

Ninguno, pues, diga que es áspero y frago- 
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so el camino de la virtud, llevando por guia y 
companero á Jesus. Nadie se queje de la po- 
breza, del trabajo, de la dificultad; que Jesus 
es nuestra riqueza y nuestro descanso, y Él le 
dará alas para volar porque es nuestro Salva- 
dor. Nadie desespere de ser casto, de ser hu- 
milde, de ser paciente, de salir vencedor en 
esta lucha y dura batalla, pues Jesus es nues- 
tro capitan y nos manda lo que habemos de 
hacer, y nos da fuerzasy espíritu para hacer lo 
que nos manda, porque es Salvador y Salva- 
dor de pecados, y por serlo le llaman Jesus, y 
esta es la primera excelencia de este dulcísimo 
y amabilísimo nombre de Jesus, que es ser re- 
medio de todos nuestros males, medicina de 
nuestras enfermedades, alivio de nuestras pe- 
nas, consuelo de nuestras aflicciones, esfuerzo 
de nuestros temores, áncora firme y puerto se- 
guro de esta peligrosa navegacion. 

Otra es ser el propio y más significativo 
nombre de todos los que se dan á Cristo en 
las Divinas Letras, porque dejando aparte los 
nombres metafóricos que se le dan, como Leon, 
Oveja, Cordero, Pastor, Camino, Puerta, Luz, y 
otros semejantes, y hablando de los que como 
propios se le atribuyen; en comparacion de 
éste, todos se pueden tener por apelativos y 
como sobrenombres, y el más propio de todos 
es Jesus; el cual comprende en sí todos los de- 


; a — a me e Pe 1 jm 


NUESTRO SENOR I95 


más, porque todos los otros nombres de Cris- 
to, ó significan á Dios en sí, como entre los he- 
breos Fehovah, Saddat, Eli, y el que el mismo 
Senior dijo á Moisés !: Qui est mist me ad vos: 
el que es me envió á vos, ó significan á Dios 
con algun respeto á las criaturas, como Dios, 
Juez, Criador, Gobernador, Proveedor; ó denotan 
algun efecto de la divina gracia que obró este 
Senor, como Emmanuel, Admirable, Consejero, 
Dios fuerte, Padre del siglo advenidero, Principe 
de la paz; y aquellos otros: Date griesa; quita los 
despojos; apresúvate en vobar; que son todos 
nombres que da Isaías * á Cristo nuestro Re- 
dentor, y el que le da Jeremías * Ilamándole 
Nuestro Fusto; Zacarias * Nuestro Oriente, y Ma- 
laquías * Angel del Testamento, y otros (si hay; 
como estos; todos se comprenden en el nom- 
bre de Jesus, como todos los sabores en el 
maná, y en la confeccion de la triaca la vir- 
tud de muchos simples, de los cuales ella se 
compone: y todos los otros nombres significan 
el princípio, ó el medio, ó el fin de nuestra 
salud; mas el nombre de Jesus significa á Dios 
hombre, á Dios como la mismasalud, y al hom- 
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bre como á vaso en que aquella salud nos vie- 
ne del Cielo. Por los nombres que significan á 
Dios en sí, apenas le conocemos; por los se- 
gundos, que tienen respecto á las criaturas, 
alyo más; por los terceros, que nos declaran 
los efectos que obra en nuestras almas con su 
gracia, mucho más. 

Pero ninguno nos roba más el corazon ni 
nos inflama tanto en su amor, cuanto este 
nombre de Jesus, porque éste más que todos 
nos declara que es Salvador, y Salvador de 
pecados, y que para salvarnos de ellos dió su 
sangre y murió en una cruz. Y así cuando 
pronunciamos el dulcísimo nombre de Jesus, 
no le habemos de pronunciar como un nombre 
desnudo, sino vestido y adornado con todos 
sus atavíos, y que nos representa no solamen- 
te la salud que nos dió nuestro Salvador, sino 
tambien la manera con que nos la dió, porque 
sin duda el amor con que nos salvó es más 
admirable y más amable para nosotros que 
la misma redencion: pues no solamente nos 
dió salud (lo cual pudiera hacer sin que nada 
le costara) pero diónosla tomando sobre sí 
nuestras enfermedades, sanando nuestras lla- 
gas con las suyas, y con sus penas pagando 
nuestras culpas y librándonos de la muerte 
eterna con la suya. Y por esto, cuando deci- 
mos Jesus, decimos un Salvador que por nos- 
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otros fue reclinado en un pesebre, y circunci- 
dado, y lloró, y se cansó, y tuvo hambre y sed, 
y finalmente, fué escupido, abofeteado, de- 
nostado, escarnecido, azotado, espinado, ahe- 
leado, enclavado y atravesado con una lanza 
por nuestros pecados en la cruz. Todo esto 
nos representa este nombre de Jesus, que es 
nombre de tanto amor para los hombres, y de 
tanta reverencia para los ángeles, y de tanto 
terror y espanto para los demonios; es nom- 
bre sobre todos los otros nombres al cual se 
humillan las potestades del cielo y se arrodt- 
llan las de la tierra y tiemblan las del infier- 
no*: es nombre dado del Padre Eterno á su 
benditísimo Hijo, pronunciado del ángel, 
declarado de los profetas, derramado por el 
mundo, abrazado y creido de todos los fieles 
en cuya virtud se salvan todos los que se sal- 
van. Este nombre esforzó á todos los mártires 
y les hizo con gozo derramar su sangre por 
amor de este Salvador, que habia dado la su- 
ya por ellos: por este nombre fué apedreado 
Estéban, crucificado Pedro, descabezado 
Paulo, desollado Bartolomé, asado Lorenzo, y 
todos los otros apóstoles y mártires azotados, 
afrentados y muertos. Este nombre tuvo tan 
estampado el Apóstol en su alma, que en to- 
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das sus epístolas le repite y predica innume- 
rables veces, y su lengua, apartada ya la ca- 
beza del cuerpo, tres veces le pronunció, y en 
lugar de sangre salió leche de sus cervices 
cortadas. Este nombre tuvo tan impreso San 
Ignacio en su corazon, que partiéndole (como 
dice Santo Tomas y San Antonino) * se halló 
en él el nombre de Jesus escrito con letras 
de oro. En virtud de este nombre muchísimos 
santos hicieron muchos y grandísimos mila- 
gros; y San Bernardino ensehó que debe ser 
reverenciado con la misma reverencia y la- 
tría que adoramos al mismo Salvador, no por 
las letras con que se escribe, ni por la voz y 
sonido con que se pronuncia, sino por la per- 
sona divina que este nombre nos representa. 
;Oh nombre glorioso, nombre dulce, nombre 
suave! ;Quien te trajese siempre escrito con 
letras de oro en medio del corazon! Nombre 
de inestimable virtud y reverencia, que vence 
los demonios, alumbra los ciegos, resucita los 
muertos, y á un hombre flaco, caido y mise: 
rerable, le hace hijo y particionero de Dios. 


1 S. Thom. opusc. 3. Auton. 1.p.ti.z.e. 1. S. 11. En su vida, 
y enla Chronic. de S. Francis. p. 3. ce 11. Vide Gabricl, Vazg. lib.2. 
de ador. disp. 8. c. 10. 








FIESTA 


DE LA EPIFANÍA 


DEL SENOR, 


Ó ADORACION DE LOS REYES. 






K el sacrosanto misterio de la Epifa- 
+ nía celebra la Santa Iglesia aquel di- 


«4 Hijo de Dios vestido denuestra carne 
se manifestó á los reyes magos como á primi- 
cias de la gentilidad. Porque como este Senior 
era Rey del mundo y venia para salvarle, luego 
en naciendo quiso ser conocido de los que esta- 
ban cerca y de los que moraban lejos, de los 
naturales y de los extranos, de los pastores y 
de los reyes, de los simples y de los doctos, de 
los pobres y de los ricos, de los hebreos y de 
los paganos, de la sinagoga y de la gentilidad, 
3 juntar en uno los que eran entre sí contrarios 
en el culto y religion, y en el conocimiento 
del mismo Dios. Todas las Divinas Letras nos 
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predican este misterio é incomparable benefi- 
cio del Senor, y nos declaran que habia de ser 
adorado de las gentes, y reconocido y servido 
de los reyes de la tierra, El profeta Balaán 
dijo *: Nacerá una estrella de Jacob y una vara 
de Isvael, la cual sujetará á los capitanes de Moab 
y destruivá á los hijos de Seth, y será senora y po- 
cedova de Idumea: dando á entender que todos 
estos pueblos, que eran de gentiles, serian su- 
“Jjetos á la vara y cetro de Jesucristo; lo cual se 
cumplió en la conversion de la gentilidad. Y 
el real profeta David * cantó: Reges Tharsis, et 
insule munera offerent: Reges Avrabum, et Saba 
dona adducent. Et adorabunt eum omnes Reges 
terre; omnes gentes servient ei: Que los reyes de 
Tharsis y de Arabia traerian dones á Cristo, y 
todos los reyes le adorarian, y todas las gen- 
tes le servirian. Y Isaías * en muchos lugares 
profetizó esta venida de los reyes, y el vasa- 
llaje y presentes con que le habian de reve- 
renciar y adorar. Y los otros profetas, alum- 
brados con la luz del cielo, tanto ântes nos 
avisaron de esta verdad como cosa tan impor- 
taute y en que los judíos habian de tropezar. 
Y á los mismos apóstoles * se les hizo nueva, 
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hasta que por aquella vision del lienzo lleno 
de serpientes y sabandijas que vió San Pedro 
entendió este soberano misterio. Pues así co- 
mo en naciendo el Nino tierno y Dios eterno 
en el portal de Belen *, envió el ángel para 
que avisase á los pastores que guardaban su 
ganado y velaban en aquella camarca que ha- 
bia nacido el Salvador, y les dió las senias 
para que le hallasen y conociesen, y ellos vi- 
nieron y le adoraron como primicias de la si- 
nagoga, así tambien ordenó el mismo Senior 
que naciese al mismo tiempo una estrella en 
Oriente y que alumbrase á los magos, y con su 
nuevo y extraordinario resplandor los moviese 
á seguirla, y los guiase y trajese hasta Belen, 
para que hallândole en un establo y en un 
pesebre le adorasen como á su rey y su ver- 
dadero Dios. 

Pero equiénes son estos que vienen? Magos. 
écDe dónde se parten? De Oriente. A quién 
siguen? À una estrella, A dónde llegan? A 
Jerusalen. «Qué buscan? Al nuevo Rey. ;Dón- 
de pararon? En el pesebre. ;Qué hallaron? Un 
nino recien-nacido. «Qué hicieron? Adoráron- 
le. «Qué le dieron? Tesoros. ;Qué recibieron? 
Luz, amor y salud para sus cuerpos y para 
sus almas. Magos son los que vienen, no por- 
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que enganaron á Herodes, no volviendo más á 
él, como algunos quisieron decir, ni porque 
fuesen hechiceros y dados á- las artes mágicas 
como otros pensaron, mas porque eran varo- 
nes sapientísimos. Porque á los que los he- 
breos llaman escribas, los griegos filósofos, los 
latinos sapientes, los egipcios profetas, los in- 
dios gimnosofistas, los asirios caldeos, los ga- 
los druidas, los persas en la propiedad de su 
lengua llaman magos, y entre ellos eran los 
más sabios y entendidos, especialmente en la 
contemplacion de los cielos y del curso y mo- 
vimiento de las estrellas; porque no se crea que 
los movió alguna liviandad á buscar al Rey 
recien-nacido. Y juntamente eran reyes como 
comunmente se tiene por tradicion de la TIgle- 
sia; y parece que lo stgnifican algunas autori- 
dades de las Sagradas Letras, de que ella usa 
en esta solemnidad, y las pinturas antiguas y 
modernas lo manifiestan, y los santos docto- 
res Cipriano, Ambrosio, Jerónimo, Agustino, 
Crisóstomo, Tertuliano y Theofilacto, y otros 
lo dicen, y el uso de aquellos tiempos lo per- 
suade, en que se daba elcetroy el mando á los 
más sabios, y los reyes y príncipes eran sa- 
pientísimos. Y dado que el Evangelio no diga 
que fueron reyes, tampoco lo niega; y el ca- 
llarlo tiene misterio, para que entendamos que 
delante de Jesucristo, Rey de los Reyes, nin- 
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guno se ha de llamar rey, y que para cono- 
cerle y adorarle no importa tanto ser rey como 
ser sabio. Y áun se cree que juntamente eran 
sacerdotes; porque así lo acostumbraban los 
persas * para que el que era rey fuese tam- 
bien intérprete de las cosas divinas y ofreciese 
sacrifícios y oraciones á Dios, y por ello fuese 
más temido y reverenciado de sus súbditos. Y 
en el Viejo Testamento Melquisedech fué jun- 
tamente rey y sacerdote, y Helí y Samuel 
sacerdotes y jueces del pueblo, y los Macabeos 
eran de linaje sacerdotal y gobernadores del 
reino de Judá. Comunmente se dice que estos 
santos varones fueron tres, y que se llamaban 
Gaspar, Baltasar y Melchor *. 

Vinieron de Oriente como ellos mismos di- 
jeron: Vidimas stellam ejus in Oriente; et veni- 
mus, etc. No vinieron del verdadero Oriente, 
sino de Arabia la Feliz, ó de otra tierra allí 
cerca, que respecto de la tierra de Palestina 
era oriental, y de donde en trece dias de ca- 
mino con buena diligencia en los camellos y 
dromedarios podian llegar á Belen. Que de 
esta manera de hablar usa la Sagrada Escri- 
tura cuando dice 3, que Abrahan apartó á Is- 
mael de Isaac y le puso en la region oriental, 


1 Apuley, Apolog. 1. Hist. Tripart. lib. 3, cap. 2. 
* Hist. Scholast. 
Genes. 25. 
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la cual estaba cerca de la tierra de Canaan 
donde vivió Isaac. Y Isaías * dice que los he- 
breos habian de despojar á los hijos del Orien- 
te; que quiere decir á los pueblos comarcanos 
de la tierra de promision, con los cuales pe-: 
learon los judíos y los sujetaron. Y llámalos 
hijos del Oriente, porque respecto de ellos 
eran orientales. Siguieron los Magos á la es- 
trella, que no era verdadera estrella, ni una 
de las del firmamento, sino un cuerpo misto 
y perfecto, á manera de estrella, que resplan- 
decia en el aire con una nueva y notable cla- 
ridad, como solemos llamar á los cometas es- 
trellas, y Cristo nuestro Senior dijo * que las 
estrellas caerian del cielo ántes del juicio uni- 
versal, porque caerán unas exhalaciones en- 
cendidas é inflamadas; y así la que apareció á 
los Magos era muy diferente de las estrellas 
del cielo, porque las del cielo fueron criadas 
por el Senor en el principio del mundo, en el 
cuarto dia de su creacion; ésta fué criada en 
el mismo punto que nació el Salvador: las 
otras fueron criadas para distinguir el dia de 
la noche, y para senalar los tiempos, dias y 
anos; ésta fué criada para significarnos que la 
luz y claridad eterna era ya venida al mundo. 
Las otras son perpétuas, como lo es el cielo; 


1 TIsai. II, 
2 Matth, 24. 
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ésta en cumpliendo con su oficio, y mostrado 
que hubo el pesebre en que estaba el Hijo de 
Dios desapareció y se resolvió en la materia 
de que ántes habia sido criada. Las otras es- 
tán en el firmamento y octavo cielo; ésta esta- 
ba en medio del aire, y tan cerca de la tierra, 
que podia ser vista y seguida de los Magos. 
Las otras tienen su movimiento y curso per- 
pétuo, regular y uniforme; ésta se movia cuan- 
do andaban los Magos y se paraba cuando pa- 
raban. Las otras con el movimiento del primer 
cielo se mueven de Oriente á Poniente, y con 
el suyo propio, que llaman de trepidacion, de 
Norte á Mediodía; ésta, aunque de Septen- 
trion á Mediodía, todavía seguia el camino 
de los Magos. Las otras solamente se ven de 
noche, ésta era de tan grande y excesiva cla- 
ridad, que tambien de dia se dejaba ver. Y 
finalmente, las otras siempre aparecen con 
un mismo aspecto y de la misma manera; 
ésta algunas veces se mostraba, y otras se en- 
cubria. 

Esta estrella, que pregonaba haber nacido 
el Rey de los judíos y Salvador del mundo, 
vieron los Magos, y luego entendieron lo que 
les hablaba como lengua del cielo, porque 
como sucesores de Balaan y discípulos que 
seguian su doctrina, entendieron que esta es- 
trella era la que habia él profetizado cuando 
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dijo *: Nacerá la estrella de Jacob, que es Cristo 
nuestro Redentor, que como estrella resplan- 
deciente del linaje de Jacob, salió al mundo 
para alumbrarle y traerle á sí con su conoci- 
miento y amor. Por esta profecia, que estaba 
en práctica entre ellos, ó por otras revelacio- 
nes que tuvieron, conocieron que habia ya na- 
cido la esperanza y bien del mundo, y alum- 
brados y movidos con otra luz espiritual y 
divina, y abrasados sus corazones con el fuego 
que el mismo Senior que los llamaba encendia 
en ellos, se determinaron de seguirla y buscar, 
adorar y dar vasallaje al nuevo Rey quela 
estrella les mostraba. Y así, dejando su pa- 
tria, sus estados, sus deudos, amigos, conoci- 
dos y vasallos, y no haciendo caso de las co- 
modidades, regalos,y bienes que poseian; con 
gran devocion y encendido y ansioso deseo de 
hallarle, se pusieron en un camino largo, difi- 
cultoso y peligroso y entraron en Jerusalen con 
gran ruido y aparato, preguntando: ;Dónde 
está el que ha nacido Rey de los judíos? Vinieron 
á Jerusalen, porque el Senior (que por la estre- 
lla los guiaba) quiso que se les desapareciese 
ántes de llegar á aquella ciudad, que por ser 
la cabeza del reino, creyeron que en ella de- 
beria de ser nacido el nuevo Rey, disponiendo 


t Núm. as. 
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Dios las cosas de manera que con la venida 
de los Magos, por ser personas públicas y de 
tanta autoridad se diese un pregon por Jeru- 
salen y por toda aquella tierra que era ya na- 
cido el verdadero Mesías y Rey que los habia 
de librar de las miserias y cautiverio que pa- 
decian, y el tirano Herodes se turbase y con- 
sultase á los escribas y sabios de la ley, y con 
el testimonio del Espíritu Santo se confirmase 
más la verdad, y los judíos no tuviesen excusa 
ninguna en no recibir á Cristo, pues veian que 
los gentiles, reyes y sabios de lejos, le busca- 
ban. Y sabian por cosa cierta que era ya lle- 
gado aquel dichoso tiempo en que (segun las 
Divinas Letras) debia de nacer, por haber fal- 
tado el cetro de Judá y tenerle en aquella sa- 
zon Herodes Ascalonita, que era extraho, y 
que habia de nacer este Senhor en Belen, con- 
forme á la profecia de Miqueas y á la inter- 
pretacion que ellos mismos habian dado. 
Llegaron, pues, á Jerusalen, sin temor, sin 
recelo y sin espanto, sabiendo que Herodes 
reinaba en ella, á voces preguntan por el nue- 
vo Rey: porque aquella fé y devocion y amor 
grande que traian, no les dejaba pensar en 
su peligro, y como estaban heridos de Dios, 
Juzgaban que todos lo estaban, y que no po- 
dian ignorar los naturales de Jerusalen y de 
Judea lo que ellos siendo extranjeros sabian, 
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ni dejar de alegrarse con tan regocijadas nue- 
vas y con el bienaventurado nacimiento del 
nuevo Rey. Turbóse Herodes como tirano y 
hombre que no siendo judío de nacion, sino 
idumeo, habia usurpado el reino, y adminis- 
trádole con tanta crueldad, que habia hecho 
matar á los que descendian del linaje de Da- 
vid y del de los Macabeos por asegurarse en 
él. Turbóse porque sabia que los judíos de- 
seaban tener Rey natural, y que esperaban al 
que Dios les habia prometido, y temia que 
no fuese el que anunciaban los magos y ser 
desposeido por él. Turbóse porque delante de 
la majestad del Rey soberano todo el poder y. 
grandeza de los reyes teme y tiembla y se des- 
hace como humo; y de tal manera se turbó, 
que con su ejemplo hizo que tambien toda la 
ciudad de Jerusalen se turbase: ó porque cual 
es la cabeza y gobernador de la república, ta- 
les suelen ser los súbditos, ó porque los lison- 
jeros de los príncipes son muchos y por agra- 
darlos los toman por espejo y se miran y trans- 
forman en él: ó porque temió el pueblo que 
con la nueva que predicaban los magos se 
embraveceria Herodes, y por no perder el rei- 
no, les quitaria á ellos las haciendas, la liber- 
tad y la vida. Pero disimuló Herodes, llamó 
á los escribas y sabios, consultó con ellos el 
lugar donde Cristo habia de nacer; y habién- 
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dose informado con gran secreto, curiosidad 
y diligencia de los mismos magos, de todo lo 
que le pareció que le convenia saber acerca 
de la estrella y del tiempo en que les habia 
aparecido, los envió á Belen, para que se en- 
terasen de todo lo que habia de aquel niho 
(que rey no le quiso llamar) y volviesen á él, 
dándoles á entender que él tambien despues 
le iria á adorar. No quiso ir con ellos porque 
no daba entero crédito á los magos, y tambien 
porque no pareciese liviandad moverse un 
rey tan grande y poderoso por una cosa tan 
nueva y maravillosa sin más averiguacion. 
No envió criados suyos con los magos para 
que los acompafiasen y les mostrasen el cami- 
no, porque no se fiaba de los judíos y porque 
con esta disimulacion pensaba salir mejor con 
su intento, que era matar al niãio recien naci- 
do para asegurar su reino y librarse de congo- 
ja y de temor. Mas el Senior con su inestima- 
ble providencia lo ordenaba todo para que 
Cristo no muriese á sus manos ni tuviese ne- 
cesidad de huir ántes de tiempo, ó hacer nue- 
vos milagros, y para que los reyes magos le ha- 
llasen y adorasen: los cuales despues de haber 
oido lo que el tirano Herodes les dijo, salien- 
do de Jerusalen vieron con increible gozo la 
estrella que ántes se les habia aparecido, la 
cual iba delante de ellos guiándolos hasta que 
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llegaron á Belen, y allí se puso sobre la pobre 
casilla en que estaba el tesoro del mundo es- 
condido. Allí se paró y se abajó, echando de 
st más esclarecidos rayos de luz y nuevos res- 
plandores, como quien decia: Aquí está, este es 
el que buscais, y el que yo os vengo à manifestar, y 
con esto de la manera que pudo les mostró el 
nino, que con tanta ánsia deseaban ver, y 
cumplió con el oficio para que Dios la habia 
criado. 

Entraron los Santos Reyes en aquel pobre 
y desabrigado portal, y hallaron en él á un 
nino de trece dias en brazos de una pobre 
doncella, que era madre y vírgen, y no se es- 
candalizaron ni turbaron ni pensaron que ha- 
bian sido enganados, pues aquel nino no tenia 
aparato ni estruendo y majestad de Rey, no 
guardas á la puerta, no copia de caballeros y 
senores, no palacio real, no colgaduras de ri- 
cas telas y brocados, no cama blanda y sun- 
tuosa, no entretenimientos y regalos, y final- 
mente, ninguna cosa que representase magjes- 
tad de Rey, ántes una estremada pobreza, so- 
ledad y desabrigo, el aposento estrecho y de 
bestias, los panales viles, la cama dura y de 
pesebre y que todas las cosas les predicaban 
que aquel nino no era Rey, ni podia ser Rey; 
y con todo eso mirándale con los ojos de la 
fé y con el testimonio que dentro de los cora- 
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zones les daba el Espíritu Santo, conocieron 
que era Rey de los Reyes y príncipe del uni- 
verso, y verdadero Dios, y unigénito Hijo del 
Padre Eterno, y postrándose en aquel suelo 
como á tal le reconocieron y adoraron. No tu- 
vieron asco (como dice el bienaventurado San 
Bernardo en el sermon tercero de esta fiesta) ! 
del establo: no se escandalizaron de los po- 
bres pafiales ni de verle tomando el pecho de 
su santísima madre, ántes se echaron á sus 
piés haciendole reverencia como á su Rey y 
adorándole como á su Senior. 

Adoraron (como dice Rabáno) en la carne 
al Verbo Eterno, en la ninez á la sabiduría in- 
finita, en la flaqueza á la fortaleza de Dios, en 
la bajeza de hombre la magjestad y gloria di- 
vina. «Qué haceis, sabios? (dice San Bernardo * 
en el mismo lugar). cQué haceis? CA un niio 
atlorais aposentado en una choza y envielto em viles 
paúales? Es ese por ventura Dios? Dios está en 
su santo templo; cy vosotros le buscais en un establo 
y le ofreceis tesovos? Si ese es Rey, edónde está el 
palacio real? ;Dónde la silla de Rey? iDónde la 
compaita de los cortesanos? «Es por ventura pala- 
cio el establo, y la silla el pesebre, y la compaiiia 
de cortesanos José y Maria? «Cómo unos hombres 
tan sábios se han hecho tan ignorantes que adoren 


t Bern. ser. 3. de Epiphan. Domini. 
* Berm. ibid. 
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por Dios á un niio tan despreciado, ast en la edad 
como en la pobreza suya y de los suyos? Hasta 
aquí son palabras de San Bernardo. Pero, joh 
rayo de la luz divina! ;Oh don inestimabk! 
;Oh fuerza y eficacia de la fé, que así trasla- 
das los ánimos de la tierra al Cielo, y cierras 
los ojos á todo lo que parece, y los abres á lo 
que no se ve! Como estaban alumbrados los 
entendimientos de estos Santos Reyes con 
otra estrella más clara y resplandeciente que 
la que sus ojos habian tenido por guia, y sus 
corazones estaban abrasados del amor de 
aquel nino benditísimo que los habia llamado 
y traido para sí de tan remotas tierras, no hi- 
cieron caso de lo que veian con los ojos exte- 
riores, sino de lo que Dios les hablaba inte- 
riormente en sus almas. Y por esto tanto más 
se humillaran, cuanto más humillado y abati- 
do en figura de nino hallaron á Dios, enten- 
diendo que en Él la longura estaba abreviada, 
y la alteza abajada, y la luz oscurecida, y el 
Eterno hecho nirio, y el resplandor de la glo- 
ria del Padre envuelto en panales. 

Y porque sabian que eran deudores de todo 
lo que tenian, por ser todo de aquel infante, y 
haberlo recibido de su mano, todo se lo qui- 
sieron ofrecer: el cuerpo, postrándose: el al- 
ma, adorándole, y los bienes temporales, 
abriendo sus tesoros y presentândole oro, in- 
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cienso y mirra; cosas de que su tierra abun- 
daba; aunque no sin gran misterio para decla- 
rar por el oro que era Rey, por el incienso, 
que era Dios, y por la mirra que era verdade- 
ro hombre. El oro para proveer á su pobreza, 
el incienso para despedir el mal olor del esta- 
blo, y la mirra, para confortar los tiernos y 
delicados miembros. Mas otros mayores y 
más preciosos dones recibieron estos santos 
varones para sus almas, que fueron los que 
ellos ofrecieron; porque recibieron el oro pu- 
rísimo de una perfectísima caridad para amar 
á Dios y al prójimo; una devocion tierna, y 
ternura devota con que sus almas se derretian 
como incienso en la consideracion de aquel 
misterio sagrado que tenian delante de sí; y 
una mortificacion de todas sus pasiones y 
gustos, y entretenimientos del mundo, signi- 
ficada por la mirra. Y fueron instituidos del 
Senor por predicadores de su sagrado Evan- 
geho, y pregoneros de su gloria, y magnifica- 
dores de su abatimiento y pobreza. 

No explica San Mateo los afectos que estos 
Santos Reyes tuvieron allá dentro de sus al- 
mas, nilas palabras y razones que dijeron á 
aquel doncel y á aquella doncella, al in- 
fante Dios y á la madre Vírgen, ni la alegría 
que tuvo aquella purísima y beatísima Se- 
nora, cuando vió que se comenzaba á exten- 
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der y dilatar por el mundo la gloria de su Hi- 
jo, y que Dios la habia escogido para madre 
de tal Hijo, y que ya se cormenzaban á despe- 
dir las tinieblas de la gentilidad y resplande- 
cer el rayo de la nueva luz, cosa que ella tan- 
to deseaba; ni ménos lo que sentiria el mismo 
nino que habia bajado del cielo á la tierra por 
la salud de los hombres, cuando en las primi- 
cias de estos tres Reyes vió que ya se comen- 
zaba á cumplir la conversion del mundo, la 
gloria de Dios, la confusion del demonio, el 
triunfo del pecado y las victorias de tantos y 
tan innumerables santos que le habian de se- 
guir: de ninguna cosa de estas habla el Evan- 
gelista, así porque son cosas inefables y que 
no se pueden comprender con nuestro flaco 
entendimiento, ni explicar con nuestra lengua 
muda y ser mejor reverenciarlas con un casto 
silencio y cubrirlas con el velo de una santa 
y profunda admiracion; como para que cada 
uno edifique su alma con la meditacion y 
ponderacion de estos misterios divinos y su- 
plique al Senior que hable á su corazon lo que 
el santo escritor dejó por decir. 

Despues de la adoracion y de aquellos se- 
cretos amorosos y dulcísimos coloquios que 
tendrian los magos con la Vírgen, habiendo 
sido por divina revelacion avisados que no 
volviesen á Herodes, despidiéndose con de- 
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votas y dulces lágrimas del Hijo y de la Ma- 

dre, del pesebre y de la cuna, y dejando sus 
corazones y espíritu como en un paraiso en 
aquel portalico despreciado, se partieron para 
su patria por diferente camino del que habian 
traido, obedeciendo á la voz del ángel que les 
habia aparecido en suehos, tan puntualmente, 
que por apartarse más de Herodes y de sus 
ministros y soldados, no quisieron hospedarse 
en las posadas comunes y públicas, ántes se 
desviaban del camino é iban por montes y 
despoblados y se aposentaban en las cuevas y 
cavernas como lo escribe Cirilo Monge en la 
vida de Teodosio * Cenobiarca: y guiándolos 
el mismo Sehnor que los habia traido, llegaron 
á sus tierras y dieron noticia á aquellas gen- 
tes de lo que habian visto y oido del Verbo 
de Dios, abreviado y vestido de carne. Y de- 
jando sus estados, riquezas y regalos por imi- 
tar mejor la pobreza y menosprecio que ha- 
bian visto en el Redentor y Salvador del munr- 
do, se hicieron pobres y comenzaron á predi- 
carle, y alumbrar y encender con la luz con 
que ellos resplandecian y ardian aquellos pue- 
blos ciegos, que vivian en la sombra de la 
muerte; y finalmente, fueron muertos por Cris- 
to, y alcanzaron la palma y corona del marti- 


1 Baron. Tom, 1. Annal. pag. 65. 
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rio, ofreciêndose á sí mismos en sacrifício sua- 
vísimo y más acepto al Senior que el oro, in- 
cienso y mirra que ántes je habian ofrecido, y 
sus cuerpos fueron traidos despues de aquellas 
regiones á Milan, donde estuvieronalgun tiem- 
po, y cuando el Emperador Federico, que tla- 
man Baybarroja, destruyó aquella ciudad, fue- 
ron trasladados á la de Colonia, donde están al 
presente, y son tenidos en grande veneracion '. 

Fué tan ilustre, y tan sonada esta venida de 
los Reyes Magos, no solamente entre los cris- 
tianos, sino tambien entre los gentiles, que Cal- 
cidio, filósofo Platónico, en los comentarios 
que escribió sobre el Timeo de Platon, dice 
estas palabras: Otra (dice) historia tenemos más 
santa y más venerable, que cuenta el nacimiento de 
una estrella, que no amenaza enfermedades y muer- 
tes, sino significa la venida de la Majestad de Dios 
para bien de los mortales, y para conversar con 
ellos: la: cual estrella, habiéndola visto de noche los 
sabios de Caldea, ejercitados en la contemplacion de 
las cosas celestiales, se dece que buscaron el nuevo 
nacimiento de Dios; y habiendo hallado aquella 
Majestad de Niiio, la reverenciaron y le ofrecieron 
las ofrendas y dones que conventan à tan gran 
Dios *. Todo esto dice este filósofo Platónico. 


1 Author. ope. imperf. im Maith. homil. 2. Tomo 2, operur. 
Chris. y Salm. Tomo 3 in Evas:g. 
* Baron. Tomor. Anual. 
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Pero para que la venida de estos gloriosos 
Magos nos sea provechosa, no nos contente- 
mos con saber su historia y lo que ellos hi- 
cieron, sino procuremos imitarlos y seguirlos; 
pues para esto principalmente cada aiio nos 
representa la Iglesia este gloriosísimo misterio. 
Sigamos la estrella y la santa inspiracion, y 
movimiento interior que el Senior nos envia 
para que le conozcamos, busquemos y adore- 
mos; y el hacerlo así, aunque sea dejando 
nuestra patria, gustos y regalos, y todo lo que 
el mundo nos puede ofrecer y no nos puede 
dar, tengámoslo por suma ganancia, y por un 
riquísimo é inestimable tesoro: y por más pe- 
ligros, trabajos é incomodidades que se hayan 
de pasar en esta jornada, por más que el mun- 
do ladre, Herodes se turbe y los malos mur- 
muren, y con sus palabras y obras pretendan 
impedir nuestro camino, no les demos orejas, 
sino sigamos la luz del Cielo que va delante, 
y si ella algunas veces se escondiere, no-por . 
eso desmayemos, como no desmayaron los 
magos, porque ella volverá y nos guiará, y 
mostrará como con el dedo aquel bien eterno 
y bienaventurado que buscamos. 

No nos ofenda - ja pobreza de Cristo, ni la 
alteza de los misterios que nos predica, ni la 
-aspereza de la vida que nos pide, ni cosa al- 
guna de las que á los ojos de nuestra flaca car- 
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ne parecen dificultosas y duras, sea parte para 
que no reconozcamos que este infante recien 
nacido es el centro de nuestros corazones y el 
descanso de nuestros trabajos y el puerto se- 
guro de nuestros deseos y nuestra vida, glo- 
ria, bienaventuranza y sumo bien, y como á 
tal, postrados en el suelo le adoremos y le 
ofrezcamos nuestros cuerpos, almas y bienes 
temporales, conformándonos en todo con su 
santísima voluntad, y volviendo á nuestra pa- 
tria por otro diferente camino, del que habemos 
tenido hasta aqui en ofensa y desagrado suyo, 
porque así imitaremos á estos Santos Reyes 
en esta vida, y alcanzaremos con ellos la otra 
eterna y felicísima, la cual por su misericordia 
é intercesion de los mismos Reyes Magos, nos 
otorgue Jesucristo, verdadero Rey y Senior. 
Amen. 





. 
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DE LA GLORIOSA 


TRANSFIGURACION 


DEL SENOR. 
? ELEBRA la Iglesia Católica á los 6 
de Agosto el misterio altísimo y re- 
ê 40 galadísimo de la gloriosa Transfigu- 


5) racion de nuestro Senior Jesucristo. 
Porque verdaderamente es un grave testimo- 
nio del misterio de la Santísima Trinidad y 
del de la Encarnacion y magisterio del Hijo 
de Dios y de la gloria con que ha de venir á 
juzgar los vivos y los muertos y reformar los 
flacos y corruptibles cuerpos, y conformarlos 
con el suyo y de grande alivio y descanso pa- 
ra todos los hijos de Adan que andamos na- 
vegando con tantos trabajos y peligros entre 
las ondas y tempestades de este mundo, y sus-. 
piramos por el puerto tranquilo de nuestra 
bienaventurada eternidad. La ocasion que to- 
mó el Senior para transfigurarse fué esta. Lue- 
go que San Pedro alumbrado con la luz del 
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cielo, confesó que Jesucristo nuestro Salvador 
era Hijo de Dios vivo, y en premio de esta 
confesion el Senor le prometió darle las lla- 
ves del reino de los Cielos, juntamente co- 
menzó á avisar á sus discípulos que habia de 
padecer mucho en Jerusalen de los escribas y 
príncipes de los sacerdotes, y que habia de 
morir á sus manos, y despues de muerto resu- 
citar. Porque habiendo por boca de San Pe- 
dro establecido su divinidad, y asentádose en 
los pechos de los apóstoles que era Dios y Hi- 
jo de Dios verdadero, quiso que entendiesen 
que de tal manera era Dios, que juntamente 
era hombre y que habia tomado nuestra car- 
ne para padecer en ella y entregarse á la 
muerte por su voluntad y pagar con ella 
nuestras culpas; pero de tal manera que la 
misma muerte que parecia vencedora quedase 
vencida y debajo de sus piés. Y como Pedro 
por el amor que le tenia, no entendiendo el 
misterio de la Cruz, le quisiese desviar de 
aquel propósito, el Senor le reprendió por 
aquel afecto humano y carnal con que le pre- 
tendia estorbar, y de aquí tomó ocasion para 
predicarnos la abnegacion y mortificacion de 
nosotros mismos, y el tomar cada uno su cruz 
y seguirle y perder la vida por Él para ganar- 
la, y no amarla por no perderla: y afadió que 
el Hijo del hombre habia de venir en gloria y 
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majestad para dar á cada uno el premio de 
sus obras, y que algunos de sus discípulos que 
estaban allí presentes, ántes de morir le ve- 
rian en su reino. Pues para confirmar lo que 
San Pedro habia confesado con la voz y tes- 
timonio del Padre Eterno, y para que cuando 
le viesen morir no se escandalizasen y enten- 
diesen que era Sefior de la vida y de la muer- 
te, y que moriria por su voluntad, y habia de 
resucitar, y no ménos para que no se les hicie- 
se tan áspero y fragoso el camino del Cielo ni 
pensasen que la doctrina de Cristo toda se re- 
mataba en mortificacion, abnegacion, cruz, 
amarguras y penas, y desmayasen y perdiesen 
el ánimo en las muchas y graves dificultades 
que en seguirle se les habian de ofrecer, quiso 
el Senior transfigurarse y darles un breve gus- 
to de su gloria, y una como muestra y vislum- 
bre del premio que habian de tener y de la 
bienaventuranza que habian de alcanzar. Pa- 
ra esto dicen los sagrados evangelistas que 
tomó consigo á Pedro, Diego y Juan su her- 
mano (que eran los más queridos y familiares 
discípulos suyos, y con quienes solia tratar 
las cosas más secretas y los que despues le 
habian de ver desfigurado y puesto en agonía 
y sudando sangre en el huerto), y los llevó á 
un monte alto y apartado, y se transfiguró de- 
lante de ellos. Llevó'el Senor á tres discípu- 
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los que es número bastante para testigos, y 
no más: porque como queria que este sagrado 
misterio estuviese encubierto y se callase, y 
en sabiendo muchos una cosa fácilmente se 
rezuma y derrama no llamó á los demás. No 
dice el texto evangélico á qué monte los llevó 
el Senor; pero la comun opinion y tradicion 
es que fué el monte Tabor, que está cerca de 
la ciudad de Nazareth, y como dice San Jeró- 
nimo * está en medio del campo de Galilea, y 
es redondo y altísimo. Y el mismo San Jeró- 
nimo, y Beda, y San Juan Damasceno, afir- 
man que la transfiguracion se hizo en el mon- 
te Tabor, que era ilustre por la victoria que 
en él alcanzaron Barac y Débora de Sisara, 
capitan general de Jabin* rey de Canaan, y 
mucho más por haber ensefado el Senior en 
él, y predicado aquel largo y admirable ser- 
mon del monte, que es una suma y epílogo 
de toda la doctrina y perfeccion Evangélica. 
Y San Pedro * llama á este monte santo por 
haber sido pisado de los santos piés del Senior 
y haber su Divina majestad obrado en él cosas 
tan sublimes y misteriosas. Subió Cristo nues- 
tro Senor al monte, como lo solia hacer otras 


t Hier. de locis Heber. Hier. in Epiiaph. Paula. Bed. de locis 
sanctis c. 2. Damas. in orat. de Transfig. FJudicum. 4. 

2 Mat.s.6etgz. 

+ 2. Pet.r. Mar. et Luc. 6. 
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veces para estar toda la noche en oracion, y 
para enseniarnos que la soledad y el silencio 
son muy á propósito paraeste santo ejercicio, 
y gran estorbo la inquietud y bullicio; y que 
para recibir los resplandores de la luz divina 
y alcanzar la perfeccion, debemos dejar los 
valles y los lugares bajos y subir á la cumbre 
de las virtudes donde el alma se transforma en 
Dios. Y no ménos subió el Senor al monte 
para transfigurarse y mostrarse glorioso en él: 
porque despues habia de subir al monte Cal- 
vario y ser allí desfigurado y muerto en Cruz. 
Aunque en el monte Tabor, solitario y apar- 
tado, delante de pocos discípulos manifestó la 
gloria de su cuerpo, y en el monte Calvario, 
en presencia de toda la ciudad de Jerusalen, 
su ignominia y afrenta; para ensenarnos la es- 
tima que debemos tener de las cosas, é irnos 
á la mano y refrenar el apetito de la honra y 
gloria vana, y no temer la deshonra y los jui- 
cios de los hombres por amor del Senior. Fi- 
nalmente, subió al monte, porque comunmen- 
te Dios suele mostrar su gloria en los montes, 
porque están más cerca del cielo y más apar- 
tados de los hombres; como se ve en la ma- 
jestad de Dios que se descubrió á Moises en 
el monte Sinaí *, que, como dice San Hilario*, 


1 Exod. 14. 
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fué una figura de la transfiguracion. Estando, 
pues, el Senior en este monte se puso (como 
escribe San Lucas !) en oracion: y parece que 
debia ser de noche cuando esto sucedió, por- 
que los apóstoles estaban muy cargados de 
sueno, y porque el mismo San Lucas dice que 
bajando el dia siguiente del monte le salió al 
encuentro grande multitud de gente dando á 
entender que la noche ántes habian estado en 
el monte, y así es de creer que fué un mara- 
villoso y suavísimo espectáculo ver al Senor 
er medio de la oscuridad y tinieblas de la no- 
che resplandecer más que el sol, como ade- 
lante se dirá >. 

Haciendo Cristo su oracion, se transfiguró 
delante de sus discípulos, los cuales desper- 
tando de aquel pesado suehio le vieron glorio- 
so el rostro y todo el cuerpo más claro y res- 
plandeciente que el mismo sol, y sus vestidu- 
ras más blancas que la nieve, Vieron junta- 
mente á Moisés y á Elías, que estaban á sus 
lados y le tenian en medio, llenos de majestad 
participando de recudida de la luz y gloria que 
salia del Sehor, y hablando con Él del exceso 
y muerte, que para cumplir las profecías ha- 
bia de padecer en Jerusalen. No mudó el Se- 
nor la sustancia de su cuerpo, sino vistióle de 


1 Lic. g. 
2 Vide Alfons. Salmer. Tomo q. trac. 33. 
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una nueva claridad, la cual ó penetró la sustan- 
cia de todo su cuerpo, y las partes más inte- 
riores de él, á la manera que o estarán los san- 
tos en el Cielo y un cristal lucido y trans- 
parente, y así lo insinúan San Jerónimo y San 
Juan Damasceno *, que dicen que fué visto 
con aquella claridad con que le verán los 
santos el dia del Juicio, ó aquella claridad (y 
es más probable) ocupó solamente la superfi- 
cie y tez del rostro, con que le hermoseó, y 
hizo más esclarecido que el mismo sol, como 
lo siente Santo Tomás y otros autores *,y del 
rostro se derivaba toda aquella inmensa luz 
en las manos, y en los otros miembros del 
cuerpo del Senor, como lo dicen San Jeróni- 
mo, San Agustin y Lira. Demás de esto, la 
. Claridad del cuerpo redundaba en el vestido, 
de manera que era más blanco que la nieve. 
Porque para declarar el Evangelista la exce- 
lencia de aquel resplandor de nuestro Senior, 
y darnos á entender que era sumo y que no se 
podia comprender, dijo que habia sido como 
el resplandor del sol, porque no hay cosa en- 
tre las criaturas que más resplandezca que el 
sol, y por la misma causa comparó la blancu- 
ra de los vestidos de Cristo á la blancura de 


1 Hiero. Damas, orat. de Transf. 


2 S. Tho. 3.p.g. 44, art. 1. ad. 2. Hiero. epist, 6. ad Pam. 
Aug. lib. 3. de mirab. Sac. Script. c. 10. Lyra inc. 9. Luce, 
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la nieve, porque no tenemos otra cosa que 
sea más blanca que ella. Y el haber el Salva- 
dor mostrádose glorioso con aquella nueva 
claridad en el monte, llaman los Evangelistas 
transfigurarse, porque aunque no tomó otra 
forma ni figura; pero alteró la que ántes tenia, 
dándole aquel nuevo resplandor y maravillo- 
sa claridad. El cual, puesto caso que miran- 
do al cuerpo pasible y mortal, que entonces 
tenia el Senior, parezca que fué milagro; pero 
si consideramos la fuente de donde manaba 
aquella soberana luz, hallaremos que no lo fué, 
porque nacia de su Divinidad y de la gloria 
que poseía su ánima benditísima, la cual desde 
el punto que fué unida al cuerpo, vió á Dios, 
y fué bienaventurada, y de ella debia redundar 
en aquel cuerpo la participacion de aquella 
gloria, y las cuatro dotes que tienen los bie- 
naventurados en sus cuerpos gloriosos, que 
son impasibilidad, agilidad, sutileza y clari- 
dad, pues á la alma gloriosa se debe cuerpo 
glorioso y proporcionado. Mas el Senior, para 
poder padecer en la carne, que habia tomado 
por nosotros, detuvo la gloria de su alma para 
que no redundase en su cuerpo con un contí- 
nuo milagro: y ahora, para animarnos y alen- 
tarnos en su servicio y por las otras razones que 
dijimos, soltó la represa, y dejó á su santísima 
alma que comunicase á su cuerpo lo que siem- 
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pre habia de comunicar, si para nuestro bien 
no estuviera detenido. Y esto como dijimos, 
no fué milagro, sino cesacion de milagro. Por- 
que si uría piedra que de suyo es pesada, é in- 
clinada á su centro, estuviese suspensa y dete- 
nida enel aire, sería milagro; pero si quitado 
€l estorbo cayese abajo, no se tendria por mi- 
lagro, porque aquello es lo natural y propio 
de la piedra, y lo otro habia sido violento y 
contra su naturaleza. 

Pero dice el Sagrado Evangelista, que apa- 
recieron allí con el Senor en majgestad Moisés 
y Elías, para que fuesen testigos de su glorio- 
sa transfiguracion. Elías vino de donde estaba 
en cuerpo y alma, y Moisés (como dice Santo 
“Tomás) * vino con sola su alma, tomando un 
cuerpo aéreo, á la manera que le suelen tomar 
los ángeles cuando aparecen, aunque más con- 
forme á la letra del Sagrado Evangelio *, pare- 
ce que Moisés haya resucitado y venido en 
su propio cuerpo: y así lo dicen Tertuliano, 
Orígenes, Ireneo, Cirilo, San Jerónimo, San 
Agustin y otros gravísimos autores *. Quiso el 
Senor que Moisés y Elías se hallasen presen- 
tes, porque en Moisés se figuraba la ley, y en 


t S. Tho.3.part. q. 45. ar. ad. 2. Lyra. 

2 Matth. 17. 

* Abu. ibi q. s4et 55. Ter. 1. 4. contra Marcionem, cap. 22 et 
Ji. contra Pra. cap. 14. Origen. ho. 12 in Exo. Iren. lib. 4. contra 
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Elias los profetas: y la ley y los profetas darr 
testimonio de Cristo; y tambien para que los. 
discípulos, que habian oido decir que Cristo- 
era Elías ó Jeremías, ó uno de los Profetas, se 
desenganiasen, viendo á Elías en propia per-- 
sona al lado del Senior, y para que entendie-- 
sen que no era Elías, sino Senior de Elias; y 
no ménos para mostrarse Senior de los vivos y' 
de los muertos; pues Elías era vivo y Moisés. 
muerto. Moisés fué el legislador y el profeta 
más estimado y reverenciado de los hebreos,. 
y Elías el más celoso de la gloria de Dios y de: 
la observancia de su ley; y por esto, entre 
todos los profetas estos fueron escogidos para 
que testificasen que Cristo no contradecia á la 
ley de Moisés, sino antes la perfeccionaba, y en. 
todas sus acciones buscaba y procuraba la hon-- 
ra de su Eterno Padre. Aniade San Jerónimo. 
que, porque los escribas y fariseos pidieron á 
Cristo nuestro Salvador senal del Cielo, Él 
quiso darla á los discípulos, trayendo por el 
Cielo á Elías, y resucitando del Limbo á Moi- 
sés, para declarar que podia hacer milagros en 
el profundo del Inferno y en el Cielo. Y si los 
que más ayunan y se privan por amor de Dios 


hares. c. 37. Cyri. Hieros. Cathe. 10. Hier. Matth, 17. Aug. lib. 3. 
de mirab. sac. Scrip. c. 12. Sotoin 4. dis. 43. q. 2.ar. 1. ad 2. Vide 
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«le los buenos bocados merecen ser más rega- 
lados con los relieves espirituales, que Dios da 
à los suyos; gquienes habian de ser Ilamados á 
esta mesa y como convite real, sino los que 
habian ayunado cuarenta dias sin comer bo- 
«cado como el Salvador, como lo hicieron Moi- 
sés y Elías? Pero cosa maravillosa es, que es- 
tos dos excelentísimos Profetas estando el Sal- 
vador en tan grande majestad, hablaban con 
Él del exceso y muerte que habia de pade- 
cer en Jerusalen, para enseiarnos aquel ex- 
ceso de la inmensa é incomprensible bondad 
de Dios para con nosotros; pues estando en 
aquella gloriosa representacion, trataba de 
Ja Cruz y de la Pasion y muerte que por nos- 
otros habia de padecer en Jerusalen; lo cual 
fué un exceso de infinita sabiduría, por la 
«cual el que es sabiduría del Padre, y en quien 
«están escondidos todos los tesoros de la sabi- 
duría y ciencia de Dios, fué tratado y escarne- 
cido como un mentecato, y calló como mudo 
delante de los que le acusaban, para salvar por 
la ignominia de la Cruz á los que creyesen en 
Él, y mostrar que toda la sabiduría del mundo 
en el acatamiento del Senior es insipiencia y 
locura. Fué exceso de caridad, pues de tal 
manera el Senor amó al esclavo que le habia 
ofendido, que para que él no muriese, murió 
el mismo Sefior, y pagó con una muerte tan 
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afrentosa y dolorosa la pena que él por su 
culpa merecia. Fué exceso de humildad, de- 
obediencia, de pobreza, de paciencia, de man- . 
sedumbre y de todas las otras virtudes perfec- 
tísimãs y divinas, que nos ensenó desde la 
cátedra de la cruz, como Maestro único y pre- 
ceptor venidodel Cielo. Despertaron los Após- 
toles y vieron aquella vision admirable, y oye- 
ron el razonamiento que Moisés y Elias tenian. 
con el Sehior, y conocieron que eran Moisés y 
Elias, porque aunque nunca los habian visto, 
por divina revelacion y por aquella lumbre de 
gloria que tenian los pudieron conocer; y por 
ventura por las palabras que cada uno de ellos 
decia hablando con Cristo, y manifestando. 
quién era. Y al tiempo que se partian y des- 
pedian de Cristo, dice el Evangelista San Lu- 
cas *, que San Pedro, como más fervoroso y 
que con más disgusto oía hablar de la Pasion 
y muerte de su Maestro, le dijo: Senior: bien es- 
tamos aquíshagamos en este monte tresmoradas, una 
para Vos, y otra pura Moisés, y otra para Elias. 
Pero ariade el Evangelista, que no sabia lo que 
decia. Fué tan grande el gozo interior y la dul- 
zura y alegría que tuvo con aquella celestial 
vista, que engafiado y como fuera de sí habló 
sin saber lo que se decia, ni acordarse de cosa 
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humana, ni quererse jamás apartar de aque- 
lla suavidad y gusto que sentia. No sabia 
Pedro lo que se decia; porque estando todo 
el mundo en tinieblas queria esconder y en- 
cerrar en aquel monte el Sol de justicia, que 
le habia de alumbrar. No sabia lo que se de- 
cia, porque habiendo venido Cristo al mun- 
do para padecer, él no queria que padecie- 
se. No sabia lo que se decia, porque en el 
repartimiento de aquellas moradas que allí 
queria fabricar, igualaba á Moisés y á Elías 
con Cristo. No sabia lo que se decia, porque 
siendo hombre pasible y mortal, pensaba po- 
der gozar de la bienaventuranza sin pasar por 
el estrecho paso y amargura de la muerte. No 
sabia lo que se decia, porque buscaba en la 
tierra lo que no se podia hallar sino en el Cie- 
lo. Queria descansar donde se ha de trabajar y 
gozar en el lugar de destierro, y alcanzar vic- 
toria sin pelea, y corona sin batalla, y premios 
sin servicios, y el dinero y paga que se da al 
jornalero ántes de haber trabajado en la vinha. 
No sabia lo que se decia, porque se contenta- 
ba con sola aquella vista de la gloria del cuer- 
po del Senior, y la tenia por suma bienaventu- 
ranza, no siendo más que una gota de aquel 
Tio que alegra la ciudad de Dios, y como una 
cata de aquel vino precioso que embriaga los 
moradores del Cielo. Pero si esto dice Pedro 
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no habiendo gustado más que una gota de 
aquel vino celestial, «qué hiciera si á boca lle- 
na bebiera de aquel impetuoso rio de deleites, 
y de aquella abundantísima mesa de los que 
ven y gozan de Dios, cuyo pasto es el mismo 
Dios? Mas no es maravilla que Pedro no acer- 
tase á hablar porque estaba turbado, estaba 
asombrado, absorto y fuera de sí; y en las co- 
sas altas y divinas y que tanto exceden y so- 
brepujan nuestra flaqueza, no es mucho que 
los hombres no acierten á hablar. Más es de 
maravillar que haya hombres (si hombres y 
no bestias se deben llamar) que de tal suerte 
están abrazados con las cosas caducas y frá- 
giles de esta miserable vida que tienen por 
rosas las espinas, y por delicias los abrojos, 
por miel la hiel, y la misma muerte por vida; 
Y que si no con las palabras, con las obras di- 
cen: Bien estamos aquí, y de grado (si los deja- 
sen) estarian perpétuamente; contra los cuales 
dice el suavísimo Bernardo * de esta manera: 
eCómo es fosible que sea bueno estar aqui? Antes 
es cosa molesta, grave y peligrosa, porque aqui hay 
mucha malícia y poca sabiduria, si hay alguna. 
Todas las cosas son fegadizas, Ilenas de vesbalade- 
vos, tmieblas y lazos de pecados adonde peligran 
das almas y el espíritu se ajffige debajo del sol y no 
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se halla sino vanidad y afiiccion de espíritu. Esto 
es de San Bernardo. Pero volviendo á San Pe- 
dro, en una cosa acertó en decir: Sz vis: Senhor, 
si vos quereis, remitiéndose en todo á la divi- 
na voluntad. 

Pero estando San Pedro hablando, súbita y 
repentinamente vino una nube del Cielo, clara 
y resplandeciente, que le hizo sombra y sonó 
en ella una voz que dijo: Este es mi Hijo muy 
amado, en el cual siempre me he agradado: oidle á 
Éi. Vino la nube porque Dios suele mostrar su 
majestad en las nubes, como en cosa alta y 
superior para declarar, que el que habla ó se 
muestra en ella, es el Senior soberano del Cielo 
y Dios verdadero; y para que se entendiese 
que aquella voz que sonaba en ella era voz 
del mismo Dios y no de otro, y para que los 
ojos de los Apóstoles, que eran flacos, pudie- 
sen mejor sufrir sin cegarse la inmensidad de 
aquel resplandor y luz divina. Y fué muy con- 
veniente que la nube fuese clarísima, y no 
oscura ni caliginosa como la que apareció en 
el monte Sinaí, así porque no venia como 
aquella para espantar sino para enseniar, co- 
mo para que fuese proporcionada á la gloria 
de la Transfiguracion del Senior, que allí se re- 
presentaba. Oyóse de la nube la voz del Padre 
Eterno, que dijo: Este es mi Hijo querido, en el 
cual me agrado: oidle; como si dijera: Este es mi 
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Hijo natural, verdadero y consustancial, en el 
cual me he agradado y por quien me aplaco y 
reconcilio con el hombre, y todas las cosas 
que me agradan me agradan por Él; á este ha- 
beis de oir: este es vuestro Preceptor y vuestro 
Maestro, cuyas palabras son palabras de vida, 
cuya doctrina es divina y la obediencia de ella 
es bienaventuranza; á este habeis de oir y no 
á Pedro, que en lo que ahora dice no sabe lo 
que se dice: niá Moisés porque estartamudo, ni 
á Elías porque cierra con su lengua el Cielo, y 
hace de él venir el fuego; este es el verdadero 
legislador, el fin de todos los Profetas, el ca- 
mino y guia del Cielo, el dechado de toda san- 
tidad, la figura de mi sustancia; á este habeis 
de seguir, á este habeis de obedecer é imitar 
si quereis ser mis hijos adoptivos, como Él es 
mi Hijo unigénito y natural. Oyendo esta voz 
grande y sonora, los Apóstoles despavoridos y 
llenos de temor y estupor, cayeron sobre sus. 
rostros en tierra, quedando como muertos y 
fuera de sí; porque la flaqueza humana no es 
capaz de cosas tan altas y divinas, si el Senor 
que se las comunica no la esfuerza y la levan- 
ta, como aquí lo hizo el Salvador, el cual se 
legó á ellos y los tocó con la mano como lo 
solemos hacer con los que están desmayados. 
y caidos, y les dijo que se levantasen y no te- 
miesen; y bajando despues del monte les man- 
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dó que no descubriesen ni dijesen á nadie lo 
que habian visto, hasta que Él hubiese resuci- 
tado; y así lo callaron los Apóstoles, como di- 
ce San Lucas. Con esto los demas Apóstoles 
carecieron de la tentacion de la envidia que 
pudieran tener si lo supieran, y el pueblo del 
escándalo que padeciera, si habiendo oido de- 
cir que en el monte habia aparecido glorioso, 
despues le viera morir en un madero, tenién- 
dole por burlador y embustero, que con fingidas 
invenciones y malas artes se vendia por lo 
que no era, y se hacia Hijo de Dios; que por 
esto algunos de los que le vieron en la Cruz, 
dijeron: St es Hijo de Dios, descienda de la Cruz. 
Y juntamente nos ensenó el Senior (como dice 
“Santo Tomás) * que los altos misterios no lue- 
go se deben proponer á todos sino primero á 
los mayores y por ellos á su tiempo á los me- 
nores. Y como dice San -Juan Crisóstomo *, 
por eso escogió á estos tres Apóstoles como 
á personas más excelentes para que lo testifica- 
sen á los otros discípulos y á toda la Iglesia 
con más autoridad y fuerza, cuando ya esta- 
ban llenos de Espíritu Santo. 

Esta es la historia del sagrado misterio de 
la Transfiguracion del Senor que hoy celebra 
la Iglesia, declarado brevemente para que los 


1 S.Tho.3.4. q.35.art.3.et. 4. 
2 Chrys.hom. 57 in Matth. 
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que no lo saben, sepan lo que celebra. Porque 
fué un misterio soberano y una vision singular 
y divina, para avivar nuestra fe, despertar 
nuestra esperanza, encender nuestra caridad 
y engendrar en nuestros corazones un santo te- 
mor del Senior. Aviva la fé de muchos ar- 
tículos y Misterios que creemos. El de la 
Santísima Trinidad, en el Hijo, que se transfi- 
guró, y en Élla voz del Padre que se oyó, y 
en la nube resplandeciente del Espíritu Santo, 
que hizo sombra á los Apóstoles. El misterio 
de la Encarnacion en el Hijo querido, y en 
dárnosle por Maestro y mandarnos que le oiga- 
mos y obedezcamos. El misterio de la Pasion 
y muerte del Senior en aquel exceso del cual 
hablaba Moisés y Elías, y Él habia de cumplir 
en Jesuralen. El misterio de la Resurreccion 
y Gloria, no sólo de Jesucristo, sino de todos 
sus miembros y verdaderos hijos, se nos re- 
presenta en la misma Transfiguracion: pues 
donde estuviere la cabeza han de estar los. 
miembros, y se transfiguró el Senior y se vistió 
de gloria, para que supiésemos que nuestros 
cuerpos habian de ser vestidos de aquella mis- 
ma gloria y hermosura en el Cielo, y animarnos 
con esta esperanza á resistir á los apetitos y 
deleites de nuestra carne, que es la que nos 
hace guerra, y se ceba y entretiene en las cria- 
turas. Demás de esto, aquellas palabras que 
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dijo el Padre Eterno: Estees mi Hijo querido 
en el cual me he complacido y agradado: oidle á El; 
nos ensenia que la Ley Vieja ya se acabó y los. 
Profetas cesaron, y que el Viejo Testamento 
no tiene fuerza, porque el Nuevo ya está 
abierto y publicado, y el Padre nos ha dado 
por maestro y legislador á su benditísimo 
Hijo Jesucristo. Tambien este misterio de la. 
Transfiguracion nos predica que hay Limbo, 
ó Infierno de donde vino el ánima de Moisés y 
Paraiso terrenal, de donde se cree que vino 
Elías, y que hay Cielo de donde sonó la voz 
que oyeron los Apóstoles; y que hay Iglesia 
Militante que abraza á los casados, vírgenes y 
continentes significados por Pedro, Juan y 
Diego; y para confirmar todos estos misterios, 
quiso que el Cielo y la tierra y el infierno, los 
vivos y los muertos, diesen testimonio de la 
grandeza y gloria de Cristo. 

Quedó el monte Tabor con la Transfigura- 
cion del Senior gloriosísimo y digno de toda 
veneracion y reverencia, y los fieles en la 
cumbre del monte donde sucedió este admi- 
rable misterio, edificaron despues tres igle- 
sias, por los tres tabernáculos y moradas que 
San Pedro dijo á Cristo que era bien edificar, 
como lo testifica Beda!, y junto á las iglesias. 


1! Beda de locis sanctis, cap. 17. 
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se labró un insigne monasterio, y siempre los 
cristianos tuvieron aquel lugar por un san- 
tuario devotísimo, y le iban á visitar regalán- 
dose en él, y despertando con la memoria de 
aquel beneficio sus corazones, é inflamándolos 
en el amor del Senor y sustentando las flaque- 
zas y miserias de esta vida con la esperanza 
de la eterna, que Cristo nuestro Salvador nos 
representó en su gloriosa Transfiguracion. Pa- 
ra memoria de este sagrado misterio institu- 
yó la Santa Iglesia la fiesta de la Transfigura- 
cion. Los autores * que tratan de los divinos 
oficios, dicen que la instituyó Calixto III el 
ano de mil y cuatrocientos y cincuenta y seis: 
y lo mismo dice Platina * y algunos otros es- 
critores, y que el mismo Papa escribió el ofi- 
cio que se habia de rezar en la fiesta de la 
Transfiguracion, y concedió las mismas indul- 
gencias que se ganan en la fiesta del Santísi- 
mo Sacramento, y que la ocasion que el Sumo 
Pontífice tuvo para hacer esto fue una sefiala- 
da victoria que aquel dia de seis de Agosto 
dió el Senior á los cristianos en Hungría con- 
tra los turcos, deshaciendo el ejército podero- 
so que tenian y cercaban á Belgrado; y,salien- 
do mal herido de la batalla Mahomet, rey de 
los turcos, con grande gloria de Cristo y en- 


1 Sic. Durandus. Belethus. 
2 Platina in Calixto. 
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salzamiento de su Iglesia católica, aunque 
otros autores dicen que esta victoria sucedió 
el dia de la Magdalena, á veinte y dos de Ju- 
lio del dicho ano de mil y cuatrocientos y cin- 
cuenta y seis. Pero lo cierto es que la fiesta 
de la Transfiguracion es mucho más antigua 
que lo que estos autores dicen, como se ve en 
los martirologios latinos, y muy antiguos es- 
critos de mano, y en los menologios de los 
griegos, que tambien celebran la festividad de 
la Transfiguracion del Sefior; y en Waldelber- 
to, que floreció por los afios de ochocientos y 
cincuenta, y escribió en verso el martirologio, 
y pone en él la fiesta de la Transfiguracion á 
los seis de Agosto: y en los santos doctores 
antiguos de la Iglesia hay muchas oraciones 
de la Transfiguracion del Sefior, que ponen en 
Lipomano y Surio y refiere el cardenal Baro- 
nio! en sus anotaciones del martirologio ro- 
mano. Lo que hizo el Papa Calixto III, fué 
componer el oficio de la Transfiguracion y 
mandar que se rezase aquel dia y conceder las 
indulgencias que dijimos á los que le rezasen; 
mas la institucion de la fiesta mucho ántes de 
Calixto fué en la Iglesia. Procuremos nosotros 
aprovecharnos de ella, y puesto caso que en 
toda la vida tengamos obligacion de acordar- 


31 Baro. in Annot. Martirolog. 6. August. 
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nos de nuestra patria y de conocer que este 
mundo es lugar de destierro; pero más parti- 
cularmente lo debemos hacer en el dia que la 
Santa Iglesia nos refresca la memoria de este 
incomparable beneficio, y nos pone delante 
de los ojos á Cristo glorioso y transfigurado en 
el monte para despertar nuestra flojedad y 
encender más nuestra tibieza con el deseo y 
esperanza de nuestra bienaventuranza é in- 
mortalidad. No nos dejemos vencer y enganar 
de nuestros apetitos y gustos. Mortifiquemos 
nuestra carne, tomemos nuestra cruz, sigamos. 
al Senor y entendamos que el camino del Cie- 
lo no es tan áspero ni tan sembrado de espi- 
nas y dificultades como á primera vista pare- 
ce; y que aunque fuese mucho más fragoso 
y hubiésemos de ir al Cielo por ruedas de na- 
vajas, y morir mil muertes cada dia, todo se- 
ria nada y se habia de tener por regalo, por 
alcanzar aquella vision y gozo colmado de 
Dios, en la cual consiste la bienaventuranza 
de nuestra alma; de la cual redundará en el 
mismo cuerpo tanta gloria y hermosura, que 
de solo de haber visto San Pedro una sola 
muestra de ella en el cuerpo del Senior, quedó 
tan turbado y tan enajenado y sin sentido, 
que sin saber lo que se decia, pidió á Cristo 
que le dejase estar perpétuamente en aquel 
sagrado monte. El Senor por su misericordia 
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nos dé gracia para que de tal manera vivamos 
en este valle de lágrimas, que merezcamos 
verle en el monte alto del Cielo, no transfigu- 
rado como le vieron los tres apóstoles en el 
monte Tabor, sino como Él es, y como glori- 
ficador y remunerador de todos sus escogidos 
y corona y gloria eterna de aquella santa y 
bienaventurada compania. Amen. | 
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DE LA GLORIOSA 


RESURRECCION DEL SENOR. 






N el alegrísimo y gloriosísimo Miste- 
+ rio de la Resurreccion del Senhor, 
tres cosas debemos considerar: la 

& primera, las causas y conveniencias 
que hubo para que Cristo nuestro Redentor 
resucitase, y . resucitase al tercero dia: la se- 
gunda, el modo con que resucitó y lo que la 
Santa Iglesia nos enseria de este artículo de 
Fé y Sagrado Misterio; latercera lo que de- 
bemos aprender é imitar en esta Resurreccion 
del Senior, para gozar de la alegria de ella, y 
del fruto de su benditísima Pasion. 

Cuanto á lo primero, convenientísima cosa 
fué que el Senior resucitase ántes de la general 
Resurreccion, porque aunque no habia repug- 
nancia alguna de parte de la misma cosa, que 
Cristo dilatára su Resurreccion hasta la fin 
* del mundo y que entre tanto su Alma apartada 
del Cuerpo, se fuera al Cielo; pero mirando 
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al Decreto Divino y á las Profecias, y á lo que 
se debia á este Senior y lo que estaba bien á 
nosotros, muy conveniente fué que resucitase 
luego al tercero dia: lo uno porque la vida de 
Cristo por ser vida de Dios y Hombre, valia 
más que todo lo criado; y así dar una vida de 
valor infinito por la salud de los hombres que 
es cosa finita, aunque fuese para volverla lue- 
go á tomar con mayor gloria y resplandor, fué 
dádiva de infinito valor y que no se puede es- 
timar del hombre ni debidamente agradecer: 
y por esto, como dice San Leon *, fué muy 
conveniente que la carne muerta (sin corrup- 
cion) del Senior que estaba en el sepulcro, tor- 
nase tan presto á ser unida con su Alma ben- 
ditísima, y á tener vida, que más pareciese 
aquella muerte semejanza de suenio que no de 
muerte; porque por razon de launion al Verbo, 
era debida la reparacion presta y acelerada de 
aquella vida detanalta Dignidad, de manera 
que el haber muerto, fué por dispensacion 
Divina para nuestra salud; mas habiéndola 
ya obrado y acabado con su muerte, luego al 
punto se debia á aquel Cuerpo la Resur- 
reccion; y si se dilató tres dias, fué para que 
nosotros nos certificásemos de la verdad desu 
muerte, y no quedase rastro de duda de ella, 
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y se cumpliesen los dichos de los Profetas y 
del mismo Cristo nuestro Senior que así lo ha- 
bia pronunciado. Y si cada cosa quiere estar 
en su lugar y fuera de él está violentada, y 
por esto el fuego en las minas y el aire en las 
cavernas y entranias de la tierra, por estar de- 
tenidos contra su naturaleza, hacen efectos 
tan espantosos y extranos, bien se echa de ver 
que del Cuerpo de Cristo, que estaba unido 
con la Divinidad, no era propio ni decente lu- 
gar la tierra ni la losa fria, ni habia de ser co- 
mido de gusanos ni vuelto en podredumbre, 
corrupcion y ceniza (que son efectos del pe- 
cado) aquel Sacratísimo Cuerpo, que fué for- 
mado por virtud del Espíritu Santo, y salió 
de las entranias limpísimas de la Vírgen más 
resplandeciente que el sol, y tan apartado de 
cualquiera mancha y sombra de pecado. De- 
más de esto, se debia la gloria de la Resurrec- 
cion á la humildad de Cristo, porque habién- 
dose el Senior abatido y humillado por la glo- 
ria y obediencia del Padre Eterno, hasta lo 
más profundo y extremo que se puede imagi- 
nar, muriendo una muerte tan afrentosa y do- 
lorosa, convenia á la Justicia Divina que le- 
vantase y honrase á este Sefior, tanto cuanto 
ÉI por su amor se habia humillado, y que le 
diese el premio que tan bien tenia merecido, 
glorificando el mismo Cuerpo que tanto habia 
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padecido y no dejándole desamparado en la 
tierra, sino resucitáândole y vistiéndole de do- 
tes de gloria y colocáândole á su diestra, que 
esto es lo que dijo San Pablo escribiendo á 
los Filipenses *: Fué obediente (dice) Cristo hasta 
la muerte, y muerte de Cruz; poreso le ensalzó 
Dios y le dió un nombre superior á todo nombre: 
y el mismo Seior apuntó la misma razon á 
los dos discípulos que iban á Emaús, cuando 
les dijo *: «Por ventura no convino que Cristo pa- 
deciese y que así entrase en su gloria?; dando á en- 
tender que por sus trabajos y sangre habia ga- 
nado y merecido la gloria de su cuerpo. Tam- 
bien fué necesaria la Resurreccion de Cristo 
para probar su divinidad; porque como para 
“nuestra salud no baste creer que Cristo nues- 
tro Senior es verdadero hombre, sino que tam- 
bien habemos de confesar quees Dios verdade- 
ro, con ningun argumento más eficaz se podia 
esto probar que con su Resurreccion. Y así 
dijo el Apóstol San Pablo, que Cristo habia | 
sido declarado por Hijo de Dios por los mila- 
gros que obró y por el espíritu santificador que 
dió á los fieles y por haber con su propia vir- 
tud resucitado de muerte á vida, no solamen- 
te á otro, sino (lo que es más) á sf mismo: lo 
cual es propio de aquel Senor que dió ser al 
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hombre cuando no le tenia, y con su brazo 
poderoso del abismo de la nada le pudo sacar 
á luz y aires de vida. Ese solo puede volver á 
dar calor á un cuerpo helado y muerto, y res- 
tituir á las cenizas frias el vigor y lozanía que 
ântes tenian, y á los huesos molidos su anti- 
gua firmeza y gallardía. Por eso David ! tra- 
tando de la Resurreccion del Senior, y pintán- 
dole caballero sobre la muerte, como quien 
resucitando de los muertos habia triunfado de 
ella, dá por razon: Dominus nomen illi; porque 
su nombre es Senor. De suerte, que la Resur- 
teccion de Cristo fué como un Sello Real, que 
da fuerza á las provisiones reales, y hace que 
se tengan y obedezcan por provisiones del rey, 
y así resucitando Cristo, mostró que sus obras 
eran de Dios, porque solo Dios pudo resuci- 
tar. Por eso, cuando los Judíos pedian seiiales 
á Cristo de quién era, siempre daba (como más 
poderosa) la seial de su Resurreccion; como 
cuando dijo *: Deshaced este templo y yo le vesu- 
citaré al tercero dia: y advierte San Juan que 
habla del templo de su cuerpo. Otra vez les 
dió la senal de Jonás, profeta que era figura de 
su Resurreccion, porque como Jonás estuvo 
tres dias y tres noches en el vientre de la ba- 
lena, sin recibir dano ni lesion, así Cristo es- 


t Psai, 67. 
2 Joann. 2. Matt, 12. 
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tuvo tres dias y tres noches en las entraiias de 
la tierra, sin que le danase ni empeciese. 
Para nosotros asimismo fué necesaria la Re- 
surreccion de Cristo, porque es el fundamen- 
to en que estriba nuestra fé y nuestra es- 
peranza. Todas las obras de Cristo y todo lo 
que hizo y padeció se enderezó á este fin, y 
todas nuestras obras se encaminan á este mis- 
mo blanco. Porque si con haber el Senior jun- 
tado la gloria y majestad de su Resurreccion 
con el abatimiento é ignominia de la Cruz, hay 
tantos infieles y gentiles que no tienen á Cris- 
to por Dios juzgando ser cosa indigna de Dios 
el morir, qué dijeran éstos si se les predicara, 
que Cristo habia muerto y no resucitado? Cier- 
to que estuvieran más pertinaces y obstina- 
dos y tuvieran algun color de su error y excu- 
sa de su engano, porque el morir es del hom- 
bre, y el resucitar es de Dios; y así no fuera 
tanta maravilla que le tuviesen por solo hom- 
bre y negasen que era Dios, y así dice San 
Agustin *: No es gran cosa creer que Cristo mu- 
rió, pues que los paganos y judios y todos los ma- 
los lo creen; mas la Fé del cristiano esla Resuvveccion 
de Cristo. Esta es nuestra loa: este es nuestro 
blason, creer que Cristo resucitó. ;Pues qué 
diré de nuestra esperanza? San Pablo dice *: Sz 


1 D. August. 
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Cristo no resucitó vana es nuestra esperanza, necia 
nuestra fé, locos y sin fruto nuestros trabajos y su- 
dores. Porque si Cristo no resucitó, ninguno 
de nosotros puede tener esperanza de resuci- 
tar, pues toda nuestra esperanza estriba y se 
apoya en haber resucitado Cristo, y perdida 
esta esperanza se pierde todo el vigor y firme- 
za de nuestra fé. No habria quien se entregase 
á la virtud y diese de mano á los gustos de 
esta vida, ni pusiese los ojos en la eterna, y los 
más Santos serian más desdichados y misera- 
bles, como dice San Pablo *, porque carece- 
rian de los regalos y deleites temporales que 
tienen los malos y del fruto y gloria sempiter- 
na que por sus trabajos esperan los buenos. 
eQuién, sabiendo que no ha de resucitar, ni te- 
ner parte en aquella bienaventurada vida y fin 
que esperamos, castigaria su cuerpo con ayu- 
nos, con disciplinas, con cilicios y con otras 
asperezas y penitencias, y moriria muchas ve- 
ces en vida, si creyese que con ella se acaban 
los contentos y holganzas? ;Qué doncella no- 
ble, rica, moza y hermosa, daria libelo de repu- 
dioá los gustos y entretenimientos del matri- 
monio, y se encerraria entre cuatro paredes, y 
se amortajaria en vida, si no fuese por la firme 
esperanza que tiene que su cuerpo atenuado, 
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consumido y afligido por Cristo, ha de resuci- 
tar resplandeciente y glorioso con Cristo? Por- 
que habiendo Él resucitado, tambien nosotros 
habemos de resucitar. ;Pues qué diré de los 
fortísimos mártires, que con tan grande forta- 
leza y constancia ofrecieron sus cuerpos al 
hambre y sed, al fuego y al hielo, al potro y á 
los peines de hierro, á la horca y al cuchillo, 
y á todos los géneros de tormentos y muertes 
que se pueden imaginar? ;Cómo pudieran pa- 
decer lo que padecieron, sino animados con la 
cierta esperanza de que aquellos cuerpos ator- 
mentados, despedazados y consumidos habian 
de resucitar enteros, perfectos y llenos de 
gloria y resplandor? La cual esperanza no pu- 
dieran tener, si Cristo no hubiera resucitado. 
Mas porque el Senior resucitó, nosotros sabe- 
mos cierto que tambien resucitaremos; porque 
lo que fué de nuestra Cabeza será de sus miem- 
bros: donde va el capitan van los soldados; y 
donde está el Rey, están los criadcs de su casa 
y córte; y toda la parentela sigue al pariente 
mayor; y pues Cristo Sefior nuestro es nues- 
tra carne y nuestra sangre, y el Mayorazgo de 
todo el linaje humano y el Primogénito de los 
muertos (porque fué el primero que por su vir- 
tud resucitó á vida inmortal); si Él resuci- 
tó, tambien nosotros resucitaremos y estare- 
mos donde Él está. Por esto el pacientísimo 
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Job *, en haciendo mencion de la Resurreccion 
de Cristo, luego de ella saca esperanzas de su 
resurreccion, y así dice: Yo sé de cierto que mi 
Redentor vive; quiere decir, como explica Santo 
Tomás *: Yo sé que Cristo resucitó de muerte 
á vida. ;Pues qué sacais de eso, Santo Job? 
Saco, que habiendo resucitado Cristo, yo tam- 
bien en el postrer dia resucitaré de la tierra, y 
otra vez me vestiré de mi piel y de mi carne; 
y esta esperanza la tengo guardada en mi seno 
y en mi pecho. Y San Leon Papa *: El frin- 
cipio (dice) de nuestra vesurveccion comenzó en 
Cristo; porque en aquel Seior, que murió por to- 
dos nosotros, está el modelo y la seguridad de nues- 
tra esperanza. No dudamos por la desconfianza, nt 
estamos suspensos É inctertos, si será, O no será; 
ántes habiendo vecibido en Cristo el principio de 
sus promesas, con los ojos de la fe ya vemos lo que 
esperamos, y tenemos lo que creemos. Y San Cirilo, 
Arzobispo de Jerusalen *, hablando de la Re- 
surreccion del Senior, dice estas palabras: La 
vaíz de toda buena obra es la espevanza de la vesur- 
reccion; porque la esperanza del galardon despierta 
y aviva el ánimo al trabajo, y todos los hombres se 
animan á trabajar cuando saben que se les ha de 


Job. 19. 
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seguir premio: el cual faltando, el corazon desma- 
ya, y el cuerpo se quebranta y desfallece. El solda- 
do que aguarda galardon, va á la guerra con ale- 
gria y brio; ninguno querrá morir ni pelear por el 
Rey, que no se le da nada por los peligros de sus 
“soldados. De la misma manera, el que espera la 
vesurreccion, tiene cuenta con su conciencia; yed 
que no la cree, suelta la vienda á sus apetitos y se 
despenia en su vuina y perdicion. El que cree que su 
cuerpo ha de vesucitar, mívale como una vestidura 
de su alma, y procura conservarla limpia y sin 
mancilla; y el que no la cree, usa mal de su cuerpo 
como si no fuese suyo, y mancha con sus vicios y 
pecados la ropa que Dios le dió. Hasta aquí son 
palabras de San Cirilo. Y no solamente la fe 
y la esperanza del cristiano se anima y crece 
con la Resurreccion del Senior; pero la caridad 
se enciende, y todas las otras virtudes se au- 
mentan con la consideracion de este divino 
misterio; y esta es la causa por qué Cristo 
nuestro Redentor probó en tantas y tan di- 
ferentes maneras que habia resucitado, y se 
mostró á tantos testigos; y los Apóstoles San 
Pedro y San Pablo hacen tanta fuerza para 
persuadirnos esta Resurreccion, y la Santa 
Iglesia nos la predica y apoya, y los Santos 
Doctores con varios argumentos y semejanzas 
la explican y prueban. Porque demás de ser 
cosa sobre toda razon humana, y que los filó- 


252 VIDA DE CRISTO 


sofos y los hereges la contradijeron, es el fun- 
damento (como dijimos) de nuestra fe, y el 
aliento y espíritu que da vida á todas nues- 
tras buenas obras; para que sabiendo que ha- 
bemos de resucitar y que nos queda una eter- 
nidad descansada y descanso eterno para go- 
zar, y que el mismo cuerpo que ahora trabaja 
y se fatiga ha de ser glorificado, no desfallez- 
camos ni desmayemos entre tantas tempesta- 
des y miserias de esta vida. 

El modo con que Cristo nuestro Senior re- 
sucitó y lo que nuestra santa fé nos ensefia de 
este artículo de la Resurreccion (que es la se- 
gunda cosa que propusimos), en suma es que 
acabada ya la batalla de la pasion, cuando 
aquel dragon infernal pensó que habia alcan- 
zado victoria del Cordero, comenzó á resplan- 
decer en su alma la potencia de su divinidad 
con la cual nuestro leon fortísimo dejando el 
cuerpo en la Cruz unido con la misma divini- 
dad, descendió á los infiernos, y vencido y 
preso aquel fuerte armado le despojó de la ri- 
ca presa que allí tenia cautiva; porque para 
dar cabo al negocio de nuestra salvacion, no 
paró el Sefor hasta llegar al más bajo lugar 
del mundo, que es el infiemo, á saquear all 
al demonio y triunfar de nuestro adversario y 
visitar y sacar á los suyos que allí estaban y 
- darles nueva vida y no cesar hasta llevarlos 
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consigo al Cielo. Y puesto caso que no descen- 
dió allá como pecador, sino como triunfador, 
todavia fué obra de inestimable humildad 
querer descender en su propia ánima á lugar 
tan feo á dar nuevas por sí mismo de su res- 
cate á las almas de los Santos Padres, que allí 
estaban. Para ensefiarnos que los negocios 
que Dios nos encomienda, por bajos que sean 
los habemos de llevar á cabo, y no los habe- 
mos de encomendar ni hacer por manos de 
terceros y vicarios, sino ejecutarlos por nos- 
otros mismos. Entró, pues, el alma benditísi- 
ma de Cristo en aquellas oscuras y tenebrosas 
cuevas del Limbo, é ilustrólas con el resplan- 
dor de su gloria, y trocólas en paraiso, con 
increible gozo y alegria de aquellas almas 
santas, que aguardaban aquella bienaventu- 
rada hora en que su glorioso libertador y Se- 
nor las habia de rescatar de aquel lastimoso 
cautiverio, y algunas de ellas habrian estado 
dos mil, y cuatro mil afios suspirando por 
aquel incomparable beneficio; y del deseo tan 
ansioso y vehemente, y tan largo y prolijo y 
de la excelencia de la cosa que deseaban, po- 
demos congeturar la grandeza de aquel gozo, 
que era igual á las ansias de su deseo. Porque 
si un rio de agua por pequeho que sea, se de- 
tiene por muchos dias y cuando despues se 
suelta la represa sale con muy grande ímpetu, 
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equé harian los deseos de tantas almas, repre- 
sados y detenidos por tantos miles de anos? Es- 
pecialmente viendo convertido el infierno en 
paraiso y en él todos cuantos bienes puede 
desear la voluntad humana; porque luego en 
aquel lugar les fué mostrada en su misma 
hermosura la vision clara de la esencia divina, 
porque así como no hay en la tierra ni en el 
Cielo bien que iguale á Dios, así no hay gozo 
que se iguale al poseer y ver á Dios, que es el 
puerto y fin de todos nuestros deseos. Y si 
aquellas almas santísimas tuvieron un gozo 
tan inestimable, ;cuál sería el que tuvo Cristo 
nuestro Redentor, viéndose vencedor de la 
muerte, triunfador del infierno, glorificador 
de aquellos mismos santos, y el fruto que 
ya comenzaba á coger de su sangre y pa- 
sion? Esto es tanto, que no hay lengua que 
lo pueda explicar, ni entendimiento de án- 
gel que lo pueda comprender. 

En todo aquel lugar habia claridad, alegria, 
fiesta y regocijo con la presencia del Senor; 
solos los demonios y las ánimas de los conde- 
nados en sus moradas lóbregas y tenebrosas 
del inferno, aullaban y daban gemidos y 
bramidos; los demonios, por verse burlados y 
despojados por la Cruz de Cristo del senorío é 
imperio que tenian en el mundo contra los pe- 
cadores, por haberle querido extender contra 
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el justo é inocente, como acaece alguna vez 
que habiendo comido algun manjar que no 
abraza bien el estômago por serle contrario, 
lo trueca y echa de sí y con él los otros manja- 
res de buen mantenimiento que estaban en el 
estómago; las ánimas de los condenados tam- 
bien tuvieron nuevo y accidental tormento, 
viendo que por su culpa no gozaban del be- 
neficio de la Redencion que á las ánimas de 
los Santos Padres se comunicaba. Estuvo el 
ánima de Cristo en el Limbo desde la hora 
que el viernes á las tres de la tarde espiró en 
la Cruz, hasta el alba del domingo, en la cual 
hora (segun la más comun opinion de los doc- 
tores *) aquella ánima santísima, acompafiada 
de aquel lucido ejército de los Santos Padres y 
de innumerables ángeles, vino al sepulcro 
donde estaba el cuerpo afeado, desfigurado y 
envuelto en su mortaja, y el rostro cubierto 
con el sudario, y entrando en él le vistió de 
inmensa claridad, y le paró más hermoso que 
todas las cosas hermosas, á la manera que hace 
el sol cuando se pone y embiste y hiere algu- 
na nube espesa y oscura que tiene delante, y 
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la esclarece con sus rayos, y la pone tan arre- 
bolada y dorada que parece el mismo sol. Sa- 
lió el Senior del sepulcro ya inmortal, resplan- 
deciente y glorioso con aquellos cuatro dotes 
de claridad, impasibilidad, agilidad y sutili- 
dad, y salió sin quitar la piedra del sepulcro, 
como habia salido de las entranas de la Vír- 
gen sin dafio de su integridad, aunque despues 
de haber salido tembló la tierra, y se abrió el 
sepulcro, y aparecieron los ángeles, y dieron 
nuevas que habia resucitado, como testigos 
de su Resurreccion. Salió el Senor del sepul- 
cro como otro José ' de la cárcel, vestido con 
ropa de inmortalidad, no para ser salvador de 
Egipto, si no de todo el mundo. Salió como 
otro Mardoqueo * triunfando de la muerte, de- 
jando á Aman, su enemigo, colgado en el mis- 
mo madero que él le tenia aparejado. Salió 
como otro Jonás * del vientre de la ballena sin 
haber recibido dano de los dientes de aquella 
bestia carnicera, ni de las espantosas ondas 
del mar. Salió como otro Daniel * del lago de 
los lJeones hambrientos, los cuales no hicieron 
presa en el santo profeta y despedazaron á los 
que le habian echado en él. Salió como otro 
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Sanson !, el cual, levantándose á media noche 
quebrantó las puertas y cerraduras de la ciudad 
de Gaza, dejando burlados los propósitos y 
consejos de sus adversarios. Salió como otro 
Moisés *, que fué sacado de las aguas y de la 
pobre canastilla de juncos para destruir des- 
pues todo el poder y carros de Faraon. 

Luego se fué el piadosísimo Senior á visitar 
á su piadosísima Madre, y á serenar aquel cielo 
oscurecido y descubrir aquella luna eclipsada, 
y enjugar las lágrimas de aquellos virginales 
ojos, que tanto habian llorado en su Pasion; 
porque si los compafieros de las penas de 
Cristo (como dice el Apóstol) * tambien lo han 
de ser de la gloria de Cristo; «quién habia de 
ser la primera y más aventajada en la alegría 
de la Resurreccion del Senior, sino la que ha- 
bia sido la primera en los tormentos, y la que 
más habia sentido los dolores y afrentas de su 
Cruz? Estaria en aquella hora la Santa Vírgen 
recogida en su Oratorio esperando esta nueva 
luz, y con clamores y gemidos de su bendita 
alma, suplicando á su precioso Hijo que resu- 
citase y la consolase; cuando súbitamente se 
ofreció á los ojos de la Madre el Hijo resuci- 
tado y glorioso con una cara llena de gracias, 
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y como un espejo sin mancilla de la gloria Di- 
vina. iQué lengua podrá declarar ó qué enten- 
dimiento comprender hasta dónde llegó este 
gozo de la Virgen, cuando vió el Cuerpo de su 
dulcísimo Hijo tan hermoso, tan glorioso, tan 
resplandeciente, y aquellas aberturas de las 
llagas, que ántes habian traspasado su cora- 
zon, hechas fuentes de amor? Cuando le vió, 
no entre ladrones, sino rodeado de ángeles y 
Santos, no encomendándola desde la Cruz al 
amado discípulo, sino dándole el mismo ósculo 
de paz en su rostro? Fué tan grande, y tan ex- 
cesiva esta alegría de la Vírgen, que no pu- 
diera su corazon sufrir la fuerza de ella, si no 
fuera para ello confortada por especial mila- 
gro de Dios. Tenia á su benditísimo Hijo sin 
poderle dejar: abrazábale y pedíale que no se 
le fuese, y ocupada de aquel inmenso gozo, 
estaba como muda y no podia hablar. «Qué 
pluma podrá escribir lo que aquí pasaria en- 
tre tal Madre y tal Hijo, y los abrazos, delei- 
tes, gustos y sentimientos de aquellos bien - 
aventurados corazones? Esto más es para me- 
ditarse en un quieto y profundo silencio, y 
edificar nuestras almas con la consideracion 
de lo que allí pasó, que para hablarse ni escri- 
birse. 

Mas porque era cosa muy conveniente que 
la Resurreccion de Cristo que habia sido tan 
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secreta, se manifestase y que hubiese muchos 
que como testigos de vista la publicasen (en- 
tre los cuales no debia ser la Madre, por ser 
Madre) aquel mismo dia del Domingo, el Se- 
hor se apareció primero á María Magdalena 
sola, * que con tan abundantes lágrimas y sollo- 
zos perseveraba junto al Sepulcro, y despues 
á ella y á las otras Marías y mujeres piadosas, 
que con tanta devocion y solicitud le busca- 
ban, y despues en hábito de peregrino á los 
dos discípulos que iban á Emaús, * ensenán- 
dolos y alumbrándolos y encendiendo sus co- 
razones, y finalmente descubriéndoles quien 
era, partiendo el pan y dándoles su Sacratí- 
simo Cuerpo. Tambien el mismo dia apareció 
á San Pedro como á penitente que lloraba 
su culpa, y estaba de dolor más muerto que 
vivo por haberle negado. Y últimamente en- 
tró en el Cenáculo cerradas las puertas donde 
estaban juntos los apóstoles, y se puso en me- 
dio de ellos y los habló y confortó y mostró la 
gloria de su Resurreccion. * Demás de estas 
apariciones y otras, que hizo el Sefior en es- 
pacio de cuarenta dias que estuvo en la tierra, 
despues de haber resucitado, quiso que hubie- 
se otros testigos venidos del Cielo que fueron 
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los ángeles, y muchos de ios santos del Limbo, 
los cuales despues de él resucitaron y entraron 
en Jerusalen y aparecieron á muchos, descu- 
briéndoles las victorias de Cristo en el Limbo, 
y la gloria de su Resurreccion. 

Pero en lo que más debemos velar, es en 
imitar la Resurreccion del Senor: porque así 
como Él murió para matar nuestra muerte, así 
resucitó para que nosotros resucitásemos, pri- 
mero en el alma y despues en el cuerpo, y para 
que cada uno entienda que la vida que vive 
no es suya sino de Dios, y procure con su gra- 
cia emplearla en su servicio. San Pablo escri- 
be * que los cristianos debiamos vivir: Tam- 
quam ex mortuis viventes; como hombres que 
murieron y resucitaron. De suerte que así como 
leemos de algunos que murieron y despues 
volvieron milagrosamente á la vida, y vivieron 
algun tiempo entre los hombres con un género 
de vida extrafo, y más como hombres de la 
otra vida que de esta, así quiere el Apóstol 
que nosotros vivamos como hombres resucita- 
dos. Y en otro lugar* declarando esto más, dice: 
que si habsmos resucitado con Cristo, busque- 
mos las cosas de arriba y sepamos las cosas 
del Cielo, donde está Cristo sentado á la dies- 
tra del Padre; dándonos á entender que nos 
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debemos tratar como personas no de este mun- 
do, sino delotro, y subir á lo más alto del Cie- 
lo sobre los arcángeles, querubines y serafi- 
nes, y finalmente, hasta el Trono de Cristo que 
está sentado á la diestra de Dios Padre, para 
lo cual no solamente el Senior nos convida 
con su ejemplo, resucitando y subiendo á los 
Cielos; pero tambien nos da alientos y fuerzas 
para que lo podamos hacer, que esta es la 
gracia del Evangelio y la gloria de la Resur- 
reccion de Cristo. Y en otro lugar * dice el 
mismo apóstol San Pablo, que así como Cristo 
resucitó de los muertos por la gloria de su Pa- 
dre, así nosotros caminemos en la nueva vida 
para que siendo semejantes á Cristo en su 
Muerte, tambien lo seamos en su Resurrec- 
cion. Por estos pasos caminaban los santos, y 
San Gregorio Nacianceno ? hablando de sí: 
Heri (dice) cum Christo in Crucem agebar; hodie si- 
mul glorificor: heri commoriebar; hodie simul vivifi- 
cor: heri consepeliebar; hodre simul vesurgo. Ayer 
(dice este Santo) me crucificaba con Cristo, 
hoy con Él me glorifico: ayer moria con Cris- 
to, hoy con Cristo soy vivificado: ayer me en- 
terraron con Él, y hoy con Él resucito: y San 
Paulino dice *: 
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Meror, abi: discele pavor: fuge culpa; vuit mors, 
Vita resurrexit: Christus in astra vocat: 
Morte mea functus, mihi mortuus, et mihi victor; 

Ut mors peccata sit mihs vita Des. 


Quiere decir: despídase de mí la tristeza: 
apártese el temor, huya la culpa, porque la 
muerte ha caido y perdido su fuerza, y la vida 
ha resucitado: Cristo llama para el Cielo, el 
cual habiendo tomado mi muerte, murió por 
mí y fué vencedor para mí, para que la vida 
de Dios sea muerte de mi pecado. Esto es de 
San Paulino, Obispo de Nola. 

jOh bienaventurado el que muere con Cristo! 
jY resucita y vive con Cristo! Dichoso el que 
en un dia tan alegre, tan regocijado y tan glo- 
rioso como el de la Resurreccion del Senor 
(en el cual el cielo y la tierra, los ángeles y los 
hombres, el Hijo y la Madre, el Maestro y los 
discípulos, los vivos y los muertos tanto se 
alegraron, y solos. los demonios se entristecie- 
ron y turbaron; y el infierno-quedó despojado 
y la muerte vencida), goza de esta fiesta y ale- 
gria, y si es justo crece en la Justicia, y desasi- 
do de todas las cosas de la tierra traslada su 
corazon al Cielo y allí vive donde Cristo está 
sentado á la diestra del Padre; y si es pecador 
y muerto á Dios, le pide su gracia (la cual ÉI 
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no niega á los que se la piden) y con su favor 
resucita de muerte á vida, y libre ya de los 
accidentes y fealdades de la muerte y de las 
congojas y tormentos de la mala conciencia, 
goza de la suavidad, gracia y gloria de la Re- 
surreccion del Sehor. ÉI nos la conceda á to- 
dos por su misericordia. Amen. 








DE LA ADMIRABLE 


ASCENSION DEL SENOR. 


EMEB? EspuES que resucitó el Salvador del 
à ENA mundo, ya impasible y glorioso, es- 
Po Y tuvo acá en la tierra cuarenta dias, 
SOS subió á los Cielos y volvió al lugar 
de donde habia bajado, para dar fin y cumpli- 
miento á la obra que el Padre Eterno le habia 
encomendado. San Lúcas Evangelista en el 
libro de los hechos Apostólicos * dice que des- 
pues de la Pasion se mostró á los apóstoles 
por espacio de cuarenta dias, probando que 
verdaderamente habia resucitado, por muchos 
medios y sefiales, apareciéndoseles y hablán- 
doles del Reino de Dios. No estaba el Senior 
en este tiempo siempre con sus discípulos ni 
siempre se les aparecia, sino de cuando en 
cuando para que por una parte se confirmasen 
en la Fé de la Resurrreccion, viéndole vivo, y 
que hablaba, comia y trataba con ellos, y por 
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otra para que poco á poco se acostumbrasen á 
carecer de su presencia corporal, y sintiesen 
ménos la ausencia, que subiendo á los Cielos 
habia de hacer el dia de su maravillosa Ascen- 
sion. Tomó cuarenta dias para conversar con 
los suyos; porque como habia estado cuarenta 
horas muerto, le viesen cuarenta dias vivo, y. 
por aquí sacásemos cuánto más liberal es Dios 
en los consuelos que en las penas y en los go- 
zos que en los trabajos, pues las penas se mi- 
den por horas, y los gozos y consuelos por dias. 
Dice más San Lúcas: que en este tiempo ha- 
blaba el Senior con sus discípulos del reino de 
Dios, porque aunque todas las palabras que 
habló Cristo nuestro Redentor en su vida fue- 
ron enderezadas para enseiiarnos en qué con- 
siste el Reino de Dios y por qué camino ha- 
bemos de ir á Él, todavía despues de su santa 
Resurreccion hablaria más claramente de la 
grandeza y excelencia del Reino de los Cielos, 
así porque Él ya dejaba sus discípulos corpo- 
ralmente y se iba á Él, como porque los mis- 
mos discípulos estaban más hábiles para en- 
tender aquella doctrina que les ensehaba de 
cosa tan alta y que tanto excede nuestra ca- 
pacidad: y asimismo les hablaba del Reino 
de Dios, porque les declaraba el gobierno de 
su Iglesia que es su Reino, y sus vasallos son 
los fieles, los cuales el mismo Senior como 
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Rey Soberano gobierna por sus ministros ex- 
teriormente, é interiormente por los dones y 
gracias que infunde en las almas justificán- 
dolas, santificândolas y guiândolas á la bien- 
aventuranza. De este Reino de Dios es de 
creer que habló Cristo á los sagrados após- 
toles, ensenándoles muchas cosas de la ar- 
monía y gerarquía de la Iglesia, y de los gra- 
dos de las órdenes eclesiásticas y del Sumo 
Pontífice, que como Cabeza y Pastor Supre- 
mo preside á todos, y que de Él aprendieron 
el número, las formas y materias necesarias 
de los Sacramentos y las ceremonias y ritos, 
con que para mayor ornato de la Iglesia se ha- 
bian de administrar, y especialmente del modo 
de celebrar el Sacrosanto Misterio de la Misa, 
y ofrecerle por los vivos y por los muertos; de 
la intercesion de los santos y del afecto y de- 
vocion con que habemos de procurar su favor; 
de los preceptos que nos da la Iglesia, para 
que con ellos más fácilmente guardemos los 
preceptos de Dios, del ayuno, del celebrar las 
fiestas y honrar á los santos, y adorar sus imá- 
genes y reliquias; y de otras cosas como estas, 
porque habiéndolas guardado todas la Santa 
Iglesia desde sus principios con tanta piedad, 
religion y constancia, de creer es que todas 
nacieron de Cristo, como de su fuente, y que 
en aquellos cuarenta dias que habló con sus 
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apóstoles del Reino de Dios, y del gobierno 
de su Iglesia Él se las declararia. 

Habiendo, pues, nuestro Celestial Maestro 
ensenado á sus apóstoles las maravillas del 
Reino de Dios, y confirmádolos en la Fé de 
su Resurreccion, determinó subir á los Cielos 
en Cuerpo y en Alma, y como nobilísimo 
triunfador, entrar triunfando en aquella im- 
perial ciudad, acompaniado de aquel innume- 
rable ejército de cautivos que con su sangre 
habia rescatado, porque así convenia á su glo- 
ria y á nuestro provecho. À su gloria conve- 
nia, porque habiendo resucitado de una vida 
pasible y mortal á otra impasible é inmortal, 
no era decente que su cuerpo glorioso estuvie- 
se en la tierra, que es lugar de generacion y 
corrupcion, sino en el Cielo, que es incorrupti- 
ble y lugar propio de los cuerpos glorificados. 
Convenia á la grandeza del Senior que se ha- 
bia humillado y abatido tanto por nosotros, 
que Él mismo dijo de sí !: Yo soy gusano y no 
hombre, oprobio de los hombres y desecho y menos- 
precio de la gente, que fuese glorificado y ensal- 
zado, no solamente sobre todos los hombres, 
pero sobre todos los coros de los ángeles, y co- 
locado á la diestra del Padre. Convenia á su 
bondad que nos declarase que su Reino no era 
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de la tierra (como los judíos esperaban, y los 
apóstoles al principio pensaban), sino delCielo, 
y que no consiste en los bienes caducos y frá- 
giles de esta vida, que por mucho que duren, 
con ella se acaban, sino en los espirituales y 
eternos; y que no tiene más parte en el Reino 
de Cristo el más noble ni el más honrado, y 
más rico y abundante de los bienes tempora- 
les, sino el que con más ansia sube con Cristo 
al Cielo, y anhela á la Bienaventuranza. Con- 
venia asimismo, que con esta subida á los Cie- 
los nos ensehase que no es este mundo nues- 
tra pátria, sino cárcel y destierro, y que las 
almas cristianas y puras (aunque el cuerpo es- 
té en la tierra) deben morar por deseo, donde 
está todo su bien: y este tambien es nuestro 
provecho porque de tal manera hizo el Sefior 
sus obras, que en ellas siempre juntó su gloria 
y nuestro bien, como se vé en esta Ascension 
del Senior, de la cual se derivan á nosotros 
muchas y muy grandes utilidades. Porque 
primeramente aprovechó esta gloriosa subida 
del Senor para mayor perfeccion de nuestra 
Fé: porque á la condicion de la Fé pertenece 
que no se vean las cosas que cres: para lo cual 
fué conveniente que este Senior, que fué el ob- 
jeto principal de nuestra Fé, se ausentase de 
nuestra vista, para que así fuese nuestra Fé 
de otra condicion que la de Santo Tomás, á 
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quien dijo el Senior !: Porque meviste Tomás, 
creiste: bienaventurados los que no vieron y creye- 
ron; de suerte, que nuestra Fé, que no consiste 
en ver con los ojos corporales y' tocar coh las 
manos, sino en no ver y creer, con la subida del 
Senior al Cielo se hizo más robusta, y así dijo 
San Leon Papa?: Este vigor y esta virtudes propia 
de covazones grandes, y una lumbre de almas verda- 
deramente feles creer sin alguna duda lo que con los 
ojos corporales no se vê y llegar con el deseo adon- 
de no puede llegar la vista. Demás de esto fuénos 
provechosa la Ascension del Senor, porque 
con ella se aviva y asegura nuestra esperanza: 
porque Él mismo dijo *, que iba á aparejarnos 
lugar, como lo hizo, subiendo al Cielo, porque 
no subió solamente para sf, sino para todos 
nosotros, y como cabeza nuestra tomó la po- 
sesion de aquella gloria para sus miembros. 
Rompió los cerrojos con que habian sido cer- 
radas las puertas del Cielo por el pecado de 
“Adan. Abriónos el camino para que nosotros 
pudiésemos llegar á aquella celestial Bien- 
aventuranza; y para que tuviésemos más cier- 
tas prendas y seguras de este tan gran bien. Lle- 
vó consigo las almas de aquellos Santos Pa- 
dres que habia librado del Limbo. Y así di- 
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jo el Senior *, hablando con el Padre Eter- 
no ántes de su Pasion: Padre, yo quiero que 
los que vos me habeis dado estén conmigo donde yo 
estoy. Por esto dijo San Leon Papa: * La Ascen- 
sion de Cristo es nuestro aprovechamiento, porque 
donde precedió la gloria de la cabeza alli tiene el 
cuerpo esperanza de llegar, y no solamente habemos 
entrado en la posesion del Paraiso, mas en Cristo 
habemos penetrado hasta lo más alto del Cielo. Esto 
es de San Leon. Porque aunque en su pasion 
nos mereció Cristo este reino y nos adquirió 
el derecho que tenemos á él, mas en la Ascen- 
sion de hecho nos abrió el camino y nos mos- 
tró que ya el Cielo está conquistado y la pose- 
sion está tomada en nuestro nombre. Pues la 
caridad, icómo se enciende? ;cómo se inflama 
con esta subida del Senor? Porque si donde 
está nuestro tesoro, allí está nuestro corazon * 
y todo nuestro tesoro es Cristo, ;dónde es ra- 
zon que esté nuestro corazon sino donde está 
Cristo? Y que estando nuestro tesoro en el 
Cielo, no esté nuestro corazon en la tierra. En 
el Cielo ha de estar nuestro amor, nuestra es- 
peranza, nuestra alegría, nuestros pensamien- 
tos y nuestros deseos. Allí está todo nuestro 
bien, y mucho más debemos estar colgados de 
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él que este mundo inferior lo está de las in- 
fluencias del Cielo. Para esto nos es de gran 
motivo la Ascension del Senor, como lo fué á 
los apóstoles, á los cuales Él mismo dijo * que 
no recibirian al Espíritu Santo si Él primero 
no subiese á los Cielos, porque con su presen- 
cia corporal estaban entretenidos y recreados 
y miraban aquella sagrada humanidad con 
ojos de carne, y no subian á la consideracion 
de la majestad inmensa de la divinidad, como 
lo hicieron despues que el Salvador subió á 
los Cielos. Tambien por otra razon fué de 
grandísimo provecho para nosotros esta subi- 
da del Senior: porque así como en la tierra 
hizo ofício de Redentor, así ahora en el Cielo 
hace oficio de nuestro abogado, como lo dice 
el amado Discípulo * por estas palabras: Hijos 
mios, esto os escribo para que no pequeis; pero si 
alguno pecare, abogado teremos para con el Padre, 
á Fesucristo su Hjo, el cual es propiciacion por 
nuestros pecados. Y no sólo es abogado, mas 
tambien es gobernador y proveedor y defen- 
sor de su Iglesia, con la cual está y estará co- 
mo Él lo prometió * hasta el fin del mundo, no 
solamente en la sacrosanta Eucaristia, en la 
cual partiéêndose de nosotros se nos dejó para 
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"nuestro remedio y consuelo, sino asistiéndola 
y gobernándola con su admirable é inefable 
providencia: porque todos los dones y todas 
las gracias que contínuamente se reparten del 
Cielo á toda la Iglesia y á cada uno de los fie- 
les se reparten por medio de este Senior, que 
es la fuente de gracia, y así dice San Pablo ', 
que á cada uno se da la gracia segun la medi- 
da con que Cristo la da y reparte. Así que la 
Ascension del Sehor fué muy gloriosa para Él 
y muy provechosa para: nosotros como se ve 
de lo que hasta aquí habemos dicho. 

Veamos ahora cómo se obró este soberano 
misterio, y la dulzura y ternura que causó esta 
partida del Senior en la Vírgen sacratísima y 
en los discípulos que le vieron subir, y la so- 
lemnidad y triunfo con que fué recibido de 
todas aquellas gerarquías celestiales, y asenta- 
do en el trono á la diestra del Padre sobre to- 
das las criaturas del Cielo y de la tierra. El 
Evangelista San Márcos * en el último capítu- 
lo de su Evangelio escribe, que estando á la 
mesa comiendo los once apóstoles en Jerusa- 
len, les apareció la postrera vez el Sefior, y 
que les reprendió por la dureza que habian 
tenido al principio en no creer á los que de- 
cian que era resucitado y que ellos le habian 


1 Ad. Eph. 4. 
2 Marc. ult. 


NUESTRO SENOR 273 


visto. Dióles esta reprension para que queda- 
sen más firmes en su memoria las postreras 
palabras que les decia y conociesen que tenian 
culpa en no haber creido la gloria de su resur- 
reccion, la cual el mundo habia de creer por 
la predicacion de ellos, y despues les dijo: 
Vosotros, discípulos mios, recibiveis en vuestras al- 
mas la virtud del Espíritu Santo, que vendrá sobre 
vosotros, y esforzados con ella seveis testigos mios en 
Ferusalen y en fudea, y en Samaria, y en toda la 
tierra, como si dijera (dice el Padre Fr. Luis 
de Granada *): Vosotros, hijos mios, y ovejas 
de mi manada, fuísteis testigos de toda mi 
vida: vísteis la doctrina que yo he predicado, 
los ejemplos que os he dado, las obras que he 
hecho, las contradicciones que he sufrido, los 
tormentos é injurias, y la muerte que por el 
remedio del mundo he padecido; vísteis mi 
resurreccion y vereis ahora mi ascension, des- 
pues de la cual recibireis el Espíritu Santo 
para que eternalmente more con vosotros y 
con todos los que por vosotros creyeren. Pues 
id con la bendicion de mi Padre por todo el 
mundo y predicar mi Evangelio á toda cria- 
tura: predicar estas buenas nuevas al mundo, 
que yo siendo natural Hijo de Dios me hice 
hombre para hacer á los Hombres dioses; que 


1 Granada 2. part. del Amor de Dios, cap. dela subida á los 
cielos. 
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morí para matar su muerte; que resucité para 
reparar su vida, y que yo subo á los Cielos 
para aparejar su gloria. Yo os envio de la 
manera que me envió mi Padre; desenganiad á 
los hombres; perdonad los pecados y hacerlos 
participantes de mis merecimientos y traba- 
jos: decidles que no amen la vanidad, las ri- 
quezas caducas, los bienes perecederos; que 
teman á Dios; que se les acuerde que hay 
juício; que hay otra vida; que hay paraiso é 
infierno para buenos y malos, y que es Dios. 
testigo y juez de las obras humanas. 

Dichas estas palabras, salió el Senior con to- 
da aquella dichosa y bienaventurada compa- 
nía hácia Bethania y paró en el monte Olive- 
te, que estaba en el camino. Allí se despidió 
de su dulcísima y benditísima Madre, con 
unos afectos tan tiernos y amorosos entre la 
Madre y el Hijo, que más son para reveren- 
ciarse con un humilde y casto silencio que 
para quererlos con nuestro rudo ingenio y 
tosca lengua comprender ó explicar. Y puesto 
caso que la Madre deseaba acompafiar á su 
Hijo, y el apartarse de Él le causaba gran pe- 
na y sentimiento, todavia se consolaba por 
ver que á la gloria del Hijo convenia la parti- 
da, y al bien de la Iglesia su quedada, y que 
esta era la voluntad de su mismo Hijo, á la 
cual ella siempre estuvo rendida y sujeta. Los 
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apóstoles tambien sentian la huerfanidad de 
tal padre, la soledad de tal maestro, de tal 
pastor y de tal capitan, especialmente viéndose 
entre tantos y tan crueles enemigos, y aún no 
armados con la virtud y fortaleza del Cielo; 
mas el Senor los consoló prometiéndoles la 
venida y favor del Espíritu Santo y su perpé- 
tua asistencia y providencia que jamás les 
faltaria. Entre estas y otras palabras llegán- 
dose ya la hora de la subida, comenzaron los 
ángeles á decir aquellas palabras del Profeta *: 
Levantaos, Senior, para iv al lugar de vuestro des- 
canso, Vos y el arca de vuestra santificacion. Esta 
arca de donde se pagó la deuda de todo el 
mundo, esta arca en la cual están todos los 
tesoros de Dios escondidos, esta arca de vues- 
tra humanidad que es arca de santificacion y 
de amistad por la cual fueron los hombres 
santificados y reconciliados con Dios. 
Levántase, pues, esta arca, y por virtud de 
la divinidad, y movido del alma y con su pro- 
pia agilidad, comienza á subir aquel cuerpo 
glorioso á los Cielos. Él iba subiendo, y la 
sacratísima Vírgen viendo levantar el fruto de 
su vientre no se puede creer la alegria que 
recibió; y cómo quedaron los apóstoles sus- 
pensos y atónitos y llenos de incomparable 
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admiracion, y no pudiendo seguir con los 
cuerpos al Senor, le seguian con los ojos y 
con los corazones. ;Qué vista! ;Qué atencion! 
iQué impresion de ojos en ojos, y de corazon 
en corazones! Subid, Senhor: subid, amor, luz, 
vida y descanso de las almas limpias y todo 
nuestro bien. Subid, no al monte Calvario 
para ser crucificado entre dos ladrones en un 
madero, sino del monte de las Olivas, para 
ser glorificado entre los coros de los ángeles 
y de las almas santas que invisiblemente os 
acompaiian; no para ser enclavado y condena- 
do, sino como libertador de condenados; no 
para padecer y morir, sino para triunfar de la 
misma muerte y del pecado. Subid, Sehior, 


£L 


para que con vuestra presencia honreis á 
vuestro Eterno Padre, para que envieis á 
vuestra Iglesia el Espíritu Consolador, para 
que tomeis la posesion del Cielo para todos 
vuestros hijos, para que os asenteis en la silla 
debida á vuestra humildad y grandeza, para 
que alegreis toda la corte celestial con vuestra 
vista, para que lleneis las sillas vacías que 
perdieron los malos ángeles y las pobleis de 
esas almas santas que llevais libres y cautivas, 
y deis á cada una su lugar conforme á sus 
merecimientos: subid, Senior, para que vues- 
tra Santísima Madre viéndoos subir á vuestra 
casa se olvide de todos los trabajos y dolores 
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que padeció en vuestros tormentos y penas, y 
para que vuestros discípulos, animados con 
estas prendas de esperanza tan seguras, se 
animen y no teman los peligros y tempesta- 
des que han de pasar en la predicacion de 
vuestro Evangelio. Subid, Senior, para que 
subiendo á lo alto, y llevando por cautivos 
vuestros á los que ántes lo eran del príncipe 
de las tinieblas, repartais magníficamente 
vuestros dones á los hombres como lo dijo 
vuestro real Profeta *. Ascendens Christus in al- 
tum, captivam duxit captivitatem: dedit dona ho- 
minibus: desde el Cielo repartió su espíritu á 
toda su Iglesia, la caridad á los apóstoles, la 
fortaleza á los mártires, la sabiduría á los 
doctores, la castidad á las vírgenes, la humil- 
de penitencia á los confesores, la luz y pru- 
dencia á los superiores, y la obediencia y su- 
jecion á los inferiores, y todos los estados en- 
riqueció con su divina y larga mano. Final- 
mente, subid, Senor, para que lleveis con vos 
nuestros corazones, desnudos y descarnados 
de todo amor y escoria de la tierra, y estando 
Vos, que sois nuestro tesoro en el Cielo, allí es- 
ten ellos y moren con Vos. Subia, pues, el 
Senor rodeado de todos aquellos cautivos y 
prisioneros que habia sacado del Limbo y de 
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innumerables ángeles, que habian bajado del 
Cielo para acompaniarle. Pero ántes de subir, 
como padre amorosísimo que se partía, levan- 
tó las manos y echó su bendicion á sus hijos 
que quedaban en la tierra, ahora fuese cruzan- 
do los brazos, como cuando Jacob! bendijo á 
sus nietos, ahora (como algunos contemplan)* 
haciendo la seiial de la Cruz, con la cual bendi- 
cion quedó la Madre purísima consoladísima 
y los discípulos riquísimos, y llenos de espiri- 
tuales dones y gracias. Y ya que estaba tan 
alto, que casi se les iba de vista, para que se 
cumpliese aquello del real Profeta *: Qui fonis 
nubem ascensum tuum, apareció una nube deba- 
jo de sus piés, que se puso entre cl Cuerpo 
del Salvador y los ojos que le miraban; y así 
no le pudieron más ver, pero no por eso deja- 
ron de seguir con los ojos al que seguian con 
los corazones. ;Quién podrá comprender la 
fiesta, la alegría y el triunfo con que el Senhor 
fué recibido en el Cielo? «Cómo aquellas puer- 
tas hasta entonces cerradas se abrieron de par 
en par? ;Cómo toda aquella córte celestial sa- 
lió á recibir á su Rey que venia victorioso de 
la guerra y tenido de sangre, dejaba postrados 
al pecado, muerte, demonio é infierno? (Cómo, 
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se preguntaban aquellos cortesanos unos á 
otros lo que escribe Isaías !: GQuién es este que vie- 
ne de Edom con las vestiduvas teiidas de Bosra? 
“Este hermoso con la estola de su humanidad que ca- 
mina en la muchedumbre de su virtud? ;Qué can- 
tos! ;Qué músicas! ;Qué recibimiento! ;Qué 
sería oir las voces de los ángeles, los instru- 
mentos, la armonía y consonancia de todos 
aquellos Espíritus Bienaventurados! Vió esta 
fiesta de lejos aquel Cantor Celestial tan viva- 
mente como sila tuviera presente, y dijo *: 4s- 
cendió Dios con júbilo y el Senor con la música de 
trompetas, y en el mismo Psalmo convidaá todas 
las gentes que se regocijen y celebren esta 
fiesta, diciendo: Todas las gentes se alegren y dén 
palmadas con las manos, y alcen la voz con gran 
júbilo y regocijo: y en otro Psalmo dice *: Oh ves- 
nos de la tierra, cantad à Dios, decid alabanzas al 
Senior, load á Dios que ha subido sobre el Crelo del 
Cielo hácia Oriente. Y dice el mismo Profeta Da- 
vid *, que cuando llegaron á las puertas del Cielo 
los ángeles que iban delante del Senior, dieron 
voces á los otros ángeles sus companeros que 
estaban dentro, y eran como guardas y porte- 
ros del Cielo, y les dijeron: Oh Príncipes, abrid * 


1 Isai. 63. 

2 Psalm. 46. 
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vuestras puertas: ábranse esas puertas eternales por 
las cuales ninguno ka entrado eternamente hasta 
ahora: ábranse de par en par y entrará el Rey de la 
gloria; y que los de dentro respondieron: cQuién 
es este Rey de la gloria? Y como si tuvieran un 
coloquio entre sí, los de fuera dijeron: El Sehor 
fuerte y poderoso y vencedor en la batalla, Él es el 
Rey de la gloria. Con esta gloria y triunfo entró 
el Rey de la gloria, y fué colocado en el más 
alto y sublime trono del Cielo á la diestra de 
su Eterno Padre; de manera que aquella na- 
turaleza á quien fué dicho !: Polvo eres y en pol- 
vo te volverás, ahora es levantada del polvo de 
la tierra y subida sobre todos los cielos, y á 
quien se cerraron las puertas del Paraiso, y se 
defendian con la espada del querubin; ahora 
sube sobre todos los querubines y vuela sobre 
las plumas de los vientos * en lo cual se ve lo 
que bajó el hombre por el pecado, y lo que ha 
sido ensalzado por la gracia del Senior. 

Mas porque todavía la Sacratísima Vírgen 
María y toda la otra santa compahiía que ha- 
bia quedado en el monte Olivete, tenian fijos 
los ojos en el Cielo para ver si podian descu- 
brir su bien y su tesoro, y no parece que se 
podian partir de aquel lugar de tanta venera- 
cion, donde estaban como presos y encadena- 
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dos de amor, proveyó el Senior que dos ánge- 
les vestidos de blanco y resplandecientes más 
que el sol, bajasen á ellos y les dijesen *: Varo- 
nes de Galilea, qué estais mirando hácia el Cielo? 
Este Fesus y Senior que de vosotros ha subido al Cie- 
lo, de esta misma manera vendrá á juzgar los vivos 
y dos muertos como ahora le habeis visto ir al Cielo: 
y con este aviso se volvieron á Jesusalen á 
orar y esperar la venida del Espíritu Santo, 
que el Senior les habia prometido. Pues con- 
templando este glorioso misterio, alegrémonos, 
hermanos carísimos, con un gozo espiritual (dice 
San Leon Papa) *, y con un hacimiento de gracias 
digno de Dios, regocijémonos y levantemos los ojos 
de nuestro corazon limpio y desmarainado à aquella 
alteza, en la cual está Cristo. No abatan los deseos 
terrenales aquellos corazones que Dios ha levantado, 
Y Hamado para el Cielo. No ocupen los biemes pere- 
cederos, á los que están escogidos para los eternos, 
ni los deleites enganiosos de esta vida detengan á los 
que han entrado por el camino de la verdad. De tal 
suerte todos los fieles traten las cosas temporales co- 
mo hombres que conocen que son peregrinos en este valle 
de lágrimas; en el cual, aunque hay algunas cosas 
que con su aparencia falsa nos quieren engaiar, no 
debemos abrazarias viciosamente, sino menosgre- 
ciarlas con fortaleza. Esto es de San Leon Papa. 


t Aciuum. 1. 
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Nustró y hizo glorioso el Senor con algunos 
milagros aquel lugar del monte Olivete, don- 
de se levantó para subir á los Cielos, y quiso 
que quedase y durase en él la memoria de un 
tan soberano misterio, para admiracion, con- 
solacion y edificacion de los fieles, porque en 
la misma piedra que pisó últimamente, y de 
donde comenzó á levantarse y subir al Cielo 
quedaron impresas las senales de sus Sagra- 
dos Piés, de manera que hasta ahora duran !,y 
con raer los fieles por su devocion aquella pie- 
dra y coger de ella los polvos con gran solici- 
tud y cuidado, siempre se quedan las senales 
tan enteras como si estuvieran esculpidas en 
ella. Esto escribe San Jerónimo que vivió en 
aquellos santos lugares, y Optato Milevitano y 
San Paulino, Obispo de Nola, y Severo Sulpi- 
cio, el cual, y San Paulino *, anaden, que que- 
riendo los fieles para memoria de tan gran mi- 
lagro adornar de mármoles y piedras riquí- 
simas aquel lugar, nunca lo pudieron hacer, 
porque en llegando á querer juntar las piedras, 
el mismo lugar impreso con los piés del Senor 
las arrojaba, y despedia de sí con gran vio- 
lencia. 

Otro milagro obró el Senior y es, que ha- 


1 Baront.1.pãg. 213. 
2 Hieron de loc. Hebr. Optat. San Paul. ep. 11. ad Sever. Sulp. 
sacr. hist. lib.2. 
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ciêndose en aquel mismo lugar un Templo 
suntuoso, que era de bóveda en aquella parte 
de él por donde subió el Senior, nunca se pu- 
do cerrar y juntar la bóveda, sino que quedó 
siempre patente y abierta, de manera que por 
ella desde la tierra se pudiese ver el Cielo, 
como lo testifica San Jerónimo de su tiempo y 
el venerable Beda !* del suyo, el cual dice más: . 
que cada afio el dia de la Ascension, acabada 
la Misa, solia venir un récio y vehemente vien- 
to de lo alto, y derribar en el suelo á todos los 
que estaban en la Iglesia, y que toda aquella 
noche se veian arder lumbres con tan grande 
claridad y resplandor, que parecia que todo 
aquel monte y los lugares que estaban debajo 
de él ardian como fuego. Y ha sido el Senior 
servido, que aquel Sagrado Lugar, para per- 
pétua memoria de un misterio tan glorioso 
para Dios y provechoso para nosotros, hoy 
dia está en pié, y se vean en él las seniales de 
las plantas benditísimas de nuestro Salvador:, 
lo cual, á mi ver, es otro nuevo milagro, por 
estar aquellos santos lugares, por nuestros pe- 
cados, en manos de enemigos de nuestra Santa 
Fé. Y por lo que escribe Josefo *, autor grave 
y en esto digno de fé, que cuando Tito puso el 
cerco á Jerusalen, asentó sus reales para com- 
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batirla en el monte Olivete, y en él dispuso 
su ejército, que (habiendo sido tan grande, de 
gente tan belicosa y que tanto estrago y des- 
truccion hizo en la ciudad, que no dejó en ella 
piedra sobre piedra) es gran maravilla que no 
asolase y arruinase todo aquel monte y las 
memorias que habia en él, sin que quedase 
rastro de ellas: mas el Senor las guardó en- 
'tonces y las libró de manos de los romanos, y 
ahora las guarda de las de los infieles para 
que reconozcamos su infinito poder, y que 
aunque subió á los Cielos no desampara su 
Iglesia, que está en la tierra; ántes siempre le 
asiste y con su Providencia la rige y defiende 
y lleva á sus escogidos al puerto de la bien- 
aventuranza, donde Él está. 








DE LA VENIDA 


DEL ESPÍRITU SANTO. 





Ze LOS diez dias despues de la subida 
4 4 del Salvador á los cielos, y á los cin- 
ÓNES Ç cuenta de su gloriosa Resurreccion, 
Rs Ca cuando los judíos celebraban la Pas- 
cua de Pentecostés, en memoria de la ley que 
Dios les habia dado en el monte Sinaí, ba- 
jó el Espíritu Santo al monte Sion sobre el 
Colegio de los sagrados apóstoles, para escri- 
bir en sus corazones la Ley Evangélica y de 
amor. Subió el hombre al Cielo y bajó Dios á 
la tierra. De este dia dice el elocuentísimo 
Crisóstomo ' estas palabras: Hoy la trerra se nos 
ha hecho Cielo no por haber bajado las estrellas del 
Cielo á la tierra, sino por haber los apóstoles subido 
de la tierra al Cielo, porque la gracia copiosa del 
Espiritu Santo hoy se ha derramado por el mundo, 
y le ha convertido en Paraiso, no trocando la natu- 











41 Chrysost. Tomo 111, ser. de Pentecost. 
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valeza, pero enmendando y enderezando las volunta— 
des. Halló el Espíritu Santo al publicano y hizole 
Evangelista; halló al perseguidor, y hízole apóstol; 
halló al ladron, y Ilevóle al Paraiso; halló la pe- 
cadora, y hízola igual á las vírgenes; halló magos 
encantadores, y convirtióles en Evangelistas; desar- 
raigó la maldad, y plantó la bondad; desterró la 
servidumbre, y acarreó la libertad; perdonó la deuda 
» diónos la gracia: y por esto digo que hoy la tierra 
se ha hecho Cielo. Esto es de San Juan Crisós- 
tomo. Mas para hablar de la excelencia y gran- 
deza de este dia, conviene considerar quién es 
este Senior que bajó hoy del Cielo á la tierra, y 
cómo bajó, y qué efectos hizo con su venida, y 
cómo nos habemos nosotros de disponer para 
que venga á nuestros corazones y los alumbre 
é inflame con su gracia. 

El que vino hoy sobre los apóstoles es el 
Espíritu Santo, la tercera Persona de la San- 
tísima Trinidad, el cual procede como de un 
mismo principio del Padre y del Hijo, y les 
es consustancial coeterno, y en todo igual, y 
Dios verdadero como lo es el Padre, y lo es 
el Hijo: porque amándose eternamente el Pa- 
dre y el Hijo con un amor perfectísimo é in- 
finito procede de ellos y es inspirado este 
amor divino, el cual necesariamente ha de ser 
Dios, porque todo lo que hay en Dios es el 
mismo Dios. Este amor eterno y caridad infi- 
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nita é inefable dileccion, atadura indisoluble 
y como nudo y abrazo suavísimo é inexplica- 
ble del Padre Eterno y del Verbo, se llama 
Espíritu Santo: no porque el Padre no sea 
Espíritu y tambien sea Santo, y el Hijo asi- 
mismo sea Espíritu y Santo, que sí lo son, si- 
no porque lo que es comun á las tres Personas, 
por una cierta apropiacion se atribuye á la 
tercera Persona de la Trinidad para distin- 
guirla de la primera y de la segunda Persona; 
la razon de esto es, porque no podemos expli- 
car las cosas divinas sino con palabras huma- 
nas; y todo lo que atribuimos á Dios lo toma- : 
mos como emprestado de las criaturas, y como 
en ellas no hallamos otra manera de comuni- 
car una cosa á otra su naturaleza y esencia, 
sino por via de generacion, de aquí es que 
tenemos vocablo propio para declarar el mo- 
do con que Dios se comunica por via de en- 
tendimiento, que llamamos generacion, y á la 
Persona que por esta via procede llamamos 
Hijo; y no le tenemos para declarar la manera 
con que Dios se comunica por esta otra via 
de amor y voluntad, y por eso la llamamos 
espiracion, y á la tercera Persona que de esta 
manera procede, le damos el vocablo comun 
como propio, y le llamamos Espíritu Santo: 
y tambien para que entendamos que Él es el 
autor y fuente de toda la santidad, espíritu y 
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vida espiritual que hay en la Iglesia, sin cuya 
luz y favor ninguna cosa se puede obrar que 
sea digna de la vida eterna: porque dado que 
la Santísima Trinidad obró la obra de nuestra 
redencion, y que particularmente se atribuye 
al Hijo, porque Él fué el que se vistió de nues- 
tra carne, y con sus penas pagó nuestras cul- 
pas, y fué ejecutor del acuerdo y consejo di- 
vino, y nuestro sacrificio y causa meritoria de 
nuestro perdon: mas porque la fé y verdadero 
conocimiento de todos los misterios que obró 
el Hijo de Dios hecho hombre en este mundo, 
y el amor á su doctrina y la limpieza de vida 
exceden nuestras fuerzas y no se pueden cum- 
plir sin la gracia y favor del Cielo, y este nos 
comunica Dios por su bondad y por el amor 
que nostiene, y este amor y bondad se atribu- 
ye al Espíritu Santo, decimos que todos los 
efectos que en nosotros hace este amor del 
Seior nacen del Espíritu Santo como de au- 
tor de nuestra santificacion: porque así como 
Dios es principio y fuente de todas las co- 
sas, así quiso que en todas hubiese en cada 
género una que fuese como fuente y principio 
de todas las demás de aquel género : como 
de todas las cosas claras y resplandecientes 
el sol, de las calientes el fuego, de los hom- 
bres Adan, padre de todos: de esta manera 
en todos los dones de Dios, el Espíritu Santo 


—. climas amem asia ama ns 
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que por excelencia se llama don de Dios, don 
de dones, es raíz y fuente original de todos 
los otros dones; pues el amor que Dios nos 
tiene es causa de todos los otros bienes que 
nos hace. 

Este Santo Espíritu es (como dijimos) Dios 
tan verdadera y sustancialmente como lo es 
el Padre, y lo es el Hijo en todo igual, en todo 
omnipotente y eterno y de infinita perfeccion, 
bondad y sabiduría y de la misma naturaleza 
y esencia; y este es artículo de fé y se signifi- 
ca en aquellas palabras que decimos en el 
Credo: Credo in Spiritum Sanctum: porque 
aquella preposicion In, solamente se usa en la 
persona del Padre y en la del Hijo y del Es- 
píritu Santo, y denota que cada una de las 
tres Personas es Dios verdadero y por esto el 
real Profeta David * suplicaba á nuestro Senior 
que no le quitase el Espíritu Santo, y Salo- 
mon, su hijo *?, dijo: Scxor, quién hay que pueda 
saber vuestros secretos, si Vos no le dais vuestra sa- 
biduria y de allá del Cielo le enviais á vuestro Es- 
piritu Santo? Pero más claramente en el sagra- 
do Evangelio se explica esta verdad, pues de 
él sabemos que la sacratísima Vírgen Maria 
concibió en sus entrafias al Verbo Eterno por 
virtud del Espíritu Santo, y Cristo mandó á 

1 Psalm. 50. 

2? Sap. o. 
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los apóstóles * que bautizasen en el nombre 
del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo: y 
el amado Discípulo dice *: T'yes son los que dan 
testimonto en el Cielo, el Padvyey el Verbo y el Es- 
píritu Santo; y estos tres son una misma cosa; y 
para testificar la Santa Iglesia esta verdad, 
acaba los salmos cuando reza, con el Gloria 
Patri, et Filio, et Spiritui Sancto, y por esta mis- 
ma causa hallamos que todas las cosas que 
son propias de Dios, las sagradas letras las 
atribuyen al Espíritu Santo, como son: santi- 
ficar, vivificar, penetrar los consejos profun- 
dos de Dios, y hablar por los profetas, y estar 
en todo lugar, y otras semejantes, para que 
por aquí entendamos ser Dios el que tiene las 
propiedades de Dios. Contesta con esta ver- 
dad el Apóstol, cuando dijo *: La gracia de nues- 
tro Senior Fesucristo y la caridad de Dios, y la 
comunicacion del Espíritu Santo sea con todos vos— 
otros, Amen, en las cuales palabras no sola- 
mente declara que el Espíritu Santo es Dios, 
como lo es el Padre, y lo es el Hijo, sino tam- 
bien que es persona distinta del Padre y del 
Hijo. Pues este Espíritu del Senor, este Espí- 
ritu Santo, este Espíritu Consolador, es el 
que hoy baja del Cielo á la tierra para que los 


1 Luce, 2. Matt. 28. 
2 1. joan. 5. 
S 2.Cor. I5. 
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corazones terrenales se hagan celestiales. De 
donde se ve la excelencia y dignidad de este 
dia, y cuánto nos debemos alegrar y regocijar 
espiritualmente en él, y no ménos se ve en la 
disposicion y aparejo que fué necesario prece- 
diese para que el mundo pudiese recibir este 
tan senalado beneficio del Senior: porque si 
bien miramos todo lo que Cristo obró y pade- 
ció en su vida sacratísima sirvió para dispo- 
ner nuestras almas para que fuesen digno 
templo y morada del Espíritu Santo. La En- 
carnacion, el Nacimiento, la Circuncision, los 
trabajos y sudores de toda la vida del Salva- 
dor, y los tormentos de su Cruz y muerte 
santísima, já qué otra cosa se enderezaban 
sino á encender el fuego del Espíritu Santo 
en nuestros corazones? Y por esto dijo el mis- 
mo Senor !: Venido he à poner fuego en la tierra, 
Y equê quiero, sino que se encienda y arda? Y ha- 
blando ántes de su pasion con sus discípulos, 
les dijo *: Si yo no me partiere, no vendrá á vos- 
otros el Espíritu Consolador; mas si me partire yo 
os le enviaré. No solamente la vida y muerte 
de Cristo sirvió para esto, sino tambien fué 
necesario que resucitase y subiese á los Cielos 
para que de allá nos enviase este fuego divino, 
y nuestros corazones estuviesen dispuestos 


1 Luc. 12. 
3 Joan. 16. 
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para recibir las llamas de su amor. Y así dice 
San Juan !*: Áún no habia sido dado el Espívitu 
Santo, porque Jesus aún no habia sido glorifi- 
cado. 

Pues cuán grande será el don que hoy se 
recibe, pues para que se nos diese fué nece- 
sario que Cristo viniese primero al mundo, y 
muriese y resucitase, y triunfando subiese á 
los Cielos: y no es maravilla, porque sin este 
don divino todos los otros dones y gracias y 
merecimientos de Cristo, aunque en sí sean 
inestimables para nosotros no nos fueran de 
provecho: porque claro está que si una perso- 
na emplease todo su caudal en comprar una 
medicina que le pueda dar salud, y despues 
de comprada no la tomase ni se aprovechase 
de ella, sino que la pusiese aparte en un rin- 
con, que por mucho que le hubiese costado 
no le daria salud; pues de la misma manera 
la medicina de la sangre de Cristo y desu 
preciosísima pasion, aunque sea tan eficaz, 
tan saludable y tan poderosa para dar salud 
y vida á todo el mundo, no tiene eficacia en 
el enfermo que no la recibe, y para que la re- 
ciba se requiere la gracia y favor del Espíritu 
Santo. «Cómo pudiera el mundo creer en 
Cristo y sujetarse á la verdad del Evangelio, 
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y dar de mano á los vicios detestables en que 
estaba sumido, si no oyera la predicacion y 
sonido de los apóstoles que fueron pregoneros 
y trompetas de esta verdad? Y icómo pudie- 
ran ellos predicar misterios tan altos y con- 
trastar la sabiduría de los filósofos, y el poder 
y furor de los tiranos, y las pasiones tan bes- 
tiales y tan arraigadas de los hombres carna- 
les, si no estuvieran armados como con ar- 
mas impenetrables del favor y gracia del Es- 
píritu Santo, á cuya virtud ninguna cosa 
puede resistir? Pues para armarlos y ves- 
tirlos de su espíritu vino hoy el Espíritu 
Santo. 

La historia de este misterio cuenta San 
Lucas, diciendo!: que despidiéndose el Sal- 
vador de sus discípulos para subir al Cielo, al 
tiempo de la partida les mandó que estuvie- 
sen en Jerusalen hasta que fuesen vestidos y 
fortalecidos con la virtud y poder del Espíritu 
Santo. Con este mandato se volvieron los dis- 
cípulos del monte Olivete al Cenáculo de Je- 
rusalen, donde se recogieron ciento y veinte 
personas, y de todos ellos dice el Evangelista 
que perseveraban en oracion con María, Ma- 
dre de Jesus, y con otras santas mujeres que 
habian seguido á este Senior. Estaban todos 
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con un mismo corazon en oracion contínua, 
ardiente y fervorosa (que es el modo con que 
se alcanza la gracia del Espíritu Santo) y con 
gemidos y entraniables deseos pedian al Sefior 
que les enviase el Espíritu Consolador, y se- 
gundo Maestro que les habia prometido, y que 
no dilatase esta misericordia, pues veia su 
gran flaqueza, su peligro, su desamparo y 
desabrigo. Sobre todos los otros la Sacratísi- 
ma Vírgen, como gobernadora y presidente 
de aquel sagrado colegio en ausencia de su 
Hijo, alentaba y encendia más con sus llamas 
los corazones de todos, disponiéndolos para 
recibir dignamente aquel soberano don de 
Dios. Estando, pues, los discípulos ocupados 
en esta oracion, diez dias despues que el Sal- 
vador habia subido al Cielo, descendió el Es- 
píritu Santo en forma de un grande viento y 
en figura de lenguas de fuego y asentóse sobre 
las cabezas de los discípulos. Fué tan grande 
la caridad y el amor y la suavidad y conoci- 
miento que allí recibieron de Dios, que no se 
pudieron contener sin salir en público, y decir 
á grandes voces en todas lenguas las grande- 
zas y maravillas de Él, como el mismo Espí- 
ritu Santo se lo ensenaba. 

Pero paremos un poco en este misterio, y 
pesemos con cristiana ponderacion las circuns- 
tancias que en él intervinieron, sacadas de las 
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palabras llanas de San Lúcas*. Dice el Sagra- 
do Evangelista que á los cincuenta dias cuan- 
do se cumplia la fiesta de Pentecostés (que 
era fiesta solemnísima entre los judíos, y fies- 
ta de Jubileo y remision) estaban todos los 
apóstoles juntos en un mismo lugar, tan con- 
formes y unánimes, como si todos tuvieran 
una sola alma y un sólo corazon; porque esta 
union de amor y caridad es la que más convi- 
da al Espíritu Santo (que esencialmente es 
amor eterno é infinito) á venir á nos, y enri- 
quecernos con sus dones; y estando en esto, 
dice que repentinamente y de improviso vino 
un sonido récio del Cielo, á manera de un aire 
vehemente é impetuoso, sobre la casa en que 
estaban que la hacia estremecer y temblar, no 
con pavor y espanto (como cuando se levanta 
algun torbellino y tempestad), sino con suavi- 
dad y blandura y con un santo y filial temor 
de los que habian de recibir aquel Don del Se- 
hor. Vino repentinamente, para que los apósto- 
les entendiesen que no se les daba por sus me- 
recimientos aquel tan grande favor, sino que 
era dádiva de la mano liberalísima de Dios, el 
cual obraba con tanta presteza y tan sin pen- 
sar en sus almas, porque como dice San Am- 
brosio *, el Espívitu Santo no suele obrar con pe- 
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reau y tardanza, Fué aquel sonido fuerte y 
vehemente, para hacer atentos á los que allí 
estaban y decirles: estad alerta y considerad 
la presencia de la Majestad que viene, así co- 
mo cuando se dió la ley. todo el monte Sinaí 
estaba lleno de truenos * y relâmpagos, y pa- 
recia que ardia para denotar la presencia de 
Dios que allí estaba y les daba la ley: y tam- 
bien para disponer á los apóstoles primero 
con este suave temor y reverencia que suele 
ser admirable disposicion para recibir á Dios, 
como Él lo dijo por el Profeta Isaías por estas 
palabras * : «En quién pondré mis ojos sino en el 
pobrecito y contrito de espiritu y que tiembla de mais 
palabras? Y no ménos para que la gente oyen- 
do aquel ruido y como voz del Cielo acudiese 
á la casa en que estaban los apóstoles y los 
oyesen hablar y se enterasen de lo que habia 
sucedido, y se convirtiesen viendo tan gran- 
des prodigios y maravillas. 

Demás de esto, como el Espíritu Santo 
constituyó hoy á los apóstoles sus capitanes 
generales para hacer guerra al mundo, demo- 
nio, pecado é infierno, parece que con aquel 
sonido impetuoso y vehemente quiso espantar 
á sus enemigos, como se hace cuando ántes 
de la batalla se dispara la artillería. Y vino el 
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Sefior en figura de aire ó viento para darnos á 
entender que así como el hombre no puede vi- 
vir esta vida natural sin resuello y respira- 
cion, así tampoco puede vivir sin este Espí- 
ritu divino la vida sobrenatural y divina, 
porque este Espíritu es para el alma y vida es- 
piritual lo que fué para la vida corporal aquel 
spiraculum vite, aquel soplo que Dios inspiró 
en el cuerpo de Adan formado de barro *, para 
que viviese, sin el cualno tuviera vida: porque 
así como el alma es la vida del cuerpo, así 
Dios es la vida espiritual de la misma alma. 
Dice más San Lúcas * que aparecieron á los 
apóstoles unas lenguas como de fuego, y que 
se asentaron sobre la cabeza de cada uno. 
Lenguas fueron y lenguas de fuego. Descen- 
dió el Espíritu Santo en forma de lengua, por- 
que la lengua es de la misma naturaleza que 
los otros miembros del cuerpo, y dada de 
Dios para explicar los conceptos interiores y 
pensamientos de nuestra alma; y el Espíritu 
Santo es de la misma sustancia con el Padre y 
con el Hijo, y viene del Cielo para declararnos 
los secretos de Dios y lo que el Verbo Eter- 
no no nos habia manifestado, dejándolo para 
que el Espíritu Santo como Maestro, lengua é 
intérprete celestial nos lo ensenase, y así dijo 
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San Pablo *: Nemo potest dicere Dominus fesus, 
nisi in Spiritu Sancto. Está tan conjunto el Es- 
píritu Santo con el Hijo, y esta lengua divina 
con el Verbo, que ninguno puede decir prove- 
chosamente Sejtor fesus, sino con la gracia y 
favor del Espíritu Santo. La lengua discierne 
los sabores y distingue lo dulce de lo amargo 
y lo suave de lo desabrido: y el Espíritu del 
Senor es el que nos hace conocer las diferen- 
cias que hay entre las cosas caducas y frágiles 
y las eternas y divinas, para que desechemos 
las unas, y apetezcamos y gustemos las otras, 
lo cual no se puede hacer sin este Divino Es- 
píritu; que por esto dijo San Pablo * que el 
hombre animal y carnal no percibe las cosas 
de Dios, porque no tiene gusto ni lengua para 
ello, y al contrario dice el amado Discípulo *: 
Ellos son de este mundo y à esta causa hablan de 
las cosas del mundo, y el mundo los oye y vecibe sus 
palabras. La lengua ayuda mucho á la diges- 
tion, porque es como una mano que da á los 
dientes lo que han de cortar, partir y moler, 
para que la vianda se cueza mejor en el estó- 
mago, y la lengua del Espíritu Santo hace que 
se mediten y rumien, y como con los dientes 
se desmenucen los misterios y beneficios de 
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Dios, que son el mantenimiento del alma, y 
con el calor que el mismo Espíritu Santo da 
en esta meditacion, se digieran é incorporen 
en nosotros y nos recreen y sustenten. De la 
lengua dice el Sábio * que la muerte y la vida 
está en su mano; y Santiago dice * que ningun 
hombre puede domar y refrenar su lengua 
porque es un mal inquieto y lleno de mortí- 
fero veneno, como cada dia lo vemos y expe- 
rimentamos. Pues para que sepamos que el 
Varon espiritual y deseoso de recibir y tener 
en sí al Espíritu Santo ha de procurar ser se- 
nor de su lengua, viene el Espíritu Santo en 
forma de lenguas; porque sin duda parecen 
dos cosas opósitas, y muy contrarias entre sí, 
hombre espiritual y hombre parlero y habla- 
dor: y esta es una de las sefiales que el mis- 
mo Espíritu Santo * nos da por Salomon. 4i 
hombre (dice) pertenece aparejar el corazon y al 
Setor gobernar la lengua. À cargo del hombre 
está aparejarse con el favor de Dios, para que 
Él entre en su ánima, y en entrando Dios él 
gobernará la lengua y echarse ha bien de ver en 
el recato, silencio y moderacion de su hablar, 
como sucedió á los apóstoles, que estando con 
un casto y profundo silencio en oracion aguar- 
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dando la visitacion del Senor, vino el Espíritu 
Santo sobre ellos y les hizo hablar como con- 
venia á varones espirituales, y como dice el 
mismo texto: grout Spiritus Sanctus dabat elo- 
qui allis: como el Espíritu Santo les ensenaba 
que la vida espiritual consiste en obrar mucho 
con fervor y amor de Dios y hablar poco con 
discrecion y recato. Finalmente vino el Es- 
píritu Santo en lenguas y lenguas de fuego, 
para que las lenguas de los apóstoles fuesen 
como unas hachas encendidas para abrasar á 
todo el mundo, y estando purificadas y lim- 
pias como los labios de Isaías * con el ascua, 
predicasen á los hombres terrenales las verda- 
des del Cielo, y los alumbrasen é inflamasen y 
transformasen de tal manera, que de lobos se 
hiciesen ovejas, de cuervos palomas, de leo- 
nes corderos, de unos brutos y monstruos, án- 
geles y hijos de Dios. Esta lengua de fuego 
hizo á los discípulos, de mudos, elocuentes, de 
pescadores, apóstoles, de idiotas sapientí- 
simos; de unos vasos de barro, vasos escogi- 
dos de Dios para llevar por toda la redondez 
de la tierra su santo nombre; porque si el ro- 
mano orador * sabiamente dijo: ardeat orator, 
st judicem velit incendere: que para que el orador 
encienda, mueva y persuada al juez, es nece- 


1 TIsui. 6. 
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sario que él mismo esté encendido y movido; 
(pues por más dispuesta y más seca que esté 
la lena, no se enciende ni se convierte en fue- 
go sin fuego) icon cuánta más razon fué nece- 
sario que tuviesen lenguas de fuego y ardiesen 
en vivas llamas de amor divino los que eran 
enviados á pegar fuego y á abrasar y ablandar 
los corazones empedernidos y frios de los 
hombres, con un incendio tan grande, tan ex- 
trano, y de tan grande admiracion? Por esto 
dice el Texto Sagrado, que aquellas lenguas 
de fuego se sentaron sobre las cabezas de ca- 
da uno de los apóstoles; para que se entienda 
que aquella gracia que se les daba, figurada 
por ellas, era gracia de asiento y perpétua, y 
que jamás la perderian; porque hoy fueron 
confirmados en gracia con tanta abundancia 
de divinos dones, que despues de Jesucristo y 
su bendita Madre, ninguno fué tan enriqueci- 
do como ellos: y fué esta gracia tan copiosa, 
que no se pudieron contener, que no saliesen 
á las plazas á pregonar la grandeza, é inmen- 
sidad de la bondad de Dios, que por tales me- 
dios habia salvado al mundo en Cristo. Co- 
menzaron á hablar en varias y diversas len- 
guas, porque habiendo de predicar á tantas y 
tan diferentes naciones, para ser entendidos 
era muy conveniente que tuviesen este don y 
supiesen las lenguas de todas: aunque tambien 
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es probable que algunas veces predicando 
en sola una lengua á personas de diferentes 
lenguas, fuesen entendidos de todos, como si 
predicaran á cada uno en su lengua, como se 
lee haber acontecido á algunos santos que no 
eran apóstoles, cuando predicaban. De mane- 
ra que la soberbia de los que quisieron edi- 
ficar la Torre de Babel, fué causa de la con- 
fusion de las lenguas *, y la humildad de los 
discípulos mereció la noticia y uso de muchas 
lenguas; allí de una se hicieron muchas y aquí 
todas se unieron para servir á los que habian 
de ser intérpretes de Dios. Estaban á la sazon 
en Jerusalen muchos judíos que de varias na- 
ciones de todo el mundo habian venido á la 
solemnidad de aquella fiesta; y oyendo hablar 
cosas tan altas á los apóstoles, cada uno en su 
lengua, quedaron atónitos, y como fuera de 
sí, sabiendo que eran galileos y unos pobres 
pescadores sin letras; y algunos echándolo á 
la peor parte (como el mundo suele las cosas 
de Dios) comenzaron á decir que estaban beo- 
dos y llenos de mosto; y aunque no decian 
verdad en el sentido que ellos lo entendian, 
verdad era que estaban embriagados y toma- 
dos de vino, y tan llenos de aquel mosto del 
nuevo espíritu que hervia en sus pechos, que 
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si no dieran las voces que daban, reventaran 
y se hicieran pedazos como las tinajas nuevas, 
cuando hierven con el nuevo mosto. Mas San 
Pedro, como cabeza de todos, volvió por sí y 
por sus compaiieros, y declaró al pueblo que 
aquella era visitacion de Dios, el cual por Joel 
profeta mucho ántes se lo habia prometido di- 
ciendo *: En los postreros dias yo derramaré de 
m Espíritu sobre toda carne; y vuestros hijos, y 
vuestras hmjas profetizarán; y vuestros mozos ten- 
drán vistones, y vuestros viejos vevelaciones en sue- 
fios: y yo sin falta derramavé de mi Espivitu sobre 
mas siervosy siervas, y profetizarán: y habiéndoles 
hecho un razonamiento á este propósito, por 
buen principio convirtió tres mil de los oyen- 
tes á la Fé de Cristo, entre los cuales sin du- 
da habria algunos de los que le procuraron y 
dieron la muerte: para que se vea la miseri- 
cordia del Senior y la virtud y fuerza de su 
sangre, que es poderosa para perdonar áun á 
los mismos que la derramaron. Esta es la cor- 
teza de esta historia; pero veamos qué obró 
hoy, y qué efectos hizo en los apóstoles la ve- 
nida del Espíritu Santo. 

Primeramente, dióles súbitamente una nue- 
va luz, un resplandor Divino, un perfecto co- 
nocimiento de la infinita bondad y hermosura 
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de Dios. Infundióles una celestial sabiduría 
para que entendiesen y comprendiesen los 
misterios altíssimos que habian de predicar. 
En un momento los ensenó: ;jO quam velox est 
sermo Sapientie (dice San Leon Magno serm. 1. 
de Pentecost.), et ubi Deus Magister est quam cito 
discitur quod docetur! ;Oh qué ligera es la doc- 
trina de la Sabiduría, y cuán presto se apren- 
de lo que se enseiia, cuando Dios es el Maestro! 
Escribió en sus entranhas con su dedo la ley de 
Gracia y Evangélica, muy diferentemente de 
lo que la ley de servidumbre, y de temor ha- 
bia sido escrita en el monte Sinaí *, enlas Ta- 
blas de piedra, porque aquella ley mandaba y 
vedaba, y no ayudaba ni daba fuerzas para 
que se guardase; y así desmayaban los que la 
recibieron, porque no veian poder en sí para 
cumplir con la obligacion de la ley; mas esta 
otra ley el Espíritu Santo la imprimió y es- 
tampó en los corazones, inclinándolos á obrar 
lo que la ley mandaba, y alentándolos y dán- 
doles vigor y fuerzas para ello; de suerte que 
aunque no hubiera ley escrita por la que ellos 
tenian esculpida en sus almas, la guardaran 
perfectísimamente; fueran castos, aunque no 
se les mandara la castidad; fueran sufridos, 
aunque no se les mandara la paciencia; fueran 
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humildes, mansos, benignos, misericordiosos y 
llenos de todas las virtudes, aunque no hubie- 
ra ley que les diera preceptos de ellas, porque 
(como gravemente dice San Leon, Papa) * La 
ley vieja fué sombra de la ley nueva, y la ley nueva 
cumplimiento de la vieja: la ley fué prepavracion 
para la gracia, y la gracia perfeccion de la ley. Pero 
lo que principalmente obró el Espíritu Santo, 
fué abrasarlos con un amor tan encendido, tan 
ardiente y fervoroso, que si tuvieran mil vi- 
das, con grandísima alegría las ofrecieran por 
Él: y de este amor nacia un tan entranable de- 
seo de la gloria de Dios, y de que los hombres 
conociesen y amasen y estimasen la inmensa 
bondad suya que cada uno de ellos tomara por 
partido ser anatema de Cristo por la salvacion 
de sus hermanos, como el apóstol San Pablo 
lo deseaba *. Este fuego de amor divino los 
abrasaba y derretia y limpiaba sus corazones 
y los fortificaba, para que saliesen al encuen- 
tro á todo el poder del mundo y del infierno, y 
los que ántes al tiempo de la Pasion habian 
huido y desamparado á su Maestro, y estaban 
en el cenáculo, cerradaslas puertas, con pavor 
y espanto, luego que recibieron la fortaleza 
del Cielo, abrieron las puertas y de tropel sa- 
lieron dando voces por las calles; y Pedro, que 
1! Leonserm. 1. de Pent. 
2 Rom.g. 
20 
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á la voz de una mozuela habia negado tres ve- 
ces y con juramento á su Senior, despues que 
fué vestido de este divino Espíritu, se opuso 
al furor de los escribas y fariseos y de todo el 
pueblo: y preso y azotado con sus companeros 
y amenazado, no hace caso de todos sus fieros 
y espantos, y se goza en los azotes el que án- 
tes temblaba de las palabras. Iban todos lle- 
nos de gozo y júbilo, por ser maltratados por 
Cristo. 

Y para decir en pocas palabras lo que no se 
puede decir en muchas, si queremos saber bien 
lo que obró el Espíritu Santo en esta su veni- 
da, no es menester sino considerar la conver- 
sion del mundo que resultó de ella porla pre- 
dicacion de los sagrados apóstoles. Los cuales, 
no siendo más que doce pobres, viles y des- 
preciados pescadores, sin elocuencia, ni sabi- 
duría humana, sin favores ni amistades de 
príncipes, rindieron á los más sabios filósofos, 
á los más poderosos y crueles tiranos del mun- 
do; y muriendo triunfaron de los tormentos y 
muertes, y derribaron á Satanás de su silla y 
le quitaron el cetro y la corona, que habia 
usurpado tiránicamente haciéndose adorar 
como Dios; y finalmente, trocaron los corazo- 
nes de las gentes, para que creyesen que un 
hombre crucificado era Dios verdadero, y co- 
mo á tal le abrazasen y amasen y se sujetasen 
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al suave yugo de su ley, y dejando los abomi- 
nables vícios y brutales costumbres que ántes 
tenian, viviesen como hombres criados para el 
Cielo, y rescatados con la Sangre del Cordero; 
y toda esta mudanza y la conversion del mun- 
do, fué efecto del Espíritu Santo, que hoy vino 
sobre los apóstoles, y los armó con sus dones 
de tal manera, que el mundo no pudo resis- 
tir á la virtud del mismo Espíritu que obraba 
en ellos y con ellos. 

Pero no piense nadie que el Espíritu Santo 
bajó solamente sobre los apóstoles, y que con 
la vida de ellos se acabaron los efectos de su 
venida; porque no es así; ántes siempre ha es- 
tado y está en su Esposa la Santa Iglesia, que 
es escuela de aquellos maestros del Cielo, que 
el mismo Espíritu envió hoy para enseiarla, y 
así dijo Cristo nuestro Salvador *: Yo vogavé al 
Padre, y Élos dará otro consolador y Espíritu de 
verdad que more con vosotros eternamente. En esta 
Iglesia está como el alma en el cuerpo, dándo- 
le vida y á todos sus miembros: porque así 
como el alma es causa que el ojo vea y el oido 
oiga, y las narices huelan, y la lengua guste, y 
las manos toquen y obren, y los piés anden, y 
cada miembro del cuerpo haga su oficio, así 
este Espíritu Divino como alma espiritual de 
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toda la Iglesia la vivifica, rige, mueve y gobier- 
na y ejercita varios oficios, como por varios 
y diferentes miembros, pero todos necesarios 
y muy convenientes para la conservacion y 
armonía del Cuerpo místico de Jesucristo. 
Denias de esto, cada dia viene á nuestras 
almas y las santifica y mora en ellas: por- 
que si bien miramos, dos venidas hizo hoy el 
Espíritu Santo, una visible y otra invisible: 
la visible fué con el viento vehemente, con las 
lenguas de fuego, con aquellos prodigios y 
milagros que habemos referido, los cuales no 
fueron tan necesarios para los apóstoles como 
para nosotros, que por su predicacion habia- 
mos de creer: y así dice el bienaventurado San 
Bernardo !: «Para qué dió Dios á los apóstoles 
las lenguas de las gentes, sino para conversion de 
las gentes? Otra venida fué invisible aumentan- 
do sus dones y gracias en ellos, é imprimiendo. 
en sus corazones las virtudes de que habemos 
hablado arriba: porque aunque ántes habian 
recibido el Espíritu Santo, cuando el Salva- 
dor les dijo aquellas palabras *: accipite Spi- 
ritum Sanctum, recibid el Espíritu Santo, no 
habia sido con tan grande abundancia y ple- 
nitud ni para los efectos que ahora se les dió. 
La primera venida se hizo aquella vez con 


1 Serm.1. de Pent. 
2 Joan, 20. 


NUESTRO SENOR 309 


tanta abundancia de prodigios y sefiales, y cesó 
ya, porque plantada la Iglesia no es más me- 
nester: la invisible siempre dura y es más per- 
fecta y más provechosa que la otra exterior, 
que se hace por las gracias que llaman gratis 
datas (de las cuales provee Dios á su Iglesia 
siempre que son necesarias); y así se debe más 
estimar; y de esta dice el Senior !: Sz alguno me 
ama, guardará mis mandamientos, y mi Padre le 
amará, y á él vendremos, y en él havemos nuestra 
morada: y es cierto que adonde el Padre y el 
Hijo vienen, tambien viene el Espíritu Santo, 
no solamente enriqueciendo aquel alma en 
que viene con sus dones, sino tambien con su 
Real Presencia, con la cual entrando en la 
tal alma, la hace templo y morada suya, y 
para esto Él mismo la limpia y santifica y 
adorna con sus dones, para que sea digna mo- 
rada de tal Huésped. 

En el alma del justo está este Divino Espí- 
ritu como un sol en el mundo alumbrâándola, 
como un Rey en su propio reino rigiéndola, 
como Padre de familias en su casa gobernán- 
dola, y como Maestro en su escuela enseián- 
dola, y como hortelano en su huerta culti- 
vándola. Este Beatísimo Espíritu es luz del 
entendimiento, ardor dela voluntad, desperta- 
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dor de la memoria, áncora de nuestras espe- 
ranzas, freno de nuestros temores, sal del gus- 
to espiritual, medicina de nuestras pasiones, 
gobernalle de nuestra navegacion, puerto y 
cumplimiento de nuestros buenos deseos. Este 
es el que nos pone acíbar en los pechos del 
mundo: el que trueca y sana nuestro gusto es- 
tragado, y nos hace amar lo que ántes aborre- 
ciamos y aborrecer lo que ántes amábamos: Él 
endereza nuestras intenciones, refrena nues- 
tros sentidos, mortifica nuestros apetitos y 
compone y ajusta nuestras potencias. El Es- 
píritu Santo (como dice San Juan Crisóstomo) 
es reformacion de nuesta imágen, perfeccion 
de nuestra mente, reparacion de nuestra alma. 
El Espíritu Santo es autor de nuestra fé, sol 
espiritual de nuestros ojos, lumbre de nuestro. 
hombre interior, lucero de la manana que ama- 
nece en nuestros corazones. El Espíritu Santo 
es la riqueza de los hijos de Dios, y tesoro in- 
finito de los bienes divinos, prenda de bien- 
aventuranza, y primicias de la vida eterna. 
Con el Espíritu Santo son alumbrados los pro- 
fetas, los idiotas levantados á altísima sabidu- 
ría, ungidos los reyes, ordenados los sacerdo- 
tes, graduados los doctores, las iglesias santi- 
ficadas, los altares consagrados, las aguas pu- 
nficadas, lanzados los demonios y curadas 
todas las enfermedades. Esta es sentencia del 
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elocuentísimo Crisóstomo !. À este Santísimo 
Espíritu hoy la Iglesia en la misa invocán- 
dole llama Padre de los pobres, Repartidor 
de los dones, Lumbre de los corazones, conso- 
lador suavísimo y dulcísimo Huésped, Refri- 
gerio del alma, Descanso en el trabajo, Aire 
templado y fresco en el estío, y Consuelo en 
el llanto. Sin este Divino Espíritu el hombre 
está desnudo, desarmado y entregado en 
manos de sus enemigos: está ciego y no vé 
sobre sí á Dios airado; debajo de sí al infier- 
no abierto para tragarle: á la diestra la pros- 
peridad enganosa; á la siniestra la adversidad 
congojosa; delante de sí al demonio que le 
tira; detrás de sí la muerte que le va á los 
alcances; fuera de sí al mundo que le trastor- 
na; dentro de sí la carne que le ablanda; todo 
esto no vé porque le falta la luz del Espíritu 
Santo, sin la cual no hay sino tinieblas, noche 
y oscuridad. 

Y al contrario, teniendo el hombre esta luz, 
este arrimo y amparo, está tan proveido, tan 
abastado, tan fuerte y poderoso, que las puer- . 
tas del inferno no pueden contra él. Y siendo 
así, en ninguna cosa nos debemos desvelar más 
que en invocar al Espíritu Santo, y suplicarle 
de lo más íntimo de nuestras almas, que ven- 
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ga á ellas y more en ellas, y las enriquezca, y 
adorne con sus divinos dones. 

Mas para que Él venga, nos debemos dispo- 
ner como se dispusieron los apóstoles para re- 
cibirle en este dia, con una contínua y abra- 
sada oracion, con unos deseos encendidos de 
su presencia y amor, porque el Espíritu San- 
to de muy buena gana viene á los que mucho 
le desean, y con suspiros y gemidos le Ilaman 
con una profunda humildad y conocimiento 
por una parte, de nuestra flaqueza y miseria; y 
por otra, con gran confianza, fundada en la 
bondad del mismo Senhor, y en aquel amor in- 
finito con que más desea comunicársenos, que 
nosotros mismos que se nos comunique con 
aquella union que tenian los apóstoles entre sí, 
y aquella caridad y celo de la gloria de Dios, 
que los disponia para que, como lefia seca, re- 
cibiesen el Espíritu Santo en forma de fuego, 
y secando nuestros afectos de todas las hume- 
dades de nuestros deleites, gustos y apetitos 
desordenados, Acabemos, pues, este discurso 
. Con invocar con entranable afecto la gracia 
del Espíritu Santo y suplicarle humildísima- 
mente que descienda y more en nosotros, y 
“nos consagre en templo suyo para que goce- 
mos de la solemnidad y alegria de tan grande 
fiesta y beneficio incomparable, que con su 
venida sobre los apóstoles todo el mundo hoy 
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recibió; y para que acertemos á invocarle, 
usemos de las palabras con que el sapientí- 
simo doctor de la Iglesia San Agustin le invo- 
ca diciendo *: Venid ya, venid, benignísimo 
Consolador del Anima afligida y Defensor y 
Ayudador cierto y oportuno en la tribulacion; 
venid, Santificador de los pecadores, Médico 
de los enfermos, Fortaleza de los flacos, Es- 
fuerzo de los caidos, Maestro de los humil- 
des, Espanto de los soberbios, Padre piadoso 
de los huérfanos, Juez justo de las viudas, 
Remedio de los pobres, Alívio de los cansa- 
dos. Venid, Norte de los que navegan y Puer- 
to seguro de los que han dado al través, Ve- 
nid, Senhor, venid á mi Anima; porque vos sois 
única Esperanza de todos los que viven y ver- 
dadera Vida de todos los que mueren. Venid, 
Santísimo Espíritu, venid y apiadaos de mí: 
conformad mi espíritu con vuestro Espíritu y 
mi pequenez con vuestra grandeza; sustentad 
mi flaqueza con vuestro brazo poderoso para 
que yo os sirva y os agrade por Jesucristo mi 
Salvador, el cual vive y reina en vuestra Uni- 
dad con el Padre, en los siglos de los siglos. 
Amen, 


1 August. lib. Medi. c. 9. 
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DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD. 







942 NTRE las otras muchas y maravillo- 
xy sas excelencias de la religion cristia- 
“9X na, una es, y muy grande, sujetar el 
cs entendimiento del hombre con la 
lumbre de la fé, para que crea lo que no ve, 
ni con sentido corporal, ni razon humana pue- 
de comprender. Son tan altos los misterios de 
nuestra Santa Religion y tan Soberanas y Di- 
vinas las cosas que creemos, que se pierden 
de vista y sobrepujan á la razon de todo en- 
tendimiento criado, que con sus fuerzas no 
puede alcanzarlos, así por la altísima Majestad 
de Dios, como por la bajeza y poca capacidad 
de la criatura, entre la cual y el Criador hay 
infinita distancia. Por esto dijo David * que 
Dios habia cercado de tinieblas el Tabernáculo 
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donde moraba; y aquellos dos serafines que 
vió Isaías * estar al lado de Dios predicando 
sus alabanzas, cubrian el rostro y los piés de 
Dios, para dar á entender que no podian com- 
prender aquella inmensidad, que ni tiene prin- 
cipio ni fin. Por esto mismo dijo San Agus- 
tin *, hablando con el Senor: Vos sólo en las 
Santísimas y Divinas Letras sois ilamado Dios 
Todopoderoso sobre todo loor, y sobre toda gloria 
sobreensalzado y Altísimo sobre toda excelencia in- 
teligible, intelectual y sensible sobre todo lo que hay 
en el Cielo y enla tierra; y esto de una manera in- 
comprensible é inenavrable, porque con vuestra Di- 
vinidad oculta y sobreesencial, y sobre toda vazon, 
entendimiento y esencia, habitais en Vos mismo, como 
una luz inaccesible y una lumbre incomprensible é 
inefable, á la cual ninguna lumbre puede llegar, 
porque m se puede contemplar esta luz, ns ver, nt 
entender, ni comprender, ni llegarse à ella, ni mu- 
darse, ni comunicarse, sino que sobrepuja la más 
aguda vista no solamente de los hombres, sino tam- 
bien de los ángeles. Estas son palabras de San 
Agustin. Y no es maravilla que el hombre que 
no se entiende á sí mismo, ni la esencia de su 
ánima, ni como informa y da vida y hermo- 
sura á su cuerpo, ni áun las otras cosas más 
rateras y viles que tiene entre las manos, ni 
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puede dar razon de cómo el gusano de sus 
babas cria la seda, y la abeja fabrica los pana- 
les de miel, ni de la providencia de la hormi- 
ga, ni de la compostura admirable de un mos- 
quito, ni de otras infinitas cosas que vemos en 
las criaturas, no pueda comprender aquel ser 
infinito, inmenso é incomprensible, y tan dis- 
tante de nuestra naturaleza y de todo lo cria- 
do. Es cosa muy conforme á toda razon, que 
sintamos altísimamente del que es Altísimo, y 
le atribuyamos el más alto y mejor sér de 
cuantos nuestro entendimiento puede alcan- 
zar, y cuando hubiéremos alcanzado de Dios 
cosas muy altas, creamos que hay otras infini- 
tas que no podemos entender, porque Dios no 
fuera Dios, ni lo pudiera ser, si con nuestro 
flaco entendimiento le pudiéramos abarcar y 
comprender; y así el no entender nosotros la 
profundidad de los misterios de nuestra Santa 
Fé, es sefial que son cosas de Dios, pues por ser 
Él infinito, necesariamente ha de ser incom- 
prensible, Pero puesto caso que muchos de los 
misterios que creemos y confesamos sean altí- 
simos y sobre toda razon humana, entre todos 
el misterio de la Santísima Trinidad es más 
inefable; es un mar Occeano inmenco, un plé- 
lago innavegable, un abismo sin suelo donde 
el entendimiento del hombre se sume y anega, 
y no hay lengua que le pueda explicar. Por 
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esto dijo San Agustin *: Vos sola oh Santa Tri- 
midad os conoceis, que sois Trinidad Santa, admi- 
vable, totalmente inefable, invisible, incomprensible, 
imnteligible y sobreesencial, y excedeis todo sentido 
y vazon y entendimiento é inteligencia, y esencia de 
los Espiritus celestiales, la cual no es posible co- 
nocerse mi pensarse, ni decivse, áun de los mismos 
ángeles: y así dicen aconteció al mismo Padre 
San Agustin, escribiendo los libros de la San- 
tísima Trinidad, que un dia para meditar lo 
que habia de escribir, se fué muy pensativo á 
la ribera del mar, donde halló un nihio que ha- 
biendo hecho un pequeio hoyo, andaba muy 
ocupado en enchirlo del agua de la mar; y 
como el Santo reparase en aquella ocupacion 
tan inútil de aquel nino, preguntóle qué pre- 
tendia hacer? Y como el niio respondiese que 
agotar la mar y traspasar toda su agua en 
aquel hoyo, sonriéndose el Santo le dijo: Pues 
nO ves que eso no se puede hacer por ser inmensas 
las aguas del mar, y ese hoyo tan pequeiio? Enton- 
ces le dijo el nino: más fácil cosa es hacer lo que 
yo pretendo, que comprender con tu entendimento lo 
que vas pensando. Con esto desapareció, y el 
Santo entendió cuán corto es el entendimien- 
to del hombre, y cuán frágil para navegar por 
un mar tan profundo, y que sin el norte y guia 
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de la fé no puede dejar de anegarse y dar al 
través cualquiera que le quisiere pasar. 

Bien se puede probar por razones naturales, 
que hay Dios, y que este Dios es uno sólo, y 
que no puede haber muchos Dioses, y algunos 
filósofos con sola la lumbre de la razon natu- 
ral lo han conocido y probado: mas que Dios 
sea uno en la Esencia, y Trino en las Perso- 
nas, y que haya Padre y Hijo y Espíritu San- 
to en una naturaleza y sustancia, y que estas 
tres Personas sean un sólo Dios, de la manera 
que nuestra Fé lo ensena, es secreto á todos 
los sábios escondido, que con su luz inaccesi- 
ble é infinito resplandor ciega á los que mi- 
ran en él, como el sol á los que de hito en hito 
miran su rueda, porque con sola la revelacion 
de Dios se puede entender el misterio de la 
Santísima Trinidad. Por esto dijo Jesucristo 
nuestro Redentor * que ninguno conocia al 
Hijo sino el Padre, ni al Padre sino el Hijo, y 
á quien el Hijo lo quisiese revelar: y San Juan 
Evangelista * dijo: que ninguno habia visto á 
Dios, mas que el Hijo unigénito que está en el 
Seno del Padre, nos lo habia revelado. 

Este misterio tan alto y tan profundo cele- 
bra la Santa Iglesia el dia de la festividad de 
la Santísima Trinidad, que por institucion del 
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Papa Juan XXII, cerca de los afios del Sefior 
de mil trescientos y veinte, se celebra por to- 
do el mundo en el dia octavo de la Pascua de 
Pentecostés, y es fiesta de grandísima venera- 
cion sobre todas las otras que celebra la Igle- 
sia. Porque aunque todas las fiestas del ano 
son en honra de Dios, y van á parar á Él co- 
mo á primer principio y último fin de todas 
las cosas; porque ó son fiestas de Santos que 
secelebran porque fueron siervos de Dios y fie- 
les criados suyos, ó son fiestas de alguna per- 
sona divina en cuanto hizo alguna cosa para 
nuestro bien (como la Natividad, Circunci- 
sion, Manifestacion ó Resurreccion y Ascen- 
sion de Cristo, y la venida del Espíritu Santo); 
y estas más inmediatamente se enderezan á 
honrar á Dios; pero las unas y las otras topan 
en algo. que no es Dios: las primeras en los 
Santos, que fueron hombres; y las segundas 
en algun efecto ó beneficio nuestro que en 
ellos se solemniza; mas la fiesta de la Santísi- 
ma Trinidad sola pasa de vuelo á todos los 
efectos criados, y subiendo sobre toda criatu- 
ra, pone los ojos de la fé inmediatamente en 
el mismo Dios, y esto por una manera admi- 
rable, no considerándole ó rastreándole por 
solos los efectos naturales en cuanto Criador, 
ni solamente por los efectos sobrenaturales en 
cuanto es Dador de la gracia y obrador de co- 
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sas maravillosas, ni mirando solamente sus 
atributos como su infinidad, su omnipotencia, 
su sabiduría, su bondad, su hermosura, sino 
reverenciándole en sí mismo y sujetándole 
nuestros entendimientos por ser un Dios en la 
esencia y trino en las Personas: lo cual (como 
dijimos) sin lumbre de Fé no se puede com- 
prender ni alcanzar. 

Lo que nuestra Fé nos ensena de este Sa- 
grado é inefable misterio, es lo que acabamos 
de decir: que de tal manera Dios es uno, que 
tambien es trino: uno en su naturaleza y esen- 
cia, y trino en las Personas, que son: Padre y 
Hijo y Espíritu Santo, las cuales, aunque ca- 
da una es Dios, no son tres dioses sino un 
solo Dios vivo y verdadero. Ensena más; que 
la primera Persona, que es el Padre, contem- 
plándose y entendiéndose á sí perfectísima- 
mente ab eterno, produjo y engendró una no- 
ticia suya, y concepto no accidental sino sus- 
tancial que llamamos unigénito Hijo de Dios 
y Verbo Eterno, resplandor de su gloria y fi- 
gura de su sustancia, tan perfecta y acabada 
como el que la engendró, la cual es Dios, así 
como el Padre que la engendró es Dios, y que 
estas dos divinas Personas, Padre y Hijo mi- 
rándose y complaciéndose el uno en el otro 
con inenarrable contento y gozo se aman 
infinitamente: de donde resulta un amor reci- 
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proco que tambien es sustancia, y no acciden- 
te y procede del Padre y del Hijo como de un 
principio al cual llamamos Espíritu Santo, y 
es la tercera Persona en la Santísima Trini- 
dad. Todas estas tres Personas son iguales en 
todo; porque la perfeccion que dice en el Pa- 
dre el ser Padre, dice en el Hijo el ser Hijo y 
en el Espíritu Santo el ser Espíritu Santo, y 
producido de los dos. El Padre es principio 
del Hijo y no nace de otra Persona, y el Hijo 
es engendrado de solo el Padre, y con el mis- 
mo Padre es principio del Espíritu Santo. 

Pero, porque explicando este divino miste- 
rio, nombramos Padre y Hijo, y generacion, 
- Y los hombres somos muy materiales y apenas 
entendemos cosa si no es por los sentidos, 
conviene que el cristiano levante su corazon 
de todas las cosas corporales y caducas y le 
traspase á las eternas y divinas, donde no hay 
ni puede haber generacion corporal: ántes ha 
de entender que en aquella generacion eterna 
no hay lo que acaece en las generaciones tem- 
porales, que tienen fin y se acaban; porque 
aquella generacion eterna, con la cual el Pa- 
dre engendró á su Hijo, no pasó, ni se acabó, 
sino que ahora le engendra y para siempre le 
engendrará. Ni piense que porque acá en el 
mundo el Padre es primero que el Hijo, asílo 
es en este inefable misterio: porque siempre que 

21 
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fué el Padre fué el Hijo, ni en Élhay primero 
ni postrero, como afirma San Atanasio * en el 
Símbolo, ni el Padre es más viejo que el Hijo, 
ni el Hijo es más mozo que el Padre; sino que 
todas las tres Personas son en todo iguales y 
consustanciales y coeternas: Trinidad en Uni- 
dad y Unidad en Trinidad, como dice San 
Agustin ?, 

Esta es la suma de lo que de este misterio nos 
ensena nuestra Santa Ié; esta es la luz que 
nos trajo del Cielo el verdadero Maestro, y Sol 
de Justicia Cristo nuestro Senior. La cual aun- 
que en las Sagradas Letras del Viejo Testa- 
mento el Senor habia manifestado con algu- 
gunas palabras y sombras y figuras, y unas 
como vislumbres, habia tanta oscuridad en 
verlas y entenderlas, que solos algunos Santos 
y sabios y profetas y amigos de Dios, enten- 
dian lo que aquellas palabras y figuras miste- 
riosas significaban: porque como aquel pue- 
blo de los hebreos era rudo é inclinado á la 
idolatria, no fué conveniente que se les pro- 
pusiese el misterio de la Santísima Trinidad. 
claramente y de manera que por su flaqueza 
y por vivir entre idólatras, tomasen ocasion de 
creer que las tres Personas de la Trinidad eran | 
tres Dioses distintos, y como á tales les adora- 


1 Athan. in Simbolo. 
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sen é idolatrasen. Por esto siempre Dios por 
sus Profetas les predicaba que Dios era uno y 
solo, Criador y gobernador de todas las cosas 
criadas á quien debian adorar, servir y obede- 
cer, reservando (como dije) para algunos sa- 
bios y más santos y alumbrados con mayor 
luz del Cielo, el entender la Trinidad de las 
Personas, con la unidad de la esencia: de los 
cuales y de las mismas Escrituras Sagradas 
que algunos gentiles leyeron, despues se derra- 
mó en Egipto, Persia y Caldea (aunque con- 
fusamente) algun rastro y noticia de este inex- 
plicable misterio y de esta fuente y orígen 6 
de alguna particular revelacion, es de creer 
que manó todo lo que se halla escrito en los 
libros de los antiguos filósofos, que parece 
que dice y frisa con lo que la Iglesia Católica 
ensena en este misterio, como lo que vemos de 
Mercurio Trismegisto y de Platon, y lo que 
escribe San Agustin !* haber leido en los li- 
bros de los filósofos platónicos, aunque no con 
las mismas palabras, casi con las mismas sen- 
tencias el principio del Evargelio de San Juan, 
en el cual se dice ?, que en el principio era 
el Verbo, y que este Verbo estaba cabe Dios 
y que era Dios. Y tambien está muy puesto 
en razon que todo lo que las Sibilas, tanto án- 
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tes de la venida del Salvador pronunciaron 6 
significaron de este misterio, haya sido con 
particular lumbre del Cielo, para que los gen- 
tiles que leian los libros de las Sibilas y los 
tenian por oráculos, estuviesen más dispues- 
tos para recibir el Evangelio, y para más fácil- 
mente despues creer lo que los santos após- 
toles les predicaban del misterio de la San- 
tísima Trinidad. Pero la explicacion clara, 
entera y perfecta, fué convenientísimo que el 
mismo Verbo Eterno por sí mismo nos la 
diese, porque habiéndose hecho hombre, y 
siendo necesario para nuestra salud que le co- 
nociésemos por hombre y juntamente por 
Dios verdadero, no le podiamos conocer sino 
sabiendo primero que era unigénito Hijo de 
Dios, y la Segunda Persona de la Santísima 
Trinidad que para nuestro remedio se habia 
vestido de este saco de nuestra carne: y así ÉI 
en muchas partes del Sagrado Evangelio hace 
mencion de las tres Personas Divinas, como 
cuando dijo *: Cuando viniere el Espíritu Conso- 
lador que enviará mi Padre en mi nombre; y en 
otro lugar *: Cuando viniere el Espíritu Paracle- 
to que yo os enviaré de mi Padre; porque una 
Persona es el Padre de quien se envia, y otra 
el Hijo que le envia, y otra el Espíritu Santo 


1 Foann. 14. 
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que es enviado. Y San Pablo *, conformándose 
con esta sentencia, dijo: Dios ha enviado el Es- 
píritu de su Elio en nuestros covazones: y á los 
romanos *: Si el Espíritu de aquel Seior que ve- 
sucitó à Jesus habita en vosotros: pero más clara 
y distintamente lo dijo el Senor, cuando en- 
viando los apóstoles á predicar el Evangelio 
por todo el mundo, los mandó que bautizasen 
á todas las gentes en el nombre del Padye y del 
Hijoy del Espíritu Santo *, especificando y nom- 
brando por sus nombres las tres Personas Di- 
vinas del Padre y del Hijo y del Espíritu San- 
to, y la unidad de la esencia, que esto quiere 
decir que los bauticen en el nombre, y no en los 
nombres del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo; porque aunque sean tres Personas no 
tienen sino un nombre, que quiere decir, una 
virtud, una sustancia y naturaleza, una Divini- 
. dad y una Majestad; y San Juan Evangelista 
en la primera de sus Epístolas dice *: Tres son 
los que dan testimonio del Cielo: Padre, Verbo y Es- 
píritu Santo, y estos tres son una misma cosa:y San 
Pablo *, escribiendo á los romanos: Porque to- 
das las cosas (dice) proceden del mismo y por El mis- 
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mo son y en El mismo se conservan, à El sea lahonra 
y gloria en todos los siglos de los siglos. Donde 
(como explica San Agustin) * diciendo el Após- 
tol que todas las cosas proceden de El mismo, 
significa el Padre; y diciendo por Él mismo, al 
Hijo; y en El mismo, al Espíritu Santo; y afa- 
diendo: 4 El seala honva y lagloria, claramente 
da á entender que estas tres Personas son un 
Dios sólo, por tener la misma sustancia. Y en 
algunos otros lugares del Nuevo Testamento, 
se hace particular mencion de la Divinidad de 
Cristo, como en la primera Epístola de San 
Juan *: Para que conozcamos (dice) al verdadero. 
Dios y seamos incorporados y unidos con Ffesucris- 
to su verdadero Hijo, el cual es verdadero Dios y 
vida eterna: y San Pablo*: Aparecido ha (dice) le 
benignidad y humanidad del Salvador nuestro Dios: 
y en otro lugar *: El que teniendo la forma de 
Dios no tuvo por género de hurto ni de rapina, 
mostrarse y teneyse por tal: y escribiendo á los 
hebreos y magnificando la grandeza de Cristo. 
sobre todos los ángeles dice *: Porque á quién 
de los ángeles dijo jamás Dios; etú eves mi hijo, 
yo te he engendrado? Y mucho más claramente 
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el mismo Salvador dijo, que era una misma 
cosa con el Padre. Y por esto dice el Discípulo 
amado *, que los judíos querian matar á Cris- 
to, no tanto porque no guardaba el sábado, 
cuanto porque decia que Dios era su Padre y 
se hacia igual á Dios ?. Pues de la Divinidad 
del Espíritu Santo, evidente es el testimonio 
de San Pedro, cuando reprendiendo á Ananías 
por haberse quedado con parte del precio de 
la heredad que habia vendido, le dijo *: Cómo 
Satanás ha enganado tu corazon para que mintieses 
al Espíritu Santo? Y anade: No has mentido á los 
hombres sino á Dios, como si dijera: Quien se 
toma con el Espíritu Santo, con Dios se toma; 
y en la primera Epístola que el Apóstol escri- 
bió á los Corinthios *, claramente lo testifica 
ensefniando que todos los dones que nos vienen 
del Cielo aunque sean muchos y varios proce- 
den del mismo Espíritu y del mismo Senior y 
del mismo Dios. 

Supuesta, pues, esta verdad, tan expresada 
en el Nuevo Testamento y alumbrado nues- 
tro corazon con la lumbre de la fé que nos la 
ensenia, y confirmado con saber que los sagra- 
dos apóstoles la predicaron, é innumerables 
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mártires murieron por ella, y que los santí- 
simos y sapientísimos doctores la explicaron 
y la defendieron de los herejes que la pre- 
tendieron impugnar, y que nuestra Madre y 
Maestra la Santa Iglesia Católica Apostólica 
y Romana, cria á sus hijos con esta leche y doc- 
trina; los que de veras lo son, cautivan su en- 
tendimiento á la Fé, y sin argumentos y suti- 
lezas de razones con una sencilla y profunda 
humildad creen lo que ella les manda y ense- 
fia. Despues, teniendo ya asentada esta verdad 
en sus corazones, buscan razones, convenien- 
cias y semejanzas para explicar este inexpli- 
cable misterio, y casar la Fé con la razon; no 
porque ella sola baste, porque no basta (como 
dijimos), sino porque alumbrada la razon y 
certificada con la mayor luz de la Fé, halla lo 
que sin ella no hallaria; y así los santos y sa- 
bios doctores las han hallado en este miste- 
rio: porque si el engendrar en las criaturas es 
perfeccion, y mengua el ser estéril, «para qué 
habemos de hacer á Dios estéril, y no darle en 
un grado infinitamente más perfecto, la per- 
feccion que tienen sus criaturas? Y así dijo el 
mismo Senhor *: «Por venturayo que doy facultad 
á los otros para engendrar, me quedaré estéril? De 
esta manera engrandecemos la bondad de 
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Dios, y excluimos la esterilidad y soledad. 
Porque á no haber más que ángeles y hom- 
bres, con las otras criaturas inferiores tan sólo 
se quedara Dios, como Adan con todas las 
bestias, si no se criara á Eva, que era de su' 
misma naturaleza, pues aún hay mayor dis- 
tancia de los ángeles y hombres á Dios, que 
de las bestias á Adan. Y si el bien es comuni- 
cativo, y cuanto es mayor el bien es mayor 
su comunicacion, siendo Dios infinitamente 
bueno, infinitamente se ha de comunicar. Y 
esta comunicacion no puede ser, dándonos 
Dios las criaturas del Cielo y de la tierra que 
nos ha dado, porque todas delante de Él son 
como si no fuesen y se reputan como nada, y 
de suyo son finitas (aunque el modo de produ- 
cirlas de parte de Dios es infinito), sino que se 
ha de comunicar á sí mismo, dando su infinita 
naturaleza y ser, que esta es perfectísima co- 
municacion. 

Y si Dios de esta manera no se comunicó, 6 
fué porque no quiso, ó porque no pudo: si no 
quiso fué (como dicen San Ambrosio * y San 
Agustin) * envidioso y avaro; y si no pudo 
fué flaco, pues no pudo todo lo que quiso. 
Demás de esto, si Dios por su bondad infinita 
merece ser amado con caridad infinita y esta 
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no la hay sino en Dios; necesaria cosa es que 
haya personas en Dios que se amen infinita- 
mente porque sola la bondad de Dios no ca- 
rezca del amor infinito que le es debido. Y así 
como la caridad en Dios por ser infinito no 
puede ser mayor, así no puede ser más perfec- 
ta y lo más perfecto del amor es cuando llega 
á aquel grado de perfeccion que quiere que 
el amado sea tan amado como él. Porque in- 
dicio es de gran flaqueza no consentir consor- 
te en el amor, ni querer que otro sea tan ama- 
do como el amante. Luego razon es, que el 
Padre y el Hijo tengan otra Persona que jun- 
tamente sea amada con ellos, y esta es la Per- 
sona del Espíritu Santo, que es Amor Eterno 
y consustancial del Padre y del Hijo, y proce- 
de de los dos como de un principio. Porque 
así como el Padre está siempre contemplando 
su infinita esencia y hermosura (porque como 
áun Aristóteles dijo: Ninguna cosa hay propor- 
cionada y adecuada al entendimiento Divino, sino la 
gloria de su Divinidad y Esencia), y con esta vista 
siempre está produciendo el Verbo Eterno; así 
amándose y agradándose el Padre en el Hijo, y 
el Hijo en el Padre, espiran perpétuamente el 
Espíritu Santo, que es amor eterno, inmenso, 
infinito y consustancial al Padre y al Hijo, de 
los cuales emana como de un principio. 

Pero dejemos ya las razones que todas son 
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cortas y no llegan á declarar de mil partes es- 
te inefable misterio, el cual tambien como en 
un rasguho (aunque muy imperfectamente) á 
Dios como impreso en sus criaturas, especial- 
mente en el hombre que tiene tres potencias en 
una misma alma; memoria, entendimiento y 
voluntad, por las cuales se dice que fué forma- 
do á imágen y semejanza de Dios!*:y en el 
sol en el cual (como dice San Agustin) * hay 
el cuerpo del sol y el rayo que procede del 
mismo sol, y el calor que nace del sol y del 
rayo: y en el árbol hay la raiz que produce el 
ramo, y el ramo y la raiz producén el fruto. 
Y en la creacion y generacion del hombre se 
ve lo mismo; pues hallamos que Adan, Eva y 
Abel, siendo hombres de la misma naturaleza, 
no tuvieron esa naturaleza de la misma mane- 
ra, porque Adan no tuvo principio de otro 
hombre y Eva le tuvo de sólo Adan, siendo 
formada de su costilla; y Abel de Adany Eva, 
por vía de generacion: así las Divinas Perso- 
nas tienen un mismo ser, el Padre de sí mis- 
mo, el Hijo del Padre por via de entendimien- 
to, el Espíritu Santo del Padre y del Hijo, por 
vía del amor. Si tres hombres fueran inmorta- 
les, no vivieran más todos tres que uno de 
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ellos, y si igualmente fueran sabios, no supie- 
ran más todos tres que uno solo; así las Perso- 
nas Divinas, aunque sean distintas, en todo son 
iguales, por ser ellas la misma sabiduría y la 
misma eternidad, y los demás atributos y per- 
fecciones divinas que son infinitas. 

Pero si queremos considerar y desenvolver 
más por menudo lo que Dios ha encerrado en 
sus criaturas, hallaremos en todas ellas una 
como huella del misterio de la Santísima Tri- 
nidad. Todas parece que están selladas con 
este sello, marcadas con esta marca; en todas 
resplandece una senial y rastro de las tres Per- 
sonas Divinas, pues en ellas se halla el número 
ternario y todas fueron criadas en peso, nú- 
mero y medida. Porque primeramente toda 
esta máquina y universidad de las criaturas es 
una; mas está repartida en tres partes en las 
criaturas puramente espirituales como son los 
ángeles, y en las corporales como son las de- 
más fuera del hombre, y en el mismo hombre 
que está compuesto de cuerpo y espíritu, y 
comunica con los ángeles con el espíritu, y 
con las bestias con los sentidos del cuerpo. 
Pues los ángeles una misma cosa son cuanto á 
la naturaleza, y todos convienen en ser una 
sustancia espiritual apartada de toda materia; 
pero están repartidos en tres gerarquías, y ca- 
da gerarquía en tres coros, como ensenan los 
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santos doctores. Antes en cada ángel resplan- 
dece la Trinidad, porque, como dice San Dio- 
nisio Areopagita *, en cada ángel hay la esen- 
cia y la virtud ó potencia y la operacion; y 
estas tres cosas son un ángel. Las criaturas 
corporales tambien nos representan la Trini- 
dad, porque se dividen en cielos, elementos y 
cosas compuestas de los elementos. Los cielos 
son incorruptibles y en esto convienen todos, 
y son uno; pero son diferentes en el movi- 
miento que es en tres maneras: porque el cielo 
empíreo ni es movido ni mueve: el primer 
moble es movido y mueve: los otros son mo- 
vidos y no mueven. «Qué diré de los cuatro 
elementos que convienen todos en la materia 
corruptible? Pero el supremo, que es el fuego, 
es resplandeciente; el infmo, que es la tierra, 
oscuro; el agua y el aire, que están en medio, 
ni claros ni oscuros, sino diáfanos y trasparen- 
tes. En el fuego hay la esencia, y la luz, y el 
calor; en el aire tres que llaman regiones su- 
prema, media é ínfima: en el agua hay fuente, 
arroyo y estanque: en la tierra las tres par- 
tes principales del mundo. Pues viniendo á 
las cosas compuestas de los elementos (como 
dice San Hilario) cada cosa en sí es una y 
tiene su cierta forma, y especie y el fin, al cual 
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se endereza. Del hombre que es el tercer miem- 
bro de la primera division, ya dijimos que no 
solamente nos representa la Trinidad con el 
rastro, senal y huella, como las criaturas cor- 
porales, sino como imágen y semejanza por la 
memoria, entendimiento y voluntad de que su 
ánima está adornada. Y lo que habemos dicho 
de las criaturas, podriamos probar en las ar- 
tes y ciencias, que todas se perfeccionan con 
la naturaleza, arte y uso. Pero dejemos ya 
menudencias, y las demás que se podrian traer 
aquí de varios autores, si para explicar el mis- 
terio de la Santísima Trinidad fuesen necesa- 
rias 6 convenientes; pero no lo son, y no hay 
imágen accidental que en todo parezca á su 
dechado, ni sombra que perfectamente repre- 
sente el cuerpo, cuya sombra es, ni rastro de 
criatura alguna, por el cual subamos á cono- 
cer y comprender este misterio. Y no hay 
otro camino para entenderle, sino creerle y 
sujetarnos á la lumbre dela Fé (como diji- 
mos), y humillarnos, conociendo nuestra ba- 
jeza é incapacidad, y la alteza y Majestad de 
Dios, el cual para nuestro consuelo y con- 
firmar más esta verdad, y confundir á los he- 
rejes en varios tiempos, y en varios lugares ha 
obrado grandísimos milagros que traen los 
santos, y de ellos referiré yo aquí algunos para 
consolacion de los fieles. 
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À San Gregorio, Obispo Neocesariense (que 
por los grandes y estupendos milagros que 
hizo es llamado Gregorio Taumaturgo), estan- 
do en oracion, le apareció la Vírgen nuestra 
Senora y con ella San Juan Evangelista, el 
cual, por mandado de la Vírgen ! le dió la fór- 
mula de la Fé que habia de tener y predicar, y 
en ella expresamente se contenia el misterio de 
la Trinidad, como escribe en su vida Gregorio 
Nisseno, hermano de San Basilio *. 

San Atanasio escribe * en la vida de San 
Antonio Abad, que poco ántes que se levan- 
tase la herejía de Arrio, que negaba ser Dios 
el Hijo de Dios, reveló el Senor á San Anto- 
nio la ruina y destruccion, que aquella here- 
jía habia de hacer en la Iglesia; por lo cual 
San Antonio aborrecia de tal manera á los 
arrianos, que no les permitia subir al monte 
donde él moraba, ni parecer delante de sí. 

Beda y Adon *en sus martirológios dicen 
que apareció Cristo en la cárcel á San Pedro 
Mártir, Obispo de Alejandría, con una vesti- 
dura rasgada de alto á bajo, y preguntando el 
Santo al Senior, qué queria decir aquella ves- 
tidura así rasgada, le respondió: que era su 


Vide Robert. Belari. Tomo 1. disp. lib. 1. de Cristo, cap. xt1. 
Gregor. Niss. in vit. Greg. Thau. 

Athan. in vita Ant. 

Beda, et Adon, 5. Noven. 
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Iglesia, la cual habia rasgado y hecho pedazos 
Arrio, que despues fué inventor de la herejíia 
de su nombre contra la Divinidad de Cristo; 
el cual Arrio con otro no ménos maravilloso 
milagro, queriendo por fuerza entrar en la 
Iglesia de Constantinopla (donde para defen- 
derla San Alejando Arzobispo estaba puesto 
en oracion), con cierta necesidad que tuvo, 
echó las entrarias repentinamente, vengando 
Dios aquella injuria contra la Trinidad, como 
lo escriben Rufino, lib. X de su Historia, ca- 
pítulo XIII, y San Atanasio en la primera ora- 
cion contra los arrianos, y en una Epístola á 
Serapion. 

Habiendo sido desterrado San Hilario de su 
Iglesia, porque confesaba el misterio de la 
Trinidad, libró por virtud de la misma Trini- 
dad una isla de innumerables serpientes vene- 
nosas que la infestaban, con sola su presencia 
é imperio, y resucitó un muerto, como lo es- 
cribe Fortunato en su vida. En tiempo de San 
Basilio hubo entre los católicos y herejes ar- 
rianos una riha y contienda muy porfiada so- 
bre una iglesia, que cada una de las partes 
queria para sí. San Basilio ofreció por partido 
á los herejes que negaban la Trinidad, que se 
cerrase con cerrojos y cerraduras fuertemente 
la Iglesia, y que ellos primero hiciesen ora- 
cion; y que si la Iglesia de suyo sin otra vio- 
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lencia ni fuerza se abriese, fuese suya; y si no 
fuese de los católicos, si ellos con sola su pa- 
labra y oraciones la abriesen. Hízose así, y 
las puertas de la Iglesia estuvieron cerradas á 
las voces de los herejes, y se abrieron de par 
en par, en oyendo las de los católicos, que .en 
nombre de la Santísima Trinidad se lo man- 
daban, como si no fueran voces de hombres, 
sino truenos del Cielo. Así lo escribe Anfilo- 
quio en la vida de San Basilio. 

Persiguiendo Justina, emperatriz, madre del 
emperador Valentiniano el mozo, como here- 
je arriana que era, á San Ambrosio y á los 
otros católicos de la Iglesia de Milán; para 
confusign y enfrenamiento de la mala empera- 
triz, en aquel mismo tiempo reveló Dios á San 
Ambrosio los cuerpos de San Gervasio y Pro- 
tasio, mártires, los cuales hicieron grandes 
milagros en confirmacion de la Fé que ense- 
naba San Ambrosio, como él mismo lo escribe 
en un sermon * que hace de la Invencion de 
los cuerpos de estos santos; y San Agustin * 
que á la sazon estaba en Milán, en el lib. 1x de 
sus confesiones, cap. vII. 

éPues qué diré de lo que sucedió en la per- 
secucion Wandalica? En la cual siendo los 
Santos Mártires atormentados por la confesion 


31 Ambr. in serm. de invent. corpor. Sanct. Gervasit, et Prot. 
2 Aug. hib. 5. conf. cap. vi. 
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de la Santísima Trinidad tan crudamente, que 
todas las entranas y huesos de sus cuerpos se 
descubrian, luego el dia siguiente se hallaban 
tan sanos y robustos como si nunca tal hu- 
bieran padecido; y habiendo cortado de raíz 
las lenguas á algunos de ellos, hablaban tan 
sueltamente sin lengua, como si la tuvieran 
sana y muy entera. : 

Victor Uticense * que escribió aquella per- 
secucion, es autor de ello en el primero y ter- 
cero libro; y San Gregorio Magno * hace men- 
cion del milagro de las lenguas, y dice que él 
habló con un Obispo viejo, el cual habia oido 
hablar á uno de aquellos Mártires sin lengua, 
como si la tuviera. 

El mismo San Gregorio Papa * cuenta tres 
milagros que sucedieron en su mismo tiempo, 
el primero en la ciudad de Espoleto, donde 
queriendo los herejes arrianos tomar por fuer- 
za una Iglesia á los católicos, ellos para de- 
fenderla la cerraron y mataron todas las lám- 
paras. Vino el Obispo hereje acompanado de 
su gente armada para romper las puertas, las 
cuales de suyo se abrieron, y las lámparas con 
luz del Cielo se encendieron, y el Obispo que- 
dó ciego, y todos los que le acompaniaban 


1 Victor. lib.r.et3. 
4 Greg. bib. 3. Dial. cap. xxx:r. 
3 Lib. 3. Dial. cap. xxix. 
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temblando de espanto y confusion. El segundo 
acaeció al mismo San Gregorio !; porque con- 
sagrando en Roma (al uso católico) una Iglesia 
de Santa Agueda que habia sido ántes de he- 
rejes arrianos, el demonio salió de ella visi - 
blemente en figura de un cuerpo horrible y es- 
pantoso. Eltercero es delas lumbres que se vie- 
ron resplandecer *, y loscantares de ángeles que 
se oyeron sobre el cuerpo de San Hermenegil- 
do, gloriosísimo Príncipe de las Espafias, cuan- 
do el impío Leovigildo, su padre, por la con- 
fesion de la Santísima Trinidad le hizo matar. 

Gregorio Turonense cuenta *, que en el 
tiempo de la persecucion de los Wandalos, San 
Eugenio y otros Santos Obispos católicos ha- 
cian muchos y muy grandes milagros en con- 
firmacion de la Fé de la Santísima Trinidad, 
que ellos predicaban, y que un Obispo hereje 
llamado Cirola, movido de ambicion y envi- 
dia, dió cincuenta ducados á un hombre de su 
secta, y se concertó con él, que un dia pasan- 
do el Obispo por la plaza, cuando hubiese más 
concurso de gente, se fingiese ciego y á grandes 
voces le suplicase que para manifestar su gran 
santidad, y la verdad de la Fé que les enseiia- 
ba, le restituyese la vista como habia hecho á 


1 Lib.3. Dial. cap. xxx. 
2 Lib. 3. Dial. cap. xxxt.. 
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otros muchos ciegos, y le hiciese á él particio- 
nero de la salud que habia dado á tantos otros 
enfermos. Hízolo así, y el que antes veía, quedó 
del todo ciego luego que el Obispo puso sobre 
sus ojos las manos, y á grandes gritos descu- 
brió la maldad del Obispo: y alumbrado de 
Dios en el alma, se convirtió á la Fé Católica y 
por ella recibió despues tambien la del cuerpo. 

El mismo San Gregorio escribe ! que á otro 
Obispo asimismo hereje arriano, sucedió lo 
mismo en Espahia en presencia del Rey Leovi- 
gildo, el cual por aquel milagro y por el arre- 
pentimiento quetuvode haber mandado matar 
á su hijo el Príncipe Hermenegildo, comenzó 
á aflojar en la persecucion contra los católicos. 
Estando otro Obispo arriano * llamado Olim- 
po, enun bafo, y blasfemando de la Santísi- 
ma Trinidad, vinieron tres rayos del Cielo vi- 
siblemente y le quemaron y hicieron ceniza. 

Y áotro Obispo, por nombre Barbas, que 
bautizando á uno de su secta usó de otra for- 
ma y palabras de las que usa la Santa Iglesia 
Católica, luego desapareció el agua que habia 
traido para echar sobre la cabeza del que que- 
ra recibir el Bautismo, el cual por este mila- 
gro se convirtió á nuestra Santa Fé. Todos es- 
tos milagros y otros muchos escriben los au- 


1 Lib. de glor. Conf. c. 13. 
2 Adon. in Chr. an. 492. Plati. in vita Anastasii 11. 
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tores que habemos citado, que son gravísimos 
y antiquísimos, y dignos de todo crédito y ve- 
neracion. Obrólos el Sehior para confirmacion 
y establecimiento de nuesta Fé y del misterio - 
de la Santísima Trinidad; pero todos ellos y 
todos los demás que el Senior ha obrado, no 
son parte para rendir el corazon humano, si 
primero no fuere esclarecido é ilustrado con la 
lumbre de la Fé, la cual (como dijimos) en 
esta navegacion ha de ser nuestro norte y 
nuestra guia y carta de marear si queremos 
llegar al puerto de la Bienaventuranza y ver 
cara á cara lo que ahora creemos por Fé, y así 
dice San Bernardo !: Preguntará alguno, icómo 
puede ser lo que la Fé Católica confesa de este mis- 
terio? À este tal bástale creer que es ast, no torque 
sea evidente á la vazon ni dudoso à la opinion, sino 
porque la Fé asi lo ensera y persuade. Este Sacra- 
mento es grande; tero más para ser reverenciado, 
que no para ser escudrinado. «Cómo hay trinidad 
en undad, y unidad en trinidad? Escudrinar eso 
es temerario; creerlo, pradoso; conocerlo, vida, y vida 
eterna y bienaventurada. Estas son palabras de 
San Bernardo. El Senior por su misericordia 
nos haga particioneros de ella, para que vea- 
mos con claridad lo que ahora creemos y ve- 
mos por sombras y figuras. Amen. 


f De considera. li. 5. post med. 





LA FIESTA 


DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO. 


sí como el Santísimo Sacramento 

A, del Altar es el mayor y más alto y 
ESNG excelente de todos los Sacramentos 
ED que Cristo nuestro Salvador dejó á 

su Iglesia como instrumentos de su gracia, así 
para que nos sea de provecho es necesario 
“que todos reconozcamos y agradezcamos este 
sumo é incomparable beneficio del Sehor, y 
tratemos los Divinos Misterios que en él se 
encierran con mayor acatamiento, reverencia, 
y devocion. En los otros Sacramentos se da 
gracia á los que dignamente los reciben; en 
este está la fuente de la misma gracia real y 
verdaderamente, y así se comunica con mayor 
copia y abundancia, Los otros son dones de 
Dios y este es el mismo Dios, y el Autor de 
todos los Sacramentos y de todo nuestro bien. 
Los otros son medios para llegar á Dios; mas 
este es el fin de todos, porque toda la santidad 
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que causan los otros, es una disposicion para 
llegar con más pureza á recibir la Eucaristia: 
y por esto el gran Dionisio Areopagita !, la 
lama Sacramento perfectivo y consumativo; por- 
que es perfeccion y cumplimiento de los de- 
más. jPues si cualquiera de los otros Sacra- 
mentos nos pide agradecimiento, amor y re- 
verencia, cuánto mayor le pedirá éste que es 
Sacramento de los Sacramentos, y la fuente 
de donde todos ellos manan! Celebra la Tglesia 
Católica su festividad el primer Jueves des- 
pues de la Octava de la Pascua del Espíritu 
Santo, porque aunque Cristo nuestro Sehior le 
instituyó el Jueves de la Cena, al tiempo que 
se iba á morir y derramar su preciosa Sangre 
por el mundo perdido (para mostrar en el fin 
de la vida aquel amor tan excesivo, con que 
nos amaba, y aquella inmensa y encendida 
caridad que ardia y abrasaba su Divinal pe- 
cho); mas porque la Santa Iglesia aquellos 
dias está ocupada en celebrar y llorar la pa- 
sion del Senior, fué conveniente traspasar á 
otro tiempo más oportuno la conmemoracion 
del beneficio de esta divina institucion, para 
celebrarla con la debida solemnidad, regocijo 
y alegria; y para esto senaló el jueves, que 
habemos dicho despues de la venida del Espí- 


1 Dionis.c. 3. de Eccl. hierarch. 
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ritu Santo, que fué el que alumbró á los fieles 
y les declaró la alteza de este soberano miste- 
rio y los inflamó para que cada dia comulga- 
sen y le recibiesen. Mas para tratar de este 
misterio y de la fiesta que hoy celebra la Igle- 
sia no sé por dónde debo comenzar, nisi debo 
hablar. Porque por una parte, el callar parece 
ingratitud y poco conocimiento de un benefi- 
cio tan inestimable y de aquella infinita bon- 
dad de Dios, que por él así se nos comunicó; 
y por otra veo que no hay lengua, no solo de 
hombres, sino de ángeles, que le pueda decla- 
rar, y la admiracion de él deberia enmudecer 
nuestra lengua y robar nuestros sentidos y en- 
tendimientos, para que callando y reveren- 
ciándole con un casto silencio hablásemos me- 
jor de él: pues por mucho que hablemos no le 
podemos bastantemente explicar. Pero pues 
la fiesta de hoy nos convida y áun obliga á 
entrar en este golfo inmenso y sin suelo de la 
divina magnificencia y bondad, supliquemos 
al Senor que Él nos guie en esta navegacion y 
nos dé palabras con que podamos decir algo 
de este sacrosanto misterio para gloria suya y 
edificacion y provecho de los que lo leyeren. 

Lo que la fé católica acerca de este miste- 
rio nos ensefia es, que por virtud de las pa- 
labras que cuando consagra dice el legítimo 
ministro de este sacramento (que es solo el 
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sacerdote), y son las que dijo Cristo nuestro 
Senior en la última cena cuando le instituyó; 
el pan (que ha de ser de trigo y no de otra 
materia), se convierte en el verdadero y real 
cuerpo de Cristo nuestro Redentor; y el vino 
(que asimismo ha de ser de uvas), se convier- 
te en su preciosísima sangre. Y que porque el 
cuerpo de Cristo es vivo y tiene sangre y 
alma y está unido con gu divinidad y la san- 
gre no está apartada sino en su bendito cuer- 
po; todo Cristo, Dios y hombre, está en la 
hostia, y todo está en el cáliz despues de la 
consagracion: de suerte, que el que recibe 
la hostia recibe el cuerpo y la sangre; y el que 
toma el cáliz, recibe la sangre y el cuerpo del 
Senor, porque todo entero y perfectamente 
está debajo de cualquiera de las dos especies 
sacramentales de pan y de vino. Y no recibe 
ménos el lego cuando comulga con sola la 
hostia que el sacerdote-con la hostia y con el 
cáliz, porque en la hostia está el cuerpo y jun- 
tamente la sangre, y en el cáliz la sangre y 
cuerpo del Sefior, aunque para declararnos 
que la sangre de Cristo se.vertió en la cruz y 
se apartó de su cuerpo, se ofrece en este santo 
sacrificio el cuerpo por sí y la sangre por sí. 
Enséfianos más la fé, que de tal manera se 
convierte la sustancia del pan en la sustancia 
del cuerpo, y la sustancia del vino en la sus- 
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tancia de la sangre de Cristo, que no queda en 
la hostia parte alguna de la sustancia de pan, 
ni en el cáliz parte alguna de la sustancia de 
vino despues de la consagracion, porque toda 
la sustancia del pan y del vino se mudan y 
convierten en la sustancia de la carne y san- 
gre del Senor: y para significarnos esta total 
conversion la llaman los santos doctores y 
concilios transustanciacion, que quiere decir, 
mudanza de una sustancia en otra sustancia, 
porque toda una sustancia se convierte en otra 
sustancia por virtud de aquel Senior que de 
nada crió los Cielos y la tierra y todo lo criado 
(que es más que mudar una sustancia en otra), 
y es, el que por virtud del calor natural, en 
pocos dias convierte el pan y vino que come- 
mos y bebemos en la sustancia de nuestros 
cuerpos. 

De esta transustanciacion se sigue otra 
maravilla, que los accidentes del pan y del 
vino, que llaman especies sacramentales, como 
son la cantidad, el color, el olor y el sabor, 
se quedan sin sujeto, y con ser accidentes 
sustentan y hacen, en los que los reciben, los 
mismos efectos que hiciera la sustancia del 
pan y del vino ántes de la consagracion, que 
son cosas milagrosas. Y asimismo lo es, que 
todo Cristo esté en la hostia pequena no mé- 
nos que en la grande, porque está sacramen- 
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talmente y no como en lugar; y que esté en 
cualquiera parte de la hostia todo entero, como 
está el alma racional toda en el cuerpo y en 
cualquiera parte de él. De manera, que no re- 
cibe más, el que recibe mayor hostia, ni mé- 
nos, el que la recibe menor: ni más, el que 
recibe toda la hostia, que el que recibe parte 
de ella: ni cuando se frange la hostia natural- 
mente, se parte y divide el cuerpo de Cristo, 
porque está por modo indivisible en este Sa- 
cramento. Otro milagro es que en el mismo 
punto de tiempo esté Cristo en el Cielo, y sin 
partirse de él, juntamente esté en tantos y tan 
diferentes lugares del mundo sacramental- 
mente cuando se dice misa; y al mismo mo- 
mento que acaba de pronunciar el sacerdote 
las palabras de la consagracion, se haga aque- 
la divina conversion por virtud de ellas, como 
obradoras de lo que Significan (que por esto 
San Ambrosio * gravemente las llama, o02e- 
ratorium sermonem: palabras obradoras), y su- 
ceda á la sustancia del pan y del vino y está 
debajo de aquel velo sagrado de los acciden- 
tes hasta que ellos se corrompen, no solamen- 
te en los altares, cuando se dice misa, y en el 
estómago del que le recibe, sino tambien en 
los sagrarios y custodias, donde se guarda por 


1 Lib. 4, de Sacra. c. 4. 
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toda la cristiandad: porque así como Dios 
nuestro Senor de nada cria todas las almas 
de los hombres, y al punto que el cuerpecito 
de la criatura está organizado en las entrafias 
de su madre, y hábil para recibir el alma ra- 
cional, Dios se la infunde en cualquiera pro- 
vincia y rincon de todo el mundo, sin excep- 
cion alguna, y para esto cria muchos millares 
de almas en un mismo dia y en un mismo 
punto; así está en todos los altares donde se 
dice misa y convierte real y verdaderamente 
el pan en su carne y el vino en su sangre al 
momento que el sacerdote acaba de decir 
aquellas misteriosas palabras, como queda de- 
clarado. 

Pero dejados los otros efectos admirables 
y milagrosos de este divino misterio, el que 
más habemos de notar es, que siendo pan de 
vida *, la da á los que como deben le reci- 
ben, y da la muerte á los que indignamente se 
legan á él. Porque como el sol alumbra con 
su claridad y recrea los ojos sanos y ciega y 
ofende á los flacos y enfermos: y el estômago 
limpio y desembarazado cuece con su calor 
natural la vianda que el estômago lleno de hu- 
mores no puede digerir: y una misma medici- 
na á uno da salud y á otro se la quita (segun 


1 Cor. a. 
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la varia disposicion del que la toma), así al 
que recibe este santísimo Sacramento con la 
debida disposicion, le da gracia, aliento y 
vida; y muerte y condenacion al que no ha- 
ce diferencia de este manjar divino á los 
demás. 

Mucho debemos rendir nuestro corto en- 
tendimiento á todas las obras de Dios y más á 
las sobrenaturales y que exceden los términos 
de nuestra flaca razon y capacidad; y para ha- 
cer esto debemos procurar conocer nuestra ba- 
jeza y la grandeza del Sehior, y reverenciar 
con humildad sus misterios y no escudrifiarlos 
con vana curiosidad. Lo cual es aún más nece- 
sario hacer en este altísimo Sacramento, que 
con mucha razon se llama misterio de la fé, 
porque ella es la lumbre dei Cielo que nos dice 
lo que habemos de creer de él, y nos hace 
creer y sujetar nuestro' entendimiento á la ver- 
dad y certidumbre de la misma fé; la cual es 
un don sefialadísimo de Dios, principio, raíz 
y fundamento de todas las virtudes del cris- 
tiano, y una luz venida del Cielo para que en 
las tinieblas de nuestra ignorancia y en la no- 
che de esta vida andemos con seguridad el ca- 
mino de la otra eterna y bienaventurada, por- 
que sin ella, como dice San Juan Crisóstomo !, 


1 Hom. 21, in ep. ad Rom. 
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el hombre es como un ciego, que está en- 
redado en un laberinto y no sabe ir adelan- 
te, ni volver atrás, ni puede atinar, ni dar en 
el blanco de la razon, ni de su bienaventuran- 
za; como se ve en los disparates que dijeron 
los más sabios filósofos del mundo, y mucho 
más en los errores desbaratados de los herejes, 
que por faltarles esta luz del Cielo tropiezan á 
cada paso y dan de ojos, y un mosquito les 
parece un elefante, y como un navio sin go- 
bernalle cada ola los lleva sin resistencia, y 
con el viento de su vanidad y soberbia dan al 
través en la roca de la herejía con tan grande 
liviandad é inconstancia. Esto se echa de ver 
especialmente en los herejes de nuestro tiem- 
po, que han tratado de este venerable y altísi- 
mo Sacramento, no como hombres, sino como 
unos mónstruos infernales y bestias sin senti- 
do y sin razon, por faltarles esta lumbre de la 
fé y querer medir y tasar las cosas de Dios 
con su corto, depravado y oscuro juicio. Mas 
nosotros debemos conocernos y entender que 
puede Dios hacer mayores cosas que el hom- 
bre entender, porque de otra manera no sería 
Dios, y su omnipotencia no es limitada, como 
nuestro entendimiento, sino infinita, y el hom- 
bre de suyo es tan ciego y tan rudo, que áun 
las cosas más bajas y rateras no las alcanza. 
Así como no sabe (dice el muy sábio Salo- 
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mon) *, cuál sea el camino del aire, ni de qué 
manera se conciertan los huesos en el vientre 
de la mujer prenada, ni cómo (segun dice San 
Jerónimo), de una misma materia y elemento, 
una parte se hace blanda en la carne, otra 
dura en los huesos, otra está como palpitando 
en las venas, y otra se aprieta en los nervios; 
así no podrás alcanzar las obras de Dios, que 
es el artífice de todas las cosas; y por esto dijo 
el mismo Sabio *: Si con tanta dificultad alcan- 
zamos las cosas de la tierra, y las que tenemos delante 
de nuestros ojos, cquién podrá, Senior, comprender 
las cosas del Cielo y los consejos y obras de tu sabidu- 
ria? Esto dice Salomon, para ensefiarnos que 
las cosas de Dios se deben reverenciar y no 
escudriniar vanamente: y que habiendo el hom- 
bre de emplearse todo en el servicio de Dios, 
no es justo que la más noble parte del hom- 
bre, que es la racional, quede exenta de este 
servicio, sino que todo su entendimiento se 
ocupe en él, sujetândose á la lumbre de la Fé 
y creyendo lo que sin ella no puede entender, 
lo cual (como dijimos) es aún más necesario 
en el tratar de este admirable Sacramento. 
Los efectos principales que obra en los que 
dignamente le reciben, son dos: el uno es dar 
gracia, que es efecto comun de todos los Sa- 
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cramentos de la Ley de Gracia, de la cual gra- 
cia proceden todas las virtudes infusas con las 
cuales el alma queda limpia, hermoseada, for- 
talecida y habilitada para todo lo bueno: el 
otro efecto es propio de este Sacramento con 
que se diferencia de los otros, al cual llaman 
los teólogos refeccion espiritual, porque es 
mantenimiento del alma con el cual ella se 
rehace y renueva y toma fuerzas para resistir 
á sus apetitos, y abrazarse con la virtud; y en 
efecto (como dice el Concilio florentino)*, obra 
este Divino Manjar en las almas todo lo que 
el manjar corporal obra en los cuerpos. Pero 
no sólo el Cuerpo y Sangre del Sehor es Sa- 
cramento y el mayor de todos los Sacramen- 
tos, y que por excelencia se llama Santísimo 
Sacramento; pero tambien es verdadero sacrifi- 
cio propiciatorio por nuestros pecados *, lo 
cual no compete á ninguno de los otros Sacra- 
mentos: porque siendo Cristo nuestro Sal- 
vador Sacerdote eterno segun la órden de 
Melquisedech (como lo dice el Real Profeta) * 
debia ofrecer Sacrifício de Pan y Vino, como 
Melquisedech *, y así lo hizo en la Sagrada 
Cena, cuando debajo de las especies de Pan 
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y Vino instituyó el sacrificio de su Cuerpo y' 
Sangre, y despues se ofreció en la Cruz más 
- cumplida y perfectamente, y por medio de 
aquel cruento y sangriento sacrificio amansó 
la ira del Padre y borró la obligacion de nues- 
tros pecados, y nos alcanzó perdon de ellos. 
Mas porque es Sacerdote eterno y no habia de 
morir más de una vez (pues aquella sola, y 
áun una gota de su preciosa Sangre, bastaba 
para redimir mil mundos), quiso que hubiese 
perpétuo sacrificio en la Iglesia, y que este no 
fuese otro sino el mismo que Él habia ofreci- 
do en la Cruz y por medio de los Sacerdotes, 
que en la Santa Cena ordenó ofrecerse cada 
dia de nuevo en la misa, por una admirable é 
inefable manera: porque siendo el uno y el 
otro el mismo sacrifício, el modo es diver- 
so. El sacrificio de la Cruz fué con derra- 
mamiento de sangre; y este otro es sin él; 
aquel fué corporal y penoso; este otro es Sa- 
cramental y sin pena; aquel fué paga entera 
por nuestras culpas; este otro es aplicacion de 
aquella paga y de lo que ÉI nos mereció, y una 
real y verdadera representacion de su Muerte 
y Pasion: pero de tal suerte es representacion 
y figura de lo que pasó, que juntamente es el 
mismo, verdadero y real sacrificio; porque en 
el uno y en el otro el mismo Cristo es lo que 
se ofrece, y el Sacerdote que lo ofrece y Dios 
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á quien se ofrece; y los hombres por cuyos 
pecados se ofrecen son los mismos, aunque 
sea con diferente modo, como dijimos. Y no 
es inconveniente ni cosa repugnante, y que 
tenga en sí contradiccion alguna el seruna cosa 
figura y figurado, representacion de otra y la 
misma cosa que representa: ni tampoco que 
el sacrificio incruento de la misa nos repre- 
sente el sacrificio cruento de la Cruz, y que 
juntamente sea lo mismo que representa. Pon- 
gamos un ejemplo. Tienen los enemigos cer- 
cada una ciudad; va el rey á socorrerla; da- 
les la batalla; véncelos y desbarátalos, y libra 
la ciudad. Si para que quede memoria per- 
pétua de aquella hazania y gloriosa victoria 
mandase el rey que un dia cada ahio se hiciese 
conmemoracion de ella con fiestas y regocijos, 
esto se podria hacer en una de tres maneras: 
la primera refiriendo de palabra solamente la 
historia de lo que allí pasó: la segunda repre- 
sentando al vivo el cerco de la ciudad, la pe- 
lea y el destrozo y vencimiento de los enemi- 
gos, y entrando los soldados y capitanes en 
esta representacion: la tercera manera sería si 
el rey por su propia persona para mayor rego- 
cijo y solemnidad de la fiesta quisiese entrar 
en ella y representar muchas veces por sí 
mismo la victoria que una vez alcanzó. En 
este caso, aunque es verdad que aquella re- 
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presentacion sería figura de la batalla pasada 
y de la victoria que el rey tuvo de sus enemi- 
gos; pero tambien es verdad que está allí el rey 
en su propia persona, pues por sí mismo repre- 
senta sus proezas y triunfos, y por ser repre- 
sentacion de lo pasado será figura, y por ser 
el que lo representa el mismo que hizo lo que 
represeuta, será el figurado; y concurrirán en 
este ejemplo la figura de lo pasado y la verdad 
de lo presente, sin embarazarse ni contrade- 
cirse lo uno con lo otro. Pues de esta misma 
manera decimos que Cristo nuestro Redentor 
triunfó con su muerte de Satanás, y libró al 
mundo que estaba cercado y oprimido de sus 
enemigos: y que para que quedase perpétua 
memoria en su Iglesia de este inestimable be- 
neficio, ordenó que se representase cada dia 
en ella; y para que la representacion fuese 
más admirable y más gloriosa para el mismo 
Senior que habia vencido, y más provechosa 
para aquellos que con tal victoria habia li- 
brado y redimido, instituyó el Sacrifício de la 
Misa, en el cual Él mismo por su inmensa ca- 
ridad y clemencia en su propia persona nos 
representa sus victorias, y con este incruento 
cuotidiano y santo Sacrifício, nos refresca y 
renueva la memoria de aquel Soberano Sacri- 
ficio, que abrasado de un amor indecible de 
nuestras almas por virtud del Espíritu Santo, 
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ofreció una vez al Padre Eterno en la Cruz. Y 
así decimos que el mismo Senior es el Sacrifi- 
cio que se ofrece, y el sacerdote que le ofre- 
ce; y que los sacerdotes que dicen la misa no 
son sino ministros suyos, por cuya boca y mi- 
nisterio Él se ofrece; y por esta causa cuando 
el sacerdote en la misa llega á la consagra- 
cion y dice aquellas misteriosas palabras, no 
las dice en su persona, sino en la Persona de 
Cristo; porque Él es (como dijimos) el que 
obra todo lo que allí se hace, y el principal 
Agente y Sacerdote que allí se ofrece, sirvién- 
dose del sacerdote que celebra, como de mi- 
nistro suyo. Este es aquel Sacrifício y aquella 
ofrenda pura y limpia, de la cual hablando el 
Sehor con los judíos por el profeta Malaquias, 
les dice *: Mi corazon no está con vosotros y no 
recibivé dón de vuestra mano, torque de Oriente á 
Poniente mi nombre es grande entre las gentes, y 
en todo lugar se me ofrece una ofrenda limpia y 
pura. En esta ofrenda sola están cifradas todas 
las ofrendas y sacrifícios, que antiguamente se 
ofrecian á Dios en la Ley Vieja, que eran 
ofrendas por los beneficios recibidos y sacrifi- 
cios por los pecados cometidos y otro género 
de sacrifícios que llamaban víctimas, para im- 
petrar salud y remedio de todas sus necesida- 
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des. Todas estas tres cosas ofrecemos nosotros 
muy aventajadamente en el Sacrosanto miste- 
rio de la Misa, porque Cristo es la más precio- 
sa ofrenda que por sus beneficios podemos 
ofrecer al Padre Eterno, y el más acepto sa- 
crifício para alcanzar perdon de nuestros pe- 
cados y la más pacífica y gloriosa víctima 
para remedio de nuestras necesidades: y por 
razon de ser Sacrifício, no solamente nos da 
la gracia (como nos la da por ser Sacramen- 
to), sino tambien es satisfaccion y paga de 
las penas, que por nuestras culpas debemos; y 
por esto se ofrece en la Santa Iglesia por los 
vivos y por los difuntos, segun la tradicion 
apostólica. ;jOh bondad inmensa! ;jOh inesti- 
mable caridad! ;Oh benignidad y largueza 
nunca oida, donde la dádiva es el mismo da- 
dor, y el Sacerdote el sacrificio, y la víctima 
el Sumo Pontífice que la ofrece, y el esclavo 
recibe á su Sehor, y el hombre come el pan de 
los ángeles, y el Criador se ofrece á su vil 
“criatura en manjar de vida eterna! 
ePreguntará por ventura alguna alma de- 
vota las causas que tuvo el Senior para insti- 
tuir este inefable sacrificio y Divino Sacra- 
mento, y morar entre nosotrcs por una mane- 
ta tan admirable? À esta pregunta respondo: 
«que á lo que podemos alcanzar con nuestro 
corto y flaco entendimiento, dos han sido las 
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causas de esta Divina Institucion: la primera 
y más principal esla gloria de Dios; la segun- 
da nuestro provecho y remedio; que á estas: 
dos cosas se han de reterir todas las obras del 
Sehor como á su blanco y fin, á la gloria de: 
Dios primera y principalmente; y á nuestro 
provecho ménos principal y segundariamente: 
porque es Dios tan bueno, que con su gloria 
siempre junta nuestra utilidad, y no tiene por 
cosa indigna de su Majestad, todo lo que sir- 
ve para hacer bien á sus criaturas. Pues la 
gloria del Senor se manifiesta en esta obra; 
porque en ella descubre aquella suma é infi- 
nita bondad tan comunicativa de sí misma, 
que no se contentó con haberse vestido del 
saco de nuestra carne, y dádosenos por Ejem- 
plo, por Guia, por Maestro, por Rescate y 
Precio de nuestras culpas, por Santificador, 
Reparador y Glorificador de nuestras almas, 
sino que pareciéndole todo esto poco, quiso 
darse tambien por Manjar y sustento de ellas, 
con una invencion tan maravillosa y estupen- 
da que el que dignamente le recibe; en la pu- 
reza y santidad de la vida se haga semejante á 
Dios, y un espíritu y una cosa con Él, confor- 
me á aquellas palabras que dijo el mismo Sal- 
vador *: Mi Carne verdaderamente es manjar, y 
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ms Sangre verdadevamente es bebida; el que come mi 
Carne y bebe mi Sangre, él está en mé y yo en él. 
De manera que así como el manjar por virtud 
del calor natural se convierte en la sustancia 
del que le come, y se hace una misma cosa 
con él, así el que come este pan de ángeles, 
se une y junta y hace una misma cosa con él, 
no convirtiéndose el mantenimiento en el 
mantenido, mas convirtiendo y transformando 
en sí al que le toma, como el mismo Senior di- 
jo á San Agustin *. Por lo cual San Cirilo 
Jerosolimitano dice *, que por este Sacramen- 
to nos hacemos concorpóreos y consanguíneos 
de Cristo, porque ninguna cosa desea y pro- 
cura más nuestro Dios y sumo Bien, que ha- 
cer al hombre semejante á sí, y particionero 
de los tesoros y riquezas de su Divinidad: y 
así quiso descubrirnos su amor excesivo y en- 
tranable en la institucion de este inestimable 
Sacramento para provocar nuestro amor, por- 
que es propio del amor unir los corazones en 
uno, y de muchas voluntades hacer una vo- 
luntad y un mismo querer, y no querer y tras- 
portar tanto al que ama, y traerle tan fuera 
de sí, que esté como muerto en su propio cuer- 
po y viva en el ajeno, y su alma más esté 
donde ama (como dicen) que donde anima y 
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da vida á su carne. Este amor nos mostró el 
Senor cuando se nos dejó en este divino Sa- 
cramento para unirse con nuestras almas, y 
estar y morar en ellas; y porque el amor no 
sufre la ausencia del amado y al Senior con- 
venia partirse, y su Esposa no le podia acom- 
pahar, halló un medio para de tal manera par- 
tirse que se quedase con ella. Y no ménos 
descubrió su inefable dulzura y suavidad, co- 
mo lo canta la Santa Iglesia, cuando, hablan- 
“do con el mismo sehnor, le dice: /Oh cuán suave 
es, Serior, tu espíritu; pues para declarar la dul- 
zura del amor que tines à tus hijos, los proverste 
de un suavísimo pan venido del Cielo, el cual hinche 
de bien à los hambrientos, y á los soberbios deja 
vacios! Y esta blandura y suavidad del Senior 
engendra en nosotros un familiar amor y con- 
fianza, y nos da ánimo para tratar con Él, no 
como debe tratar una vilísima y bajísima cria- 
tura con su altísimo y perfectísimo Criador, 
sino como suele un amigo con otro amigo, y un . 
hijo regalado con su dulcísimo padre. Todos. 
estos son argumentos de la infinita bondad, 
amory benignidad del Senior (de la cual Él tan- 
to se precia, y por ella quiere ser honrado), y 
no ménos de su omnipotencia; pues debajo de 
una especie de pan se pudo encerrar Dios y 
Hombre todo junto, y partirse en tantas partes 
sin disminuirse. Y aunque el misterio de la En- 
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carnacion es altísimo, por el cual en una per- 
sona se unieron la naturaleza divina y huma- 
na y el Verbo Eterno (estando en Él escondi- 
dos todos los tesoros de la sabiduría y ciencia 
de Dios) apareció abreviado; pero todos esos 
tesoros é infinidad divina, que parecia no po- 
derse abreviar ni estrechar más, en este Sacra- 
mento están más cifrados y abreviados; pues 
en una mínima partícula de la Hostia se en- 
cierran todos y la misma Humanidad que en 
la Encarnacion se echaba de ver, aquí (como 
dice Santo Tomás) está encubierta y escondi- 
da de tal manera, que aún con más razon po- 
demos decir aquello que dijo Isaías *: Verda- 
deramente, Senior, que Vos sois Dios escondido: lo: 
cual dice, porque Dios se habia hecho Hom- 
bre. Tambien se descubre aquí su sabiduria, 
pues hailó tan saludable medicina para curar 
nuestras dolencias y una triaca eficacísima 
contra la ponzonia de aquella antigua serpien- 
te, y con su carne purísima, concebida de Es- 
píritu Santo, purificar la carne inficionada de 
Adan, que corrompia las ánimas que con ella 
se juntaban, y con este fruto de vida reparar 
los danios que se nos siguieron por el otro bo- 
cado y fruto de muerte; de lo cual todo resul- 
ta la gloria y honra del Senior, mucho más 
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clara y copiosamente, sin duda, que de la 
creacion y disposicion, y armonía de los cie- 
los y de todo lo criado. No ménos pertenece á 
la honra de Dios el culto y sacrificio con que 
es reverenciado; y como ya todos los Sacra- 
mentos y sacrificios de la ley vieja (que eran 
sombras y figuras) habian cesado, fué cosa 
muy conveniente, que en lugar de todos ellos 
sucediese en la santa Iglesia este soberano y 
altísimo sacrificio, para que no faltase en ella 
aquel culto con que Dios es más acatado; y 
que pues la ley y el sacerdocio siempre van á 
una, y á la ley vieja habia sucedido la nueva, 
que así como habia nuevo sacerdocio hubiese 
nuevo sacrificio, que es éste, del cual dice el 
real Profeta *: Sacrificate sacrificium justatice, eb 
sperate in Domino: ofreced sacrificio de justicia 
y esperad en el Senior, porque no hay otro que 
se pueda llamar propia y enteramente sacrifi- 
cio de justicia sino Jesucristo, que se ofreció 
en la Cruz al Padre Eterno en sacrificio para 
pagar con todo rigor de justicia lo que mere- 
cian nuestros pecados. Y porque no tuviése- 
mos olvido de un tan inestimable benefício, 
ordenó que cada dia se representase y de nue- 
vo se ofrecieseen la Misa para perpétua me- 
moria de su benditísima pasion (como diji- 
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mos); y así instituyó este Santísimo Sacramen- 
to, al tiempo que iba á padecer. Y para decla- 
rarnos que nos le dejaba por memorial de su 
pasion, dijo: Cada vez que esto hiciévedes hacedlo 
en memoria de mt; quiere decir, en memoria de 
mi muerte, como lo explica San Pablo '* cuan- 
do dijo: Mortem, Domini annuntiabitis, donec 
venal. 

iPues qué diré del fruto que de esta fuente 
de vida mana en todos los que dignamente 
beben de ella? «Quién podrá referir los efectos 
que obra en las ánimas santas y puras, que 
son tantos y tan divinos que ninguna lengua 
humana los puede explicar? Porque primera- 
mente este celestial manjar hace espiritual- 
mente en nuestras almas los mismos efectos, 
como dijimos, que hace en los cuerpos el man- 
tenimiento corporal: de los cuales el primero 
es, reparar lo que cada dia se va perdiendo de 
nuestra sustancia por la fuerza del calor natu- 
ral de nuestros cuerpos, que siempre va con- 
sumiendo la sustancia de ellos: y como para 
que la lumbre de la lâmpara que va gastando 
el aceite no se apague conviene irla cebando; 
así es necesario. dar al cuerpo su manteni- 
miento para que se restaure por una parte lo 
que por otra se gasta, y mucho más necesidad 
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tienen nuestras almas de este reparo que nues- 
tros cuerpos, porque dentro de ellos está otro 
calor muy danoso de nuestra concupiscencia, 
que siempre nos atiza é incita para el mal, y 
gasta y consume el fervor y fuerza de las vir- 
tudes, y nos deja flacos y debilitados, si me- 
diante la virtud de este Santísimo Sacramento 
no se repara lo perdido. El segundo efecto del 
manjar corporales deleitar, dar gusto y sabor 
al que come, y tanto mayor suele ser cuanto 
el paladar está más bien dispuesto y el man- 
jar es más delicado. ;Pues quién podrá decla- 
rar la suavidad y dulzura de este divino man- 
jar, que es Dios, infinitamente suave, y 
autor de toda suavidad, la cual toda se gusta 
en su misma fuente? Así como no hay compa- 
racion de la excelencia del alma á la bajeza 
del cuerpo, así no la puede haber entre los de- 
leites de la misma alma y los del cuerpo, por- 
que aquellos son tanto mayores y más perfec- 
tos que estos otros cuanto el alma es más no- 
ble que el cuerpo; y siendo Dios el manjar 
que en este santo Sacramento comemos, no 
hay lengua de ángeles que pueda explicar la 
dulzura que causa en un corazon limpio y pur- 
gado. Porque cierto es que no tiene Dios otra 
Joya más preciosa que darnos en el Cielo ni en 
la tierra que ésta, pues es la misma de que go- 
zan en el Cielo los bienaventurados, sino que 
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ellos ven á Dios claramente y sin velo, y nos- 
otros encubierto debajo de aquellas cortinas y 
accidentes de vino y de pan; y la vista de los 
bienaventurados será eterna y la nuestra se 
acabará con el tiempo, pues el uso de los Sa- 
cramentos no durará más de lo que durará la 
Iglesia militante; mas la cosa que se da aquí 
y en la gloria es la misma que es el mismo 
Dios, en el cualni hay más ni hay ménos. El 
tercero efecto del manjar es quitar la hambre 
y dar hartura, el cual efecto ninguna criatura 
puede obrar en el alma del hombre sino el 
mismo Dios para elcual fué criada, y hasta que 
llegue á Él siempre padecerá hambre sin verse 
jamás harta ni abastada. Sólo Dios, que es el úl- 
timo fin de nuestra vida y el centro de nuestra 
felicidad, puede llenarla y hartarla de tal ma- 
nera, que no le quede más que desear; lo cual 
É1 hace dando contentamiento, paz y tranqui- 
lidad á la misma alma, y un desengano de to- 
das las cosas visibles y caducas, y un encen- 
dido deseo de las celestiales, y un conoci- 
miento verdadero que todas las cosas están en 
Dios, y sin Dios todas son nada; y esto suele 
el Senor obrar por medio de este divino man- 
jar cuando á menudo se recibe con el paladar 
bien dispuesto y sano, porque entonces tiene 
el alma compania en su destierro, consuelo en 
sus trabajos, defensa en sus peligros, esfuerzo 
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y aliento para todo lo bueno; y llena de san- 
tos propósitos y deseos arde en amor y ânsia 
de las cosas del Cielo, y las vanas del mundo 
le causan hastío, é incorporada y ayuntada 
con Cristo, se hace participante de los traba- 
jos y méritos de su sagrada pasion, y tiene 
una prenda firmísima de la vida eterna. En 
este pan de los ángeles y maná del Cielo, halla 
gusto suavísimo de todo lo que quiere y pue- 
de desear, mucho mejor que en el maná cor- 
poral hallaban los judíos el gusto y sabor de 
lo que querian. Si el hombre está tentado de 
apetitos sensuales y abrasado del fuego de la 
concupiscencia, con este rocío del Cielo se apa- 
gan las llamas de todos los torpes deleites. Si 
los trabajos y miserias de esta vida le fatigan 
y cansan, y le hacen desmayar, aquí halla es- 
fuerzo, sufrimiento y aliento, porque sen tan- 
tas y tan pesadas las angustias que por todas 
partes nos cercan, que sin este refrigerio no se 
podrian pasar, y cuanto más fatigado está el 
corazon, tanto mayor alivio siente y más gus- 
ta de la dulzura de este divino manjar, así por 
la excelencia de él, como porque está más dis- 
puesto con la tribulacion para recibir las gra- 
cias que allí le comunica. Pues si el viento de 
la vanagloria la trastorna y arrebata, aquí con 
la humildad de Cristo se confunde, y conoce 
su bajeza y su propia nada. Si la codicia, la 


NUESTRO SENOR 367 


ambicion y la vanidad enganosa de este mun- 
do perecedero le acosa, aquí tiene armas con 
que se defender. Finalmente, aquí halla me- 
dicina para curar todas sus dolencias, confec- 
cionada de la sangre y carne de Jesucristo, 
que es nuestra salud y vida, y remedio de to- 
dos nuestros males. 

Por ser tantos los efectos que obra en las 
almas este Santísimo Sacramento, tiene varios 
y diferentes nombres; porque con un nombre 
sólo no se podian significar. Llámase Eucaris- 
tia, que quiere decir buena gracia ó hacimien- 
to de gracias, porque contiene á Jesucristo, 
fuente de gracia, y es prenda de la vida eter- 
na que es gracia perfecta y consumada; y es 
un hacimiento de gracias que hacemos al Se- 
nor por todos los beneficios que de su mano 
recibimos. Llámase Comunton 6 Comunicacion, 
porque nos junta con Cristo, y por Él nos son 
comunicados y somos particioneros de sus 
merecimientos, y tambien une los fieles entre 
sí y los hace un alma y un corazon en Cristo, 
y por esta causa tambien se llama Sacramento 
de paz y caridad. Llámase Viático por ser el 
manjar con que nos sustentamos en esta pere- 
grinacion, y porque nos acompahia y abre ca- 
mino para el Cielo. Llámase Cena del Senor, 
por haberse instituído en aquella última y sa- 
crosanta cena. Llámase de los griegos Miste- 
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rio y de los latinos Sacramento, por los secretí- 
simos y profundísimos misterios que en él se 
encierran. Llámase Pan de Dios, Pan del Cielo, 
Cuerpo de Cristo, Cuerpo del Seior, y (como es- 
cribe San Agustin) * los africanos le llamaban 
absolutamente Vida. Finalmente, se llama 
Ofrenda, Sacrifício, Liturgia y Misa, por ofre- 
cerse por nuestros pecados. Callen, pues, to- 
das las obras de naturaleza (dice el Padre fray 
Luis de Granada) *, y callen tambien las de 
gracia, porque esta obra es sobre todas las 
obras; esta es gracia singular. ;jOh maravilloso 
Sacramento! «Qué diré de tí? ;Con qué pala- 
bras te alabaré? Tú eres vida de nuestras áni- 
mas, medicina de nuestras llagas, consuelo de 
nuestros trabajos, memorial de Jesucristo, 
testimonio de su amor, manda preciosísima 
de su testamento, compania de nuestra pere- 
grinacion, alegría de nuestro destierro, brasas 
para encender el fuego del amor divino, me- 
dio para recibir la gracia, prenda de la bien- 
aventuranza y tesoro de la vida cristiana. Con 
este manjar es unida el ánima con su esposo; 
con éste se alumbra el entendimiento; despiér- 
tase la memoria; enamórase la voluntad, de- 
léitase el gusto interior; acreciéntase la devo- 


1 Aug. de pec. merit contra Pelag., lib. 1, cap. 24. 
2 Gran. I. p. de la oracion, en las meditaciones del lunes por la 
maiiana. pár. 3. 
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cion; derrítense las entranas; ábrense las fuen- 
tes de las lágrimas; adormécense las pasiones; 
despiértanse los buenos deseos; fortalécese 
nuestra flaqueza, y toma con él aliento para 
caminar hasta el monte de Dios. | 

Pero aquí se debe advertir la disposicion 
que ha de tener el que se llega al altar para 
recibir este manjar divino, si quiere gustár de 
él y sentir los provechos que habemos dicho: 
porque así como el alma, que está en el cuer- 
po y le vivifica, no da vida al miembro que 
está cortado y apartado del cuerpo, sino al 
que está conjunto y unido con él; así este es- 
píritu divino, que es la vida de nuestras al- 
mas, para comunicársela es necesario que es- 
tén unidas por caridad con él, y que sean 
miembros vivos de la santa Iglesia; y como el 
sol yla lluvia y los aires sustentan y hacen 
crecer los árboles y las plantas vivas y bien 
arraigadas en la tierra, y á las que están ya 
muertas y arrancadas las secan, gastan y po- 
drecen; así este Santo Sacramento, á los que 
están arraigados y fijos en él, les da vida; y 
á los que no lo están (por su culpa), les es 
causa de dafio y perdicion. La medicina y el 
manjar corporal no aprovechan al cuerpo 
muerto y sin espíritu; ni este Santo Sacramen- 
to á los que están en pecado mortal y muertos 
en sus almas, porque es, y se llama pan de 


24 


370 VIDA DE CRISTO 


vida, no solamente porque da vida y la sus- 
tenta y acrecienta con su gracia, sino porque 
requiere que esté vivo el que le recibe. 
Verdad es que Santo Tomás * y otros 
muchos doctores ponen un caso en que este 
Sacramento da vida al muerto, porque dicen 
que si alguno se llegase á él con algun pe- 
cado mortal sin acordarse de él ni haberle 
confesado, ni tener propósito de pecar; con 
todo esto puede ser que no esté en estado 
de gracia y que por virtud de este Sacra- 
mento resucite de muerte á vida, y de estado 
de condenacion se ponga en estado de salva- 
cion. Y conforme á esta doctrina dijo San 
Agustin que este Sacramento no solo mantiene 
y sustenta á los que halla vivos, sino tambien 
resucita los muertos. Mas lo ordinario es que 
el que le recibe haya de estar primero en gra- 
cia para recibir aumento de ella; porque este 
Sacramento es manjar, el cual no se da á los 
muertos, sino á los vivos, para sustentarlos y 
acrecentarles la vida que tienen; y para esto 
declaró el Santo Concilio de Trento *. que 
cualquiera persona que quiere comulgar, si 


1 D.Th.3,4.9.79. art.8, et, q.80, ar. 4,ad 5. Suarez, t. 3. 
in 3. p. disp. 93. sect. 1. in fin. Palud. in 4. dis. 9. q. Te n. 14. Scot. 
dist. 9. q. 1. Alensis, q. 16. memb. 3. art. 2. Gabr., lect. 8. in Ca— 
nonem Anton, 3. p.ti. 14.c. 12. par. 6. Sylv., Eucha. 5. Victoria 
in sum., n. 76. Bellar. lib. 4. c. tg. Jansen. in concord. cap. 131. 

2 Trid., Ses. 13. cap. ;. 
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despues de haber examinado diligentemente 
su conciencia hallare en sí haber cometido al- 
gun pecado mortal, está obligado á confesarse 
“sacramentalmente ántes de comulgar, porque 
de otra manera, si no lleva la vestidura nup- 
“cial será echado de las bodas y arrojado en las 
tinieblas exteriores * para que en ellas pague 
“eternamente (si no se enmienda), su atrevi- 
miento y desvergiúenza. Y para que esto mejor 
se entienda se ha de notar que en este vivífico 
Sacramento hay dos cosas: la una, el mismo 
cuerpo del Sehor, que está debajo de aquellas 
especies visibles; y la otra, la virtud y abun- 
dancia de dones y gracias invisibles que por 
él se comunican. Así hay tres maneras de per- 
sonas que comulgan: la primera es de las que 
comulgan indignamente con conciencia de pe- 
cado mortal, y éstas, aunque reciben el Santí- 
simo Sacramento, no reciben la virtud del Sa- 
cramento, sino la sentencia de su condenacion: 
las segundas son, las que con debido aparejo, 
amor, temor y reverencia se llegan al altar y 
reciben al Senor en la hostia consagrada, y 
espiritualmente son recreadas y enriquecidas 
de sus divinos dones: las terceras son las que 
no pudiendo recibirle sacramentalmente, le 
reciben espiritualmente en sus almas, y gozan 
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del fruto y tesoro de su benditísima pasion. 

En los principios de la primitiva Iglesia, 
cuando hervia la sangre de Cristo y los cora- 
zones de los fieles eran un corazon, todos co— 
mulgaban cada dia; y apacentados y fortale- 
cidos con esta mesa real, se ofrecian al marti- 
rio. Despues se comenzó á entibiar este fervor 
y santa costumbre, la cual renovó en parte 
San Anacleto, Papa y mártir; mandando que 
despues de la consagracion todos los presentes 
comulgasen, por ser esta costumbre (como él 
dice cn un decreto) *, establecida por los san- 
tos apóstoles y guardada de la Iglesia roma- 
na. Andando más el tiempo se resfrió la devo- 
cion y caridad; y San Fabiano *, asimismo 
Papa y mártir, ordenó que todos los fieles co- 
mulgasen á lo ménos tres veces cada afio en 
las Pascuas de Navidad, de Resurreccion y de 
Pentecostés. Finalmente, se helaron los cora- 
zones de los fieles acerca de la devocion y uso 
de este Santísimo Sacramento, de tal manera, 
que para despertarlos y moverlos á comer 
este pan divino y no perecer de hambre, fué 
necesario que Inocencio III * en el Concilio 
general lateranense, so graves penas, mandase 
que todos los fieles, en llegando á los anos de 


1 De consecrat. dist. 2. cap. Perata. 
2 De consecrat. dist. 2. c. et si non frequentius. 
3 Extra. de ponit., et, remis. cap. Omness utriusque sexus. 


NUESTRO SENOR 373 


discrecion, confesasen todos sus pecados á su 
propio confesor, por lo ménos una vez cada 
anio, y cumpliesen la penitencia con todo cui- 
dado, y recibiesen en la Pascua de Resurrec- 
cion con gran reverencia el Santísimo Sacra- 
mento del altar: que es serial de haberse casi 
extinguido la devocion y frecuencia de este 
Sacramento; pues tan severamente, y so gra- 
ves penas, mandó el Concilio que comulgasen 
los fieles á lo ménos en la Pascua. Por donde 
no es maravilla que faltando el sustento y es- 
fuerzo de Dios que se nos comunica por este 
pan de vida, hayan caido los cristianos en tan 
profundo abismo de vicios, miserias y calami- 
dades como vemos. Pero bendita sea la bon- 
dad y dulzura de este Senior, que en un siglo 
tan miserable y perdido como el presente, ha 
alumbrado y despertado algunas almas devo- 
tas para que á menudo comulguen, y esforza- 
das con la gracia y virtud de este misterioso 
bocado, resistan á sus gustos y apetitos, y se 
abracen con los ejercicios de oracion y virtud 

y anhelen para la vida eterna; aunque es 
grande lástima que sean tan pocos los que 
esto hacen, respecto de los muchos que están 
ciegos y perdidos; porque si con tanto cuida- 
do procuramos la limpieza del cuerpo, icómo 
no procuramos la del alma, en que tanto más 
nos va? Si cada dia damos dos veces su man- 
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tenimiento á la carne, que mafiana ha de ser | 
manjar de gusanos y nos desvelamos en que 
no le falte nada de comodidad y regalo, cen 
qué seso cabe dar su mantenimiento al alma 
tan de tarde en tarde? Y si cuando el hombre 
está enfermo desea que el médico le visite á 
menudo, ipor qué estando nuestro espíritu do- 
liente y cargado de tantas y tan graves enfer- 
medades, no desearemos nosotros ser visi- 
tados muchas veces de aquel médico celes- 
tial, que juntamente es médico y medicina, y 
entera salud de nuestras almas? Y si en tiem- 
po de peste buscamos preservativos y defen- 
sivos, y cuando pasamos entre enemigos va- 
mos armados y acompaúados, «por qué en una 
infeccion tan contagiosa y en un peligro tan 
evidente y de tan crueles y poderosos ene- 
migos, no nos armamos con este Senhor y no 
le tomamos por contra veneno, escudo y re- 
medio? Muy frio y helado está nuestro cora- 
zon, y para encenderle en el amor de Dios es 
necesario llegarse muchas veces á este divino 
fuego. Y si el mismo Sehor es tan suave y 
tan amoroso para con el hombre, que Él mis- 
mo dice * que sus delicias y regalos son entre- 
tenerse con los hijos de los hombres, y el gus- 
to y regalo de Dios es venir á nuestra casa y 


1 Sap. 8. 


NUESTRO SENOR 375 


morar en ella, «por qué somos tan desconoci- 
dos é ingratos, que no la aparejamos y no nos 
disponemos para recibirle á menudo con de- 
vocion y alegría? ;Quién cierra la puerta al 
Rey que quiere entrar en su casa, y hacerle 
muchas mercedes y pagarle magníficamente 
el hospedaje? :Ó qué pobre hay que no acu- 
da á la puerta del Senior donde se da limosna? 
Pero de esta materia y del aparejo con que 
se ha de recibir este Santísimo Sacramento, 
hay mucho escrito y no es propio de este 
lugar: véalo el que quisiere en sus autores, 
especialmente en el padre fray Luis de Gra- 
nada, que en varias partes de sus obras, con 
el espíritu y elocuencia que suele, trata de 
la excelencia y efectos de este Sacramento, 
y del modo y aparejo con que se debe reci- 
bir. Nosotros volvamos á la institucion de 
la festa que hoy se celebra por toda la Iglesia 
católica, la cual instituyó el Papa Urbano IV 
de este nombre el afio del Senior de 1263, y 
despachó una bula sobre esto: la cual, aunque 
sea un poco larga, me ha parecido poner aquí 
para edificacion de los fieles con las mismas 
palabras que la pone en su Historia de la Or- 
den de Santo Domingo el padre Maestro fray 
Hernando del Castillo *, porque está llena de 
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grandes y graves sentencias en alabanza del 
Santísimo Sacramento; y es mejor que el mis- 
mo Sumo Pontífice diga con sus propias pala- 
bras las causas que le movieron á mandar que 
se celebrase esta fiesta, que no que nosotros 
lo digamos con las nuestras. 


BULA DE URBANO PAPA IV, 


EN QUE INSTITUYE LA FIESTA DEL SANTÍSIMO 
SACRAMENTO. 


Urbano, Obispo, stervo de los siervos de Dios. 
4 nuestros venerables hermanos Patriarcas, Arzo- 
bispos, Obispos y à los otros Prelados de las Igle- 
sias, etc. Habiendo nuestro Senor y Salvador Fe- 
sucristo de pasar de este mundo al Padre; ya que 
se acercaba la hora de su Pasion, despues que hubo 
cenado con sus discípulos, instituyó y ordenó em 
memoria de su muerte el sumo y magnífico Sacra- 
mento de su Cuerpo y Sangre, dândonos el Cuerpo 
en manjar y la Sangre en bebida: que asi es que 
todas las veces que comemos de este pan y bebemos 
de esta sangre, anunciamos la muerte de este Sobe- 
rano Senor, y así dijo El'á sus discípulos cuando 
lo instituyó: Hlaced esto en mi conmemoracion, lo 
cual fué con intencion de que este tan alto y venera- 
ble Sacramento fuese un memorial muy senalado y 
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particular del excesivo amor que nos tema. No me- 
mortal asé como quiera, sino memorial admirable, 
estupendo, deleitable, suave, segurísimo y precioso 
sobre todas las cosas, en el cual se venovaron las se- 
nales y se mudaron las maravillas, En él se halla 
todo deleite y toda suavidad de sabor; en él se gus- 
ta la misma dulzura del Senior, y en él, finalmente, 
alcanzamos ayuda y sufragio de vida y salud, Este 
es el memorial dulcíisimo, memorial sacratisimo y 
memorial que puede salvarnos, en el cual veconta- 
mos la agradable memoria de nuestra vedencion, y 
por él nos vefrenamos del mal, nos confortamos 
para el bien y aprovechamos para el aumento de 
gracia y virtudes, y ciertamente vamos aprovechan- 
do con la corporal presencia del Salvador. Todas 
las otras cosas de que hacemos memoria, solamente 
las tratamos con el espíritu y con el entendimiento, 
pero no por eso tenemos su presencia real con nos- 
otros; mas en esta sacramental conmemoracion de 
Cristo Él mismo está con nosotros en su propia sus- 
tancia, aunque en forma diversa: y ast lo dijo à sus 
discípulos cuando se quiso subir al Cielo: Con vos- 
otros estoy hasta el fin del mundo, confortándolos 
con esta divina promesa, que quedaria y estaria con 
ellos áun con su presencia corporal. ;Oh digna me- 
moria y para nunca dejarla! En la cual nos torna- 
mos á recordar de nuestra muerte muerta y de que 
nuestro morir ya se ha muerto, y de que el árbol de 
ta vida enclavado en la Cruz nos ha traido fruto 
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de salud. Esta es aquella saludable conmemoracion 
que hinche los corazones de los freles de gozo salu- 
dable y juntamente con la infusion de alegria les 
da lágrimas de devocion. Regocisámonos sin duda 
con el vecuerdo de nuestra labertad, y trayendo á la 
memoria la Pasion del Seior (que fué el medio pa- 
ya vescatarnos) no podemos detener las lágrimas. 
Ast que en esta sacratisima conmemoracion tenemos 
Juntamente gozo de suavidad y lágrimas; porque 
en ella nos gozamos de mancomun, orando, y der- 
vamamos lágrimas devotamente gozándonos, tenien- 
do lágrimas alegres y alegria llorosa, porque el co- 
razon bainiado de grande gozo por los ojos destila 
gotas dulces. jOh inmensidad del divino amor! Oh 
superabundancia de la divina piedad! ;Oh largui- 
sima liberalidad de Dios! Habianos Él dado ya to- 
das las cosas y puesto todo debajo de nuestros piês; 
diónos domimo y principado sobre todas las criatu- 
vas de la trrra, y con los ministros celestiales (que 
son los ángeles ) ennoblece y ensalza la dignidad hu- 
mana, pues son nuestros criados enviados para ser- 
vir por vespeto de los que han de vecibir la herencia 
celestial, y con haber sido tan grande su franqueza 
con nosotros, queriendo aún mostrar con una seria- 
lada liberalidad el abundante amor y caridad que 
nos tiene diósenos à sé mismo: y pasando el punto 
de todas las otras liberalidades y excediendo toda 
suerte y manera de amor, se nos dió para que le co- 
miésemos. ;Oh singular y admirable franqueza 
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adonde el que du es el mismo don, y lo que se da y 
el que lo da son una misma cosa! ;Qué larga y 
pródiga largueza cuando viene uno á darse à sá 
mismo! Diósenos, pues, para pasto; porque pues el 
hombre habia caido por la muerte por el manjar 
fuese levantado á vida. Cayó el hombre por el man- 
jar del árbol mortífero; levantóse por el manjar del 
árbol de la vida. En el otro árbol estuvo colgado el 
manjar de la muerte, y en este estuvo pendiente el 
alimento y manjar de la vida. La comida de aquel 
nos lisió, y probar de este otro nos dió salud. El 
gusto nos llagó, y el gusto nos vino à sanar. Mi- 
vad que de donde salió la llaga, de alli tambien sa- 
lió la medicina; y que de donde vino la muerte de 
allé vino la vida. Del otro manjar se dijo: En el 
dia que comieres, morirás muerte; de este se dice: El 
que comiere de este pan vivirá para stumpre. Este 
manjar es el que harta cumplidamente, el que sus- 
tenta de veras y el que engorda con soberania, no el 
cuerpo, sino el corazon, no la carne, smno la mente. 
Al hombre, pues, que tenia necesidad de alimento 
espiritual el mismo misericordioso Salvador le pro- 
veyó del más noble y más poderoso manjar de cuan- 
tos habia en el mundo. Fué tambien liberalidad 
muy decente y obra conveniente á la divina piredad, 
que el Verbo Eterno del Padre, que es manjar y re- 
feccion de la criatura racional, despues de hecho 
carne se diese en mantenimiento al cuerpo y carne, 
digo al hombre, que es criatura racional, como dice 
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el Psalmo: El hombre comió el pan de los ángeles, 
Y por eso dice el Salvador: M: carne verdaderamen- 
te es manjar. Este es el Pan que se toma y no se 
consume; cómese y no se trasmuda; y si dignamente 
se vecibe, hace conforme á st al que le recibe. ;Oh 
excelentisimo Sacramento! ;Oh Sacramento digno 
de ser adorado, venerado, glorificado y honrado y 
digno de ser con sigularísimas alabanzas ensalzado 
y à públicos pregones engrandecido, con mucho es- 
tudio venerado, con devotos servicios levantado, con 
limpias entraiias vecibido! ;Oh memorial nobilísimo 
digno de ser puesto en las telas interiores del cora- 
zon, de ser firmemente atado al alma, de ser guar- 
dado con diligencia en las entraúas, y finalmente, 
digno de ser traido à la memoria con diligente 3 
cuidadosa meditacion y divulgacion de su grandeza! 
De este memorial debemos hacer continua memoria 
porque siempre la tengamos de Aquel cuyo memorial 
sabemos que es; pues que durará más en nuestra 
memoria aquel cuyos dones y mercedes más á menu- 
do tuviéremos delante de los ojos. Y aunque es ver- 
dad que cada dia en la solemnidad de la Misa fre- 
cuentamos este memorial Sacramento, todavia nos 
parece cosa conveniente y acertada; que (á lo menos 
una vez en el aiio) se haga de él una más célebre y 
particular memoria, siquiera para confundir la 
berfidia y locura de los hevejes: porque el dia de la 
Cena (en el cual nuestro Senior Fesucristo le insti- 
tuyó) la Iglesia universal está ocupada en reconci- 
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liar los penitentes, en consagrar la crisma, en el 
mandato y lavatorio de los pies, y en otras muchas 
cosas; y por eso no tiene lugar de festejar y solem- 
mizar este santo y soberano Sacramento: y lo mismo 
guarda la Santa Iglesia con los santos que solem- 
mzamos por todo el ano, que aunque hacemos muy 
á menudo memoria de ellos en las letanías y en las 
misas y en otras ocastones, celebramos tambien sus 
muertes particularmente en ciertos y serialados dias 
de sus fiestas: y áun sobre todo eso porque en las 
tales festas de los mismos santos, á las veces hay 
descuidos y se deja de hacer lo que se debe (6 por 
nuestra negligencia, ó por ocupaciones que los hom- 
bres tienen en sus negocios, ó por fragilidad huma- 
na), senaló la misma madre Iglesia un cierto dia, 
en el cual se hiciese general memoria de todos los 
santos, para que en esta fiesta comun se vestaura- 
sen los descuidos que en las particulares hubiese 
habido. Esto, pues, que hace con los santos, mucha 
mayor vazon hay para que se guarde con el vivífico 
Sacramento del Cuerpo y Sangre de nuestro Senor 
Fesucristo, gloria y corona de todos los santos; y 
para que tengan solemnidad y celebracion particu- 
lar, para que con devota diligencia se suplan en 
ella los descuidos y negligencias que habrá habido 
en las misas, y los feles cristianos cuando vieren 
que se acerca esta festividad, acordándose de lo pa- 
sado enmienden lo que, ó por su negligencia, ó por 
otras ocupaciones, é por fiuqueza humana falta - 
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von en las misas de todo el aro. Demás, y allende 
que ántes que viniésemos á la dignidad apostólica 
que tenemos, entendimos que algunos santos vayones 
tuvieron revelacion de queen tempos venideros se 
habia de solemnizar generalmente en la Iglesia esta 
fiesta. Por lo cual (para exaltacion y corrobora- 
cion dela fé católica) nos pareció cosa digna y loa- 
ble ordenar y mandar que de tan alto y loable Sa- 
cramento se celebre en la Iglesia una solemne y más 
particular memoria cada ano, allende de la ovdi- 
naria de cada dia; senalando y determinando para 
ella el jueves primero despues de la octava del Es- 
píritu Santo, para que los feles cristianos concur- 
van aquel dia con devocion á las iglesias, y todos, 
ast clérigos como legos, canten con gozo y vegocijo 
cantares de loor, y entonces todos den à Dios him- 
nos de alegria saludable con el corazon, con la vo- 
luntad, con los labios y con la lengua. Entonces 
cante la Fé, la Esperanza salte de placer, y la Ca- 
ridad se vegocije; alégrese la devocion; tenga júbilos 
el coro; la pureza se huelgue; entonces acuda cada 
cual con ánimo alegre y con presta voluntad, po- 
niendo en ejecucion sus buenos deseos y solemnizan-. 
do tan grande festividad. Y quiera Dios que de 
tal manera los corazones de los fieles cristianos se 
infiamen para servirle, que con esta y con otras co- 
sas aprovechen en aumento de merecimientos acerca 
de aquel Senor, el cual se dió por ellos en frecio, 
en manjar y mantenimiento, que despues de esta 
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vida se les dé en premio. Por lo cual à todos vos- 
otros amonestamos y avisamos, y en virtud de san- 
ta obediencia por estos escritos apostólicos estrecha- 
mente os mandamos y en vemision de vuestros peca- 
dos, que tan soberana y gloriosa fiesta la celebreis 
en el dicho jueves cada ao solemne y devotamente, 
y la hagais celebrar en todas las iglesias de vues- 
tras ciudades y diócesis, avisando con mucho cuida- 
do el domingo ántes de la fiesta á todos vuestros 
súbditos, y exhortándolos con saludables amonesta- 
ciones y pláticas por vuestras personas mismas, ó 
por otras en vuestro nombre, á que con limpia y 
verdadera confesion de sus pecados, con limosnas y 
oraciones, y otras obras de piedad y devocion, de 
tal manera procuven aparejarse, que merezcan aquel 
dia ser participantes de este Santísimo Sacramento, 
y le puedan vecibir con reverencia y conseguir por su 
virtud aumento de gracia: porque Nos, queriendo 
animar à los fieles con dones espivrituales para hon- 
var y celebrar tan grande fiesta, concedemos á todos 
los verdaderamente penitentes y confesados que se 
hallaven en la iglesia á los maitines de la fiesta, 
cien dias de perdon, y otros tantos á los que se ha- 
Haven en la misa, y lo mismo si en las primeras 6 
segundas visperas: y tambien por cada una de las 
horas del dia, prima, tercia, sexta, nona y comple- 
tas, cuarenta dias: y à los que se hallaven en cual- 
quiera dia de las octavas á las horas canónicas, 
como dicho es, por cada dia otorgamos ciento de 
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perdon, confiados en la misevicordia de Dios, y de 
la autoridad de sus apóstoles San Pedro y San 
Pablo. Hasta aquí son palabras de la Bula de 
Urbano IV. ; 

Despues Clemente V, en el Concilio que 
celebró en la ciudad de Viena de Francia, con- 
firmó esta misma bula de su predecesor Ur- 
bano IV, y mandó de nuevo que se hiciese por 
toda la cristiandad la fiesta del Santísimo Sa- 
cramento, y despues otros Sumos Pontífices, 
como Martino V y Eugenio IV, acrecentaron 
las indulgencias que habia concedido Ur- 
bano IV, y dieron otras nuevas, á los que hoy 
comulgaren y acompaniaren la procesion y ayu- 
naren en la vigilia de esta fiesta. 

Entre las otras causas que hubo para insti- 
tuir esta fiesta, fué una, el haber Dios nuestro 
Senhor por aquel mismo tiempo obrado algu- 
nos milagros en confirmacion de la verdad de 
su presencia en este Divino Sacramento, como 
el de los Corporales de Daroca, que sucedió 
en el reino de Valencia, ano del Senor de mil 
doscientos y treinta y nueve, en el cerco que 
Don Berenguer de Entenza, generaldel rey don 
Jaime, puso sobre el castillo de Chio, que está 
en medio de Luchente y Pinete, no lejos de la 
ciudad de Játiva, que por ser historia tan sabi- 
da en Espana no la quiero referir aquí: y el que 
el ano de mil doscientos y sesenta y tres (que 
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fué el mismo en que el Papa Urbano despa- 
chó su bula) acaeció en Italia en un pueblo 
que se llama Volsena, como diez y ocho le- 
guas más acá de Roma y seis de la ciudad de 
Orbieto, donde á la sazon estaba el Papa, y fué 
de esta manera. Diciendo un clérigo misa en 
la iglesia de Santa Cristina, despues de la 
Consagracion de la Hostia, comenzó á tener 
grandes tentaciones y dudas de la verdad del 
Santísimo Sacramento; y luego la Hostia co- 
menzó á destilar Sangre y á tehir los Corpora- 
les y á correr la misma Sangre hasta la piedra 
de mármol de la peana; y hoy dia se ven las 
senales de la Sangre en la misma piedra, y yo 
las he visto y dicho misa en el mismo altar. 
Tuvo noticia el Papa de este milagro, y man- 
dó llevar los Corporales tenidos de Sangre á 
Orbieto con gran pompa y procesion, y que 
todos los Cardenales, Arzobispos y Obispos y 
Clero, los saliesen á recibir, y que se pusiesen 
en la Iglesia principal de aquella ciudad, don- 
de despues por esta ocasion se edificó un tem- 
plo muy suntuoso á nuestra Seniora. 

En Paris, asimismo, el ano de mil doscien- 
tos ycincuenta y ocho, diciendo un clérigo misa 
en una capilla junto á palacio, al tiempo que 
alzaba la Hostia consagrada, apareció en sus 
manos un Nihão vivo de increible hermosura: 
(al cual vió mucha gente) y dándose aviso de 
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ello á San Luis rey de Francia, importunán- 
dole que saliese á verlo, nunca lo quiso hacer, 
diciendo: Quten no creyeve que está allí Dios, va- 
ya y véalo, que yo con la Fé lo veo cada dia. Por 
estos milagros se movió (entre otras causas) el 
Papa á instituir la fiesta del Santísimo Sacra- 
mento, porque aunque los milagros no son ne- 
cesarios ni bastantes (si Dios interiormente no 
alumbra y mueve nuestro corazon) para que 
creamos lo que nos propone y enseia la Fé, 
todavia para despertarla y avivarla más, y 
para consuelo y esfuerzo de los que sin ellos 
creen, suele el Senior algunas veces hacer mi- 
lagros como los ha hecho, para confirmacion y 
prueba de la verdad de este Santísimo Sacra- 
mento, así en los siglos pasados como en los 
presentes, y apenas hay reino, ni provincia, ni 
nacion, donde Dios no haya obrado cosas ma- 
ravillosas en testimonio y prueba de su real y 
verdadera presencia en el Santísimo Sacra- 
mento del Altar, y hoy dia hay y se guarda la 
memoria de ellas. En Espaia hay el milagro 
que dijimos de los Corporales de Daroca, el 
de Fromesta, el de Santaren, el de Avila y el 
de Segovia, y otros: en Italia hay dos, en Ro- 
ma, en la iglesia de San Juan de Letran el uno, 
y el otro en la de Santa Potenciana, y en Vol- 
sena, el que referimos arriba. En Francia hay 
uno en Paris y otro en los Estados de Flandes 
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en la ciudad de Bruselas, donde con tanta so- 
lemnidad se celebra la memoria y fiesta del 
Cuerpo milagroso de Cristo. En Alemania la 
Alta en un pueblo que se llama Zephelt, que 
es en el condado de Tirol, como tres millas 
tudescas de Ispruch, camino de Augusta, hay 
otro muy notable y de grande admiracion, que 
aconteció más ha de doscientos y veinte anos; 
yen otras partes habrá otros, los cuales quiero 
dejar para decir con brevedad algunos pocos 
muy antiguos y auténticos, que leemos en las 
obras y vidas de los Santos. 

San Cipriano, gloriosísimo Obispo y Már- 
tir, en el libro que escribió de Lapsis, cuenta 
muchos milagros que en su tiempo hizo el Se- 
nor para castigo de los que habian faltado en 
la Fé, é indignamente recibian ó querian reci- 
bir su Santísimo Cuerpo, y de algunos él dice 
que fué testigo. Los herejes donatistas echa- 
ron á los perros el Cuerpo del Senior; y los 
perros en venganza del desacato y sacrilegio, 
se volvieron contra ellos y los despedazaron, 
como lo escribe Optato Milevitano *. En Cons- 
tantinopla siendo Patriarca San Juan Crisós- 
tomo, una mujer hereje por dar contento á su 
marido (que era católico), le prometió deredu- 
cirse á la Fé católica; y para cumplir con él 


1 Optat. Milevit. 
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comulgó primero de un sacerdote hereje y dió 
á una criada suya lo que habia recibido, para 
que se lo guardase; y despues, tomando la 
Hostia consagrada de mano del sacerdote ca- 
tólico, y fingiendo que se inclinaba para orar, 
la dió á la misma criada que estaba á su lado 
y tomó de ella el pan que habia recibido de 
los herejes, y poniéndole en la boca, luego 
aquel pan se convirtió en piedra, como lo dice 
Sozomeno *, y nosotros lo escribimos en la 
vida de San Juan Crisóstomo: el cual muchas 
veces cuando decia misa, veia los ángeles al- 
rededor del altar. San Gregorio Papa, para 
convencer la infidelidad de una mujer, pidió 
y alcanzó de Dios que las especies del Pan 
consagrado se mudasen en carne, con lo cual 
ella se convirtió y el pueblo se confirmó en la 
Fé. San Basilio tuvo una admirable vision la 
primera vez que dijo Misa en la nueva forma, 
que él mismo habia instituido, como se lee en 
su vida *. En el libro llamado Prado Espiri- 
tual, cap. 29, escribe Sofronio algunos mila- 
gros de este Santísimo Sacramento que trae el 
cardenal Baronio en el sexto tomo de sus 
Anales; y en el sétimo tomo refiere de Eva- 
grio, lib. 4, cap. 35, lo que aconteció en Cons- 
tantinopla á un hijo de un judío, vidriero, de 


ft Sosom.lib.8.c. 5. 
2 Juan. Diac. en su vida, lib, 2, c. 14. 
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poca edad, el cual habiendo ido con otros mu- 
<chachos cristianos, sus companieros, á la Igle- 
sia, y viéndolos comulgar, tambien él comul- 
gó, como si fuera cristiano; lo cual, sabido 
por su padre, tomó tanto enojo, que echó á su 
hijo en un horno ardiendo, donde él solia co- 
<er el vidrio; y pasados tres dias, su triste ma- 
dre lo halló en medio de las llamas sin lesior 
alguna; y la madre y el hijo se hicieron cris- 
tianos, y el padre, perseverando en su obsti- 
nacion y perfidia, fué ajusticiado por manda- 
do del emperador Justiniano. En la vida de 
San Bernardo se dice que sanó una endemo- 
niada, poniéndole la Hostia Consagrada en- 
cima con la Patena, y diciendo: Aguí viene el 
mismo Senior, que nació de la Virgen, y murió en la 
Cruz, y resucitó, y subió á los Cielos. El misino 
San Bernardo cuenta, en la vida de San Ma- 
laquias, que como un hombre pertinazmente 
negase la presencia de Cristo en el Sacra- 
mento, San Malaquias le dijo: Dios te haga con- 
fesar la verdad, aunque sea por fuerza; y que el 
otro respondió: Amen; y el mismo dia le dió 
una gravísima enfermedad, de la cual apreta- 
do volvió en sí y se reconcilió con la Iglesia, 
confesando la verdad, y espiró. Una mula 
hambrienta y que no habia comido en tres 
dias, mostráândole la cebada, la dejó, y se ar- 
rodilló delante del Santísimo Sacramento, por 
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las oraciones que hizo San Antonio de Padua 
para convencer á ciertos herejes, como se re- 
fiere en su vida. Estando San Buenaventura 
en oracion delante del altar, y dudando si co- 
mulgaria ó no, se dividió una partícula de la 
Hostia y se le vino á la boca; y lo mismo su- 
cedió á Santa Catalina de Sena llegândose á 
comulgar, y diciendo Misa fray Raimundo, 
su confesor; la cual Santa, recibiendo el San- 
tísimo Sacramento, y áun con sólo mirarle ó 
ver algun sacerdote que aquel dia hubiese to- 
cado el Cuerpo del Senor, se le quitaba total- 
mente el apetito del manjar corporal. Pero de- 
jemos ya estos milagros antiguos, y acabemos 
lo que tenemos que decir de esta Fiesta con 
referir solos otros dos más modernos. El uno 
escribe el padre maestro fray Tomás Wal- 
dense, provincial de Nuestra Senora del Cár- 
men en Inglaterra, varon muy docto y grave 
y digno de todo crédito, que floreció por los 
anos del Senior de mil y cuatrocientos y veinte, 
siendo Sumo Pontífice Martino V, el cual 
aprobó sus obras y le escribe como testigo de 
vista. Dice, pues !, que en la ciudad de Lón- 
dres, en la iglesia catedral de San Pablo, el 
arzobispo cantuariense, primado de aquel 
reino, estando el mismo padre presente, pre- 


f Lib. de Sacram., cap. Lxiii. 
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guntó algunas cosas á un zapatero hereje que 
negaba la verdad del Santísimo Sacramento, 
- y estaba allí para ser examinado y juzgado; y 
que mandándole que hiciese reverencia á la 
Sagrada Hostia no quiso obedecer, ántes con 
su lengua blasfema respondió que una arafia 
era más digna de reverencia que aquella Hos- 
tia. Apenas hubo dicho estas palabras, cuando 
súbitamente una arania disforme, negra y hor- 
rible, se descolgó de lo más alto del techo, y 
bajó por su hilo derecha sobre la boca de aquel 
desventurado hereje; y queriéndole asir deella, 
la gente que estaba presente apartó la arania y 
se lo estorbó. Y como un prodigio tan extranio 
y tan nuevo aún no bastase para ablandar el 
duro y empedernido corazon de aquel desdi- 
chado hombre, fué condenado al fuego y he- 
cho ceniza. 

El otro milagro es más nuevo y sucedido 
en Polonia el afo de mil y quinientos y cin- 
cuenta y seis, y fué así: En un pueblo llama- 
do Schazeto, un judío importunó mucho á una 
criada suya cristiana, por nombre Dorotea, 
que recibiese (como solia) el Cuerpo de Cris- 
to, y que se le entregase; y al fin con las pro- 
mesas que le hizó, lo alcanzó. Ella le dió el 
Cuerpo del Senior y el judío le tomó; y acom- 
pafiado de otros tres judíos amigos suyos, le 
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punaladas y heridas. Luego salió de la Sagra- 
da Hostia tan grande cantidad de sangre, que 
los mismos judíos la recogian con unas cucha- 
ras y la echaban en un vaso de vidrio. Procu- 
raron mucho aquellos pérfidos y malvados 
enemigos de Jesucristo encubrir su maldad, 
mas no pudieron; porque el Senhor la manifes- 
tó y elrey de Polonia Segismundo, cuando 
lo supo, los mandó castigar severamente, y 
así fueron quemados; y Luis Lipomano, Obis- 
po de Verona y Nuncio del Papa, varon de 
vida ejemplar y de singular doctrina (que á 
la sazon se haliaba en Polonia), hizo averigua- 
cion del caso y tomó informacion auténtica 
de todo lo que habia pasado, y la envió á la 
Santidad del Papa Paulo IV, que entonces 
presidia en la Iglesia Católica *. 

Bendito, alabado y ensalzado sea el Senior, 
que tan maravilloso y liberal y dadivoso se 
muestra en este Santísimo Sacramento, y por 
una parte nos manda que creamos los miste- 
rios inefables é invisibles que en él se encier- 
ran, y por otra obra tantos milagros, para des- 
pertar nuestra Fé, y encender más nuestros 
corazones en su Divino Amor, y en la devo- 
cion y reverencia de este admirable é inenar- 
rable Sacramento. Reconozcamos todos este 


1 Laur. Sur. en sus Comentarios, el aiio 1556. Fr. Luis de Gra- 
nada ex la 2.º paste del Símbolo. 
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soberano beneficio, agradezcámosle con pro- 
funda humildad de lo mas íntimo de nuestro 
corazon: aprovechémonos de él y tomemos 
esta medicina de nuestras almas, comamos 
este Pan de vida, embriaguémonos con este 
Cáliz del Senior, tengamos perpétua memoria 
de su Pasion y de su Cruz, y acordémonos 
que no somos nuestros sino de Aquel, que por 
solas las entranias de su piedad nos compró con 
el precio de su purísima Sangre, y tiene por 
regalo morar entre nosotros, para consuelo, 
sustento y amparo de esta nuestra miserable 
vida, y nos da á sí mismo por prenda de la 
eterna que esperamos. 


LAUS DEO. 
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PRECEDIDA DE UN PRÓLOGO 
POR EL P. MIGUEL MIR 


de la misma Compafiia 


Esta obra, que forma un hermoso tomo en 
8.º de cerca de 500 páginas, con un magnífico 
retrato en acero del autor, grabado por el se- 
nor Maura, se halla de venta en las principa- 
les librerías, al precio relativamente ínfimo de 
16 reales en Madrid y 18 en provincias. En 
Ultramar, á 32 reales, oro. 

Sobre esta edicion ha dado el siguiente In- 
forme la Real Academia Espanola: 


«Hay un sello de la Real Academia Espanola. 
—lJImo. Sr.: En vista de la atenta comunica- 
cion de vuestra ilustrísima de 18 de Diciem- 
bre último, esta Real Academia se apresura á 
recomendar al Gobierno la esmeradísima reim- 
presion que D. José del Ojo y Gomez aca- 
ba de hacer del precioso Tratado de la Tribula- 


cion, compuesto por el Padre Pedro de Riva- 
deneira. Pocas veces se reproducen obras tan 
útiles como esta, atendidas la importancia del 
asunto, la pureza y elegancia del lenguaje, la 
hermosura y fidelidad de la edicion. 

La Academia, en su Catálogo de Autoridades, 
considera de las mayores al Padre Rivadenei- 
ra, y el mundo sábio le ha reputado siempre 
como de los primeros maestros en el habla 
castellana y en el arte de expresar con nove- 
dad y viveza los afectos, concebir un alto pen- 
samiento y desarrollarlo á maravilla. Tales 
prendas resplandecen soberanamente en el 
Tratado de la Tribulacion. 

Nacido el autor cuando habia llegado ya 
nuestra lengua espafiola al colmo de su per- 
feccion y riqueza, no tiene el estilo de este es- 
critor insigne el menor resabio de arcaismo, 
desalino y bajeza; ántes, por el contrario, su 
ingénua sencillez enamora, su dulzura y sua- 
vidad cautivan, y nos adiestran y ennoblecen 
lo galano y propio de las metáforas, y los ras- 
gos de profundo saber é ingenio felicísimo que 
á cada paso esmaltan la obra. Modelo exce- 
lente para nuestra juventud y para cuantos 
ambicionan aventajarse en el bien pensar y 
bien decir. 

Compuso el Padre Rivadeneira su libro al in- 
tento de levantar el espíritu abatido y senalar 
en nuestros infortunios, tribulaciones y adver- 
sidades la mano de la Providencia, y cómo 
ésta sabe “hacer triaca del veneno; á cuyo fin 
discurre con peregrina y sólida filosofia el 
autor, buscando á las desgracias generales y 
privadas muy saludable medicina. Hasta aho- 
ra nadie habia dicho con qué motivo y ocasion 
aquel escritor puso mano á su obra; que no 


fueron otros, sino la consternacion y abati- 
miento de Espana y de toda la cristiandad 
cuando en 1588, muerto el gran marino siem- 
pre vencedor y no vencido jamás D. Alvaro 
Bazán, marqués de Santa Cruz, las furiosas 
tormentas, la impericia de improvisados pilo- 
tos, y las desavenencias, rivalidades y celos 
de capitanes vulgares deshicieron la armada 
invencible que debió vengar la inícua muerte 
de la reina de Escocia María Estuardo, y la 
tiranía, perfidia y crueldad de su prima la rei- 
na Isabel de Inglaterra. 

Estas y otras curiosas noticias, y juntamen- 
te el más cabal juiício crítico del libro, reco- 
miendan la Introduccion que le precede, opor- 
tuno rasgo de moderna pluma, docta, fácil y 
adestrada. 

El Gobierno, pues, que mira como de sus 
primeras obligaciones promover y fomentar 
enipresas útiles, sobre todo aquellas que inte- 
resan al bien moral público y á regenerar y 
engrandecer la lengua, símbolo de la patria y 
de su esplendor é independencia, no ha de po- 
der ménos de fijar su atencion en los esfuerzos 
generosos de un editor que sin más recursos 
que su voluntad noblemente intencionada, sa- 
be escoger libro digno de que se vulgarice, y 
aventurarse á crecidos gastos para que la edi- 
cion sea dechado y ejemplo de correccion y 
esmero en el texto, de belleza en los tipos, de 
acierto en el tamafio, de bondad en el papel, y 
en todo; / la realza con una portada, repro- 
duccion de otra flamenca antigua, y con un 
parecidísimo retrato del autor, debido al va- 
liente buril de Maura. 

Libro tan importante en sí y tan bien im- 
preso, no debe faltar en ninguno de los esta- 


blecimientos públicos de enseianza, y singu- 
larmente en las bibliotecas populares; y la Aca- 
demia Espanola se complace en recomendar al 
Gobierno su adquisicion por el mayor número 
de ejemplares que sea posible, así para comun 
utilidad como para alentar al editor en la pa- 
triótica empresa á que ha dado honroso co- 
mienzo. | 

Lo que por acuerdo de esta corporacion 
tengo la honra de comunicar á V. I., cuya vida 
guarde Dios muchos anos. Madrid 4 de Enero 
de 1878.—El secretario, Manuel Tamayo y 
Baus.— Ilmo. Sr. Director general de Instruc- 
cion pública.» 
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